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10? N01 UN PALACI .. · · · 

un SANATORIO para TUBERCULOSOS en SUIZA 

-~ . 

F. H OFF M"'~ttN - l A 
ROCHE & Cie. rlarís 

En este magnífico Sanatorio, centenas de Tu­
berculosos han recuperado la salud, gracias: 

al AIRE 
al SOL 
y al 

JARABE "ROCHE" 
Un reputado especialista de las Enfermeda­
des del Pecho, Dr. M. A. Ansari, M. D.,M. S., 
nos escribe: 

"Prescribo siempre qae es posible, a mis enfermos de -Tuberculosis Pulmonar o Intestinal, el JARABE ROCHE. Es la forma más deliciosa de administrar el Thiocol. Estimo que es ana de las preparaciones más eficaces Y de eleoado poder antiséptico, bien tolerada por el estóma­go, aun durante los tratamientos prolongados.'' 
De venta en todas la~ 4 El JARABE ROCHE calma la tos, facilita la Farmacias y Droguerías. A -n- .. expectoración, baia la temperatura, des-• 

SINDICATO DE.: ~ ,~ los gérmenes infecciosos. 



-B/en, Erlc, ¿te has divertido mucho con papá en el agua? 

m;-;t~ ::~~~~ro.vez que se ponía a hablar con una muchacha bonUa. yo 

!De "London Oplnlon".-Londres/ . 

TRAGEDIA FAMILIAR 
El mosquito.-¡No puedo aguantarte más! ;Me 

sutcído.' 
! De "Estampa" .-Madrld/ . 

CUENTOS 

Cierta vez un tinterillo, escribiente de un mi­
nisterio y después padre de la patria, elevó su re­
nuncia "por no estar de acuerdo con la marcha 
del Gobierno". 

El Presidente Barmlento lo mandó llamar a su 
despacho y le d!Jo con la mayor solemnidad po­
sible · 

-Señor: me veo obligado a aceptar su renuACia 

~~/~d :'rW~ca=.r:.:;i;~~J0 pero supongo 

El párroco est:aba Jugando una entusiasta par­
tida de brisca cuando el sacristán llegó a avisarle 
que era la hora de pronunciar el sermón . 

Se metió la baraja en una de las mangas y 
echó a correr hacia la iglesia. Cuando estaba en el 
púlpito, al hacer la señal de la cruz, las cartas se 
desparramaron y fueron a caer entre los fleles 
escandalizados. El sacerdote se quedó un momen­
to perplejo, pero de Inmediato reaccionó. Dhiglt!n ­
dose a una anciana que lo miraba con ojos asom­
brados, le d!Jo : 

-Digame : ¿qué carta es esa que le ha caído 
en la falda ? 

-El as de oros. 
-Y usted, señorita, ¿qué carta es la que ha re-

cogido? 
-El siete de espadas. 
-Y tú, niño, ¿conoces las cartas que tienes en 

la mano? 
-Si, padre. Son el tres de espadas, el cuatro de 

co~~ efe~:Is!df A~·de eso os quería llamar 
la atención ! ¡El vicio reina en este pueblo! ¡Todos, 
hasta las Inocentes criaturas de Dios, han apren­
dJ.do a conocer las cartas! .. 

-MUord , ¿podría usted darme ho¡¡ mi medio dia llbrt, en vez del miércoles? 
(De " London Oplnlon" .-Londresl . 

-No te preocupes, querida . En dos o tres dlas estar~ presentable. 
! De "Punch".-Londres/ . 

--;Qué curlolol ¡Esta huele a 
"bav rum"I 

/De "Life".-New York/ . 

LA ASTROfs°c':1"1•• llN LA 

-Señoras v seiloru, nuutra 
podero,a organlzar.l6n :v., IIOlo­
mente puede presentarle, al 
celebérrimo astrónomo europeo 
Ptncos, ,tno ,¡ue puecú perml­
tlru tambUn el lufo de "4cer­
les ver o nmpú vi.ta II en pú­
no dio a la, utrella, de,cu-

~g; ~ S~-:--r1orenda1. 

CARTELES 
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De venta en todas """ 
Farmacias y Droguerí 

TeQucigalpa, Honduras, c. A. 
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tBJJJJ!l!lW{!m[IDURI 
1 ~EUSEBIO L. DARDET 

NA NOTICIA desconsola-

~ ~~:~:ne~xrie~~e~:a ª~:: 
: ,'Ó~ banera. Los que de veras 
-~,~~ amamos a Cuba, los que 

g ~ os filialmente con sus triun­
fos, los que 'desearíamos verla, si no 
a la cabeza, al menos marchando 
en la legión del progreso, a igual 

r:~radi~e d~1s o:t~~b~~5in~á!uM~~ 
una desalentadora decepción al 
leer en tristes líneas que el pro­
yecto tantas veces deseado, des­
de los primeros días de nuestra. 
vida republicana, defendido teso­
neramente por CARTELES, en la. 
prosa. tersa de Roig de Leuchsen­
ring, de la construcción de la. Bi­
blioteca Nacional, no podrá por 
ahora realizarse. 

Cuando vimos una mañana en 
el Palacio Presidencial los planos 
del noble edificio que a la par que 
embellecería nuestra hermosa ave­
nida cabe el mar, sería el Pala­
cio del Libro, con sus amplias y 
majestuosas salas, para la mayor 
comodidad del lector; cuando 
veíamos en sus galerías, trazadas 
por docto pincel en simbólicas 
figuras, la historia del desenvol­
vimiento intelectual de Cuba, y 
de sus heroicos hechos; cuando 
con mental rapidez contem,plá­
bamos la obra terminad::.; !<> .,,.,_ 
ticia fría, aplastante, demostra­
dora de nuestra impotencia, vie­
ne a relegar en el montón de las 
grandes esperanzas fallidas lo 
que a la generación que frisa ya 
en los sesenta años, no le será 
posible ver convertida en realidad. 

La Biblioteca Nacional, abierta 
al eúblico desde las nueve de la 
manana hasta las once de la no­
che, prestaría a Cuba un servi­
cio inapreciable, demostraría a los 
que nos visitan que en Cuba se 
vela por la instrucción del pueblo 
como la salvaguardia del orden y 
de la libertad, que el pobre tiene 
aquí oportunidades para su ade­
lantamiento intelectual, que las 
obras más costosas están a su dis­
posición para su estudio y consul­
ta, que en la noble tranquilidad 
de las salas, encontrará ambiente 
propicio, lo mismo para estudios 
profundos, que para lecturas re­
creativas, que lleven paz y deleite 
a su espíritu, tras el cansado bre­
gar de la vida. 

Causa pena. profunda, que en 
nuestra patria, donde tantas ve­
ces se ha dilapidado el dinero, en 

, obras de dudosa conveniencia o 
completamente inútiles, ningún 
Gobierno de los que conocieron 
días de grandeza económica haya 
pensado en dotar a. la República 
de un edificio, donde poder dar 
digno albergue a nuestras impor­
tantes colecciones de indiscutible 
valor. 

dl1~s 0:~!~~\:g~in~~d~~rs~':fff~~ 
nuestra biblioteca, esas coleccio­
nes corren inminente riesgo de 

:t!~r~~~d~e. :1 ~~~t:¡~t~~~o ~~~!: 
nados nuestros libros, no reúne 
ninguna de las condiciones pro-

fJ:i5ufaªr!s~~~h°~.caio!ªs a~!~ª:e1~: 
Sin ventilación, cuanto pudiera 
Imaginarse para hacer de aquel 
sitio un lugar impropio :para fos 
libros y los lectores, alll se ha 
conseguido. 

Sabemos de bibliotecas magni­
ficas que como preciada donación 
o legado, pasaran a ser patrimo­
nio del pueblo, si los donantes su­
pieran que estarían bien conser­
vadas y atendidas. Cuba está co­
rriendo un riesgo inminente de 
que esos tesoros- pasen a poder de 
instituciones extranjeras. 

Urge, por lo tanto, que el nue­
vo Gobierno en que tan funda­
das esperanzas ha puesto el pue­
blo, imprima energías y no permi­
ta se paralicen los buenos propó­
sitos y nobles iniciativas, que han 
de redundar • en un · bien para 

~u::!~º !o1::~~~• le ~i:ré:iJr~!\i~~ 
El doctor Miguel Mariano Gó-

~:zciai~e d~~ r:::~:1!:íe~cfe~~~ 
miento intelectual del país, dará 
un nuevo ímpetu .a tan necesaria 
obra, cuya conclusión ha de ser 
:~m~~e :J~~r!:rn~ecedero pa-

Cuanto dinero se gaste en do­
tar a La Habana de tan impor­
tante centro de cultura. será una. 
sabia y prudente inversión, que 
~ dJ'of:i~~~f~t~~- no lejano tiem-

El pueblo cubano ha demostra­
do tantas veces su noble condi­
ción, désele lo que tiene derecho 
a disfrutar por los encargados de 
dirigir y administrar el público 
erario, y -~""Tldo en la realidad de 
los hechos que loi, dineros no van 
a los bolsillos de -::iudadanos, que 
mal habiéndolos puedt.:1 disfru­
tarlos y ser considerado::. como 
caballeros, amparados en la --im­
potencia de las leyes que ari:tt: _. 
ellos se detienen; son los señores 
feudales de los modernos tiempos 
de farsas democráticas. 

Hemos conocido muchos turis­
tas que nos han demostrado de­
seos de visitar nuestra Biblioteca, 
y puestos en el triste dilema de 
decirles la verdad sobre nuestro 
abandono en tan vital particular, 
apelábamos siempre a una piadosa 
mentira, la de explicarles que nues­
tros dirigentes se estaban ocupan­
do de terminar los planos, etc., 
que habían de dotar a La Haba­
na de un espléndido edificio dig­
no· de la nación; cuando final­
mente vimos nuestra ficción con­
vertida en realidad, nuestra con­
ciencia quedó aliviada y nuestros 
cubanos sentimientos satisfechos, 
porque pronto podíamos contar 
con algo más que mostrar a nues­
tros visitantes como prueba de 
nuestras cívicas virtudes y nues­
tro afán incesante por el adelan­
tamiento de nuestra patria. 

¡Qué mejor manera de honrar 
la memoria de Martí, que esculpir 
su nombre,· como blasón de glo­
ria, sobre la entrada del noble edi­
ficio frente al mar, en la gallar­
da avenida antesala de la Repú­
blica! 

Muévase la opinión en la bue­
na cruzada, vaya CARTELES una 
vez más a la. vanguardia de to­
das las nobles causas, y que na­
die diga que Cuba carece de lo 
que todos los pueblos ostentan 
con orgullo. Por la voluntad de 
sus gobernantes y gobernados, por 
el esfuerzo y constancia de todos, 
fijos los ojos en el porvenir pa­
trio, la antorcha del saber jamás 
se apagará. 

La Nueva Creación 

DETROLA 
Una de los doce mar­
cas que obtuvieron la 
más alta distinción en 
la exposición anual de 
radio de Nueva York. 

Incorpora los más avanza­
dos descubrimientos de la 
ciencia aplicados a apara­
tos de radiorrecepción 

El modelo 102-C, aquí ilustrado, llevará las 
transmisiones del mundo entero a su hogar. 
El circuito de doble voltaje asegura la más 
alta precisión en la línea de C. A Un dispo­
sitivo de frecuencia intermedia "WAVETRAP" 
elimina toda interferencia y el tipo de selector 
especial de banda antiabsorbente resuelve 
definitivamente los lugares "muertos" de 0:1-

da corta . 
Gabinete Aerodinámico. 

Fidelidad absoluta en la reproducción. 

CALIDAD INSUPERABLE COMPARE SU PRECIO 1~ 

REPRESENTANTE: 

C A S A 

Tell. U-4588 
DAUB""R 

Ave. Menocal, 148 
HABANA, CUBA 

o- Los nudos de la madera reser- abunct.'l.Ilte y lacia cabellera y su 
van a veces sorpresas tan extra- venerable barba.. 
ñas como los borrones de tinta. * Los peces no pueden vivir en 
En un nudo curiosísimo existente el agua. hervida o filtrada, por­
en Chicago puede verse una cara que en esas aguas han desapare­
humana, que parece ser la de un cido los elementos principales pa­
viejo de zarzuela antigua, con su ra su subsistencia. 

o Pol'!'O.f Bois fi¡uRi 
L ~:c!:%~~:,~::~!.1ü!i: ! 
ra dar mú lozanla a la cara, al cuello, a 101 bruoo, 
al pecho . .. l.t,e vellid01 ete0lad01 obli1,u a la mu­
jer moderna a cuidar con m,■ esmero "todo au 

cuew••. Por eso ella 11A diariamente 101 Polvoa 

BOi me ~o cd!ª =ct7!ª y lr:i~-:..~a~r.; 
cinco matice■. Elija el qua mejor armonice 

con 111 culia. Lo■ Polvo■ BOIS n.EU'RI par• 
~ muecen adherido■ m4'■ tiempo . .. 
, · El Jabón BOIS n.EURI ■e di■tiJlque por ■u 

11, ~ ) ~~diLl:. 'r~ !~:!":'~e~:-:=. 
~ nado de ""ª cautivadora lrac¡ucia. 

La Loción y la E■encia BOIS FLEURI 
completan la toilette diaria de la mujer ele­
c¡anle, 

Todoe lo■ productoe BOIS 11.EUlU ■e de■ta• 
can por su delicio■o perfume, cuya 1uaviclad 
Y peni■tencia .s!o 10n comparablea a lu 
mú COltoea■ e■enciu. 

AWllenle ■u poder de ■educciÓII . . . de■taque ana 
encantoa. . . utilizando en ■u baño y tocador loa 
producto■ BOIS FLEUIU. 

<ARTELEI 
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EL PROGRAMA 
ECONÓMICO r FINANCIERO 
DEL FRENTE'POPIIUR FRANtÉS 
· · · PIR E S T E B JI N D e V~ R O N ;\,-

N LAS pasadas elec::iones 
legislativa~lecciones de 
diputados, solamente - el 
llamado "Front Populai­
re", compuesto por las 

q das francesas, d e s d e el 
partido radical hasta el comunis-
ta, pasando por la S. F. l. O. o 
partido socialista y la Confedera­
ción General del Trabajo, obtuvo 
una mayoría de 144 representan­
tes del pueblo. 

Este resultado sorprendió, en 
primer lugar, a los socialistas y 
comunistas que ganaron numero­
sos puestos en la Cámara baja, 
en gran parte a costa de sus alia­
dos radicales, gracias a la coali­
ción y a la disciplin¡i observada 
por las masas de izquierda, y, so­
bre todo, al descontento produci­
do por el malestar económico per­
sistente. Buscando una renova­
ción, el pueblo votó a la izquier­
da, a la extrema izquierda in­
clusive, y, frecuentemente, por 
gente nueva y desconocida. Asi, 
por ejemplo, en mi barrio, el di­
putado que solicitaba su reelec­
ción, hombre de setenta y tantos 
años, irreprochable y ultranacio­
nalista, se vió derrotado por un 
desconocido, un señor Wiedman­
Goiran, a quien las derechas y el 
centro sostuvitron. 

El Gobierno constituido en ju­
nio y que está presidido por León 
Blum, el jefe del socialismo fran­
cés, partido que obtuvo la ma­
yoría, con varios ministros radi­
cales, y el apoyo comunista sin 
participación ministerial, deberá 
realizar el programa que la ma­
yoría del país ha aceptado. Es­
ta plataforma comprende dos 
partes, una de orden económico 
y otra de orden financiero. 

Eccnómicamente, las izquier­
g.as intentarán restaurar la ca­
pacidad adquisitiva, reducida por 
la crisis. Para ello han incorpo­
rado en esta parte del programa 
una serie de medidas contra el 
chomage y la crisis industrial, a 
saber: creación de un fondo na­
cional para auxiliar a los desocu­
pados, reducción de las horas de 
trabajo, sin reducir el salarlo se­
manal; disminución de la edad 
para obtener el retiro, a fin de 
hacer lugar a la juventud y, en 
fin, la ejecución rápida de un 
plan de grandes trabajos de uti­
lidad pública, urbana y rural, 
asociando la ayuda del interés lo­
cal, en forma de empréstitos, sub­
venciones, etc., a la del Estado Y 
a la de las colectividades depar­
tamentales. 

Prosigue el programa económi­
co por la lucha contra la crisis 
agncola y comercial. Contra és­
ta el Frente Popular . tratará de 
revalorar los productos de la tie­
rra, junto con una acción con­
tra la especulación y la carestía 
de la vida, para así reducir la di­
ferencia entre los precios al por 
mayor y los precios al detalle. Al 
objeto de hacer bajar el precio 
de los artículos de primera ne­
cesidad, atacando al intermedia­
rio, las izquierdas crearán una 
•Oficina de cereales. También pro­
po~en las siguientes me_dldas : 
Estimulo a cooperativas agncolas; 
venta de abonos químicos al pre-

clo de costo por las oficinas na­
cionales del azoe y de las pota­
sas al agricultor, y control de los 
superfosfoatos y otros abonos no 
monopolizados; extensión del cré­
dito a la agricultura, reducción 
del precio de los contratos de 
arrendamiento rurales; suspen­
sión de los embargos contra agri­
cultores o comerciantes; arre~lo 
entre deudores 1 acreedores de 
las deudas agncolas o comer­
ciales. 

En la parte financiera del pro­
grama del Frente Popular, en pri­
mer lugar, una mejor organiza­
ción del crédito, proponiéndose, 
al efecto, reglamentar la pro­
fesión de banquero, el sistema 
de balances de los bancos y com­
pañias anónimas, y las faculta­
des de los administradores de es­
tas últimas sociedades, prohibien­
do, en fin, a los antiguos funcio­
narios del Estado formar parte 
de los consejos de administración 
de las compañías antes dichas. 

Por otra parte, y en este mismo 
orden de ideas, el programa pro­
pone la nacionalización de las in­
dustrias de guerra; la represión 
de los gastos inútiles en las ad­
ministraciones civiles y militares; 
la institución de una caja de pen­
siones de guerra. Y en cuanto al 
sistema fiscal, la gran reforma: 
una reforma democrática del sis­
tema de impuestos, para favore­
cer al comercio y .a la industria, 
creando recursos financieros por 
la adopción de medidas contra. 
las grandes fortunas, como son 
la progresión rápida del aumento 
de la tasa del impuesto general 
sobre la renta superior a 75.000 
francos, la reorganización del im­
puesto sucesorio y la tasación de 
las utllidades de los monopolios 
de hecho, pero evitando que este 
nuevo Impuesto pueda repercutir 
en los precios de consumo. Estas 
medidas se pondrán en vigor, su­
primiendo los fraudes sobre los 
valores y otros títulos de bolsa, 
con la institución de una carta 
de Identidad fiscal, ya aprobada 
por las Cámaras, a la que pre­
cederá una amnistía fiscal, por 
el control de las salidas de ca­
pitales, y la represión de la eva­
sión de los mismos, tan severa­
mente, que será posible la con­
fiscación de los bienes disimula­
dos en el extranjero o el valor 
de los mismos que se encuentre 
en el territorio nacional francés. 

* El lector verá que este progra-
ma encierra, en realidad, la des­
trucción del régimen capitalista, 
sin que en su contenido se en­
cuentre la más mínima alusión a 
un nuevo orden de cosas. De to­
dos modos, el programa es hábil, 
y el objeto perseguido. inmediata­
mente, la toma del Poder, se ha 
obtenido. 

En todo caso, y la objetividad 
de estas líneas nos obliga a ha­
cer mención, después de la vic­
toria del Frente Popular, un mo­
vimiento inspirado por el miedo 
ha sacudido este pa1s. Las rentas 
francesas han perdido en pocos 
días tantos puntos que el obser­
vador Imparcial no puede menos 

(Continúa en la Pág.14) 

·Muchos Resfriados se Pueden 
Hoy Evitar por Completo 

Pronto! Al Primer Estornudo o Escozor Nasal, 
Póngase unas Pocas de estas Asombrosas 

Gotas en cada Ventanilla de la Nariz 

Un Aliado del VickVapoRub, 
Famoso Ungüento para 
Quitar los Resfriados 

Al cabo de años de experimentos, 
los fabricantes del Vick VapoRub, 
famoso ungüento vaporizante para 
quitar los resfriados, han perfeccionado 
una nueva fórmula sorprendente, 
basada en una nueva idea para la 
prevención de los resfriados. Esta fór­
mula es el Vick Va-tro-nol, ideado 
especialmente para la nariz y la gar­
ganta, donde empiezan tres, de cada 
cuatro resfriados. 

Al primer estornudo, o luego que 
sienta usted la nariz tapada o irritada, 
pronto! - póngase unas pocas gotas 
dé Va-tro-nol en cada ventanilla . Estas 
gotas sin igual llegan pronto hasta las 
regiones profundas de los conductos 
nasales, des pejando al instante la 

~~~do~~ti~:ii~ ~b;~riJ!c/~n~t~r~: 
leza en abortar el resfriado que acecha, 
antes de que se desarrolle. Usado a 
tiempo, el Vick Va-tro-nol evita 
muchos resfriados por completo. 

Cuándo hace falta el VapoRub 
Si un resfriado le at,ica sin previo 

aviso, o le "pilla" a pesar de las 

mayores precauciones que haya to­
mado--como acontece siempre con 
algunos de ellos- frótese el pecho y 
el cuello con Vick VapoRub al acos­
tarse. Su acción doble y poderosa­
penetran te y vaporizan re - por lo 
general hace ceder en una noche aun 
el resfriado más arraigado . . . y sin 
riesgo de trastornar el estómago, como 
acontece a veces con la medicina 
interna. 

Hace Posible el Plan Vick para 
Dominar Mejor 1011 Reafriadoe 
El Vick VapoRub y el Vick 

Va-tro-nol forman la base del nuevo 
Plan Vick pa ra Domihar Mejor los 
Resfriados. Este Plan proporciona la 
atención y medicación adecuadas, a su 
debido tiempo, para los diferentes tipos 
y períodos de los resfriados. Extensos 
ensayos clínicos han comprobado que 
el Plan significa menos resfriados, res­
friados más benignos, menores riesgos 
y gastos ocasionados por los resfriados. 
Detalles del Plan en los paquetes. 

~ VICIC 
~__!A·TRO-NOL 

H E aquí un grupo selecto de produc­
tos, que constituyen el detalle m,-
ximo de elegancia para el bar\o y 

el tocador : 
La Legítima Agua de Kolonia 1800 de Cru• 
sclla1, que impregna la ropa y el pai\ue­
lo con su perfume delicioso y peraiatcnte . 
El Jabón Kolonia 1800 deja la piel freeca , 
agradable y dclicioaamente perfumada. 
F.I polvo de talco Kolonia 1800, de fra­
gancia exquisita y perfecta adherencia . 
Los productos Kolonia 1800 de Crueella1 
imprimen un sello de elegancia y diatin­
ci6n . Su rerfume es caracterfatico de las 

~raonaa de gusto 
rdinado. 

Exija la "LEGiTlMA KOLONIA 1800 DE CRUSELLAS· 

MÁQUINAS DE OFICINAS 
Alquiler Y venta. Accesorios para mimeógrafos. Taller de reparaciones 

HABANA, 65. IIARCOS NOR0:114 
TELÉFONO A-11995. 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 
TRANVÍA Y LLEGARÁN SEGURO5 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY COMPANY 

CAAYltlltl 
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LINE.S AND SHAPES (láins and shéips) 

VOCABULARIO 

Inglés Pronunciación 
1 Square skuéar 
2 Round ráund 
3 Octagon óktagon 
4 Angles ánguels 
5 Rectangle rektánguel 
6 Parallel páralel 
7 Oval óval 
8 Cylinder inder 
9 Uni!orm iúniform 

10 Diagonal daiágonal 
11 Oblique oblík or obláik 
12 Perpendicular perpen-dikiular 
13 Vertical vértikal 
14 Horizontal jórisóntal 
15 Curve kerv 
16 Trapezoid trápisóid 
17 Rhomb romb } 

Rhombus rómbos 
18 Rhomboid rómboid 
19 Trapezium trapisium 

T .os verbos que llevan asterisco ( •' 

LESSON LXVI 
LINEAS Y FIGURAS 

Español 
cuadrado-a 
redondo-a 
octágono 
ángulos 
rectángulo 
paralelo-a 
oval, ovalado 
cilindro 
uniforme 
diagonal 
oblicuo-a 
perpendicular 
vertical 
horizontal 
curva 
trapezoide 

rombo 

romboide 
trapecio 

Inglés Pronunciación Español 
vertexes vértexes} 
vertices vértesis 

vértices 

four-sided for sáided de cuatro lados 
adjoining adyóining} (1) 

adyacente 
adjacent adyésent (1) 

level lével nivel 
slanting slánting] 
inclined inkláind inclinado-a 
sloping slóuping 

quadrilateral cuódri-láteral cuadrilá;tero 
oblong óblong cuadrilongo, oblongo 
octagonal óctagonal octagonal 
parallelogram páralél-ogram paralelógramo 
two to two tu tu tu} 
two by two tu bái tu 

dos a dos 

(1) La y en la pronunciación figurada tiene un sonido fuerte 
parecido al de la ch. 

, delante son verbos regulares. 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario repitién• 

dolas en alta voz. Después cubra con una hoja suelta todas las pa­

lab!ª~-~e_r~~~ .. Y.::-.... :::3i'.:~ ~~ y ~-"li""ue las !)ll1.-:.!:ras que 
us-ted ha aprendido a cada figura u objeto, según su numeración. 

Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en inglés todas las 

figuras con la misma facilidad que en su propio idioma. 

formt"~ 
for- ~· l · 

.n} 
shape . she1p 
figure fig-iuer 

- equal íkual 

unequal on-íkual 

right ráit 

refer ( to ) tu refér 

referred reférd 

·spherical sférikal 

• extend (to) tu exténd 

figura, forma 

diseño, figura 
igual 
desigual 
recto-a, 
referir 
refirió, referido 
esférico-a 
extender 

There is 
There are 
There was 
There were 
There will be 
There would be 

EXPLICACIONES 

hay (singular) 
hay (plural) 
había 
habían 
habrá, habrán 
habría, habrían 

line láin 

vertex vértex 

'línea 
vértice 

There will have been 
There would have been 

habrá habido, habrán habido 

habría habido, habrían habido 

19 Estudie primero y traduzca después al 

español en voz alta todas las frases en el si­

guiente ejercicio. 

29 Copie después en una hoja todas las 

frases re·pitiendo las palabras en alta voz. 

Compare luego lo escrito con las frases del 

tezto haciendo las correcciones necesarias. 

A 

I l. The shapes (or molds ) of the objects 

are indeed many. 2. We saya figure is square 

when it has four equal sides and four right 

an gles. 3. We say lt is round, when it has 

a spherical (or circular) forro . 4. Octagon is 

a figure of eight sides and eight angles. 

5. The an gle is tbe major or minor space 

CARTELES 

EJERCICIOS 
(1) between two lines that meet at a point 

called vertex or the inclosed space near the 

point where two lines meet. 6. Rectangle is a 
foursided figure (2) with right angles; its op­

posite sides are parallel two to two and the 
adjoining (or adjacent) sides are unequal 
( or not of the same size) . 7. Parallel lines 

are lines that extend in the same direction 
and no matter how far they extend they 
never meet. 

II l. Oval is that whlch has the shape of 
an egg. 2. Cyllnder is a circular body, roller­
like (3), solld or hollow (4), whose ends are 

equal parallel circles. 3. Uniform means hav­
ing the same form (or shape). 4. Angular re­
fers to something that has angles. 5. Ob­

lique is a slanting position (5). 6. Perpendi-

8 

cular is a position exactly (or perfectly) 

upright (6). 7. Horizontal is a leve! positlon. 

III l. A curve is a llne that has lts point.1 

in different directions without formillg 

angles. 2. A right line (or straight IineJ IS 

one that has all its points in the same di· 

rection. 

IV l. A broken line (7) is one that fonns 

angles on changlng its direction. 2. An un· 
dulated line (8) is composed of varioUS 

cu_ryes. 3. Trapezium is a figure of four stdes, 

two of which are parallel. 4. Trapezoid IS 

a figure composed of four sides none of 

which are parallel. 5. Rhomb is a quadril&' 

teral figure with its opposite sides paral!~ 



1 ¡ .. 

. /.' -· 

and equal, but its angles are not• right 
angles. 6. Rhomboid is a quadrllateral figure 
that . has its • opposite sides parallel; the 
adjoining sldes are unequal and the angles 
are not rlght angles. 

B 

Escriba en inglés las respuestas a las si­
guientes preguntas basadas en el texto : 

1 1. When do we say a figure 1s square? 
2. Whieh do you want me to buy, a round 
watch or one that 1s octagonal? 3. What 1s 
an angle? 4. Why do you say that the table 
is rectangular? 5. Do things parallel refer 
to those that extend 1n opposite dlreetlons? 
6. What do you mean when you say the 
streets are Cor run) parallel? 

II l. What is the shape of your mlrror_? 
2. Is a cylinder solid or hollow? 3. When 1s 
an object uniform? 4. Do you like a cloth 
that has diagonal stripes (rayas)? 5. What 
position is oblique? 6. What object has a 
perpendlrular position? 7. Can you say that 
the · table extends in a horizontal posltlon? 
8. What stands in a vertical position? 

m l. Has a curve angles? 2. What do 
you use for making a right linc? 

IV l. What is an undulated line? 2. How 

1 

5 1 6 

000 
9 9 

e 
Trailucctón de las frases de la Lección 

LXV: 

I l. En- una casa editora periodista, en 
una fábrica, un taller o una oficina donde 
se emplean muchos trabajadores hay un re­
loj marcador para llevar cuenta de la hora 
en que los empleados entran y salen. 2. En 
una tarjeta que se introduce por una ra­
nura que hay en la parte lnferiór del reloj 
mareador, se marca la hora y fecha, com­
primiendo una palanca de que está provis­
to dicho reloj. 

n l. Cada empleado tiene una tarjeta con 
su nombre y número, la cual tiene que mar­
car a la entrada y a la salida. 2. Las tar­
jetas se guardan en un tarjetero colocado 
junto a la pared, al lado del reloj marcador. 

lll l. El encargado de llevar el tiempo 
(o listero), que también por lo regular está 
a cargo de la nómina, avisa al encargado 
o a la encargada de una fábricá o taller o 
al administrador de una oficina cuando el 
.empleado llega tarde con frecuencia. 2. Si tal 
cosa ocurre muy a menudo, se le llama la 
atención al trabajador y en casos extremos 
se le despide. 

Respuestas a las preguntas de la Lección 
LXV: 

I l. In a place where many workers are 
employed. 2. A card. 

n l. As soon as a worker comes in and 
goes out. 2. In a card rack which 1s attached 
to the wall. 

12, 

1'4 

m 1. He· is a foreman. 2. When bis sen­
ices are unsatisfactory. 

Después ele confrontar las respuestas ante­
riores con las que él haya hecho, el estudian­
te las escribirá ele nuevo, acompañadas de 
sus preguntas correspondientes. Entonces en 
la libreta, bajo las preguntas ya escritas se­
gún las instrucciones claclas: 

19 Escriba las respuestas contenidas en el 
ejercicio C. 

29 En el centro ele la hoja escriba "LES­
SON LXVI". 

39 Escriba las contestaciones correspon­
dientes a las preguntas o/reciclas en esta 
lección, cuyas respuestas se insertarán ·en la 
próxima. 

NOTAS 

1 Major or mlnor spaee (méiyer or máiner 
spétss) (1) (2), abertura mayor o menor. 

2 A four-sided figure ( e f or sáiclecl fíg-iuer}, 
una · figura de cuatro lados. Four-sided, de 
cuatro lados. 

3 RQJ1er-like (róuler-láik), semejante a un 
rodillo. 

4 Solld . or hollow ( sólicl or jólou), s6lldo o 
h"1eco. 

5 A slanting position (e slánting posishon), 
una posición lncllnada~ 

6 Exactly upright or perfectly upright ( e.xák­
tly óprait or pérf ektly óprait), completa­
mente recto o recta. 

7 Broken llne (bróuken láin), línea que­
brada. 

8 Undulated line (óncüuleitecl látn), línea 
ondulada. 

4 
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S, LE DEBES a tu hijo una 
reparación. padre aspero, 
padre sin ternura, padre 
que pusiste tu atención en 
cualquier cosa antes que 

en tu hijo. ¿Te acuerdas? ... 

de~se in~{oé~~~t~~a~J~ J:ee~i~f~ 
jo incomprendido se publica, con 
permiso de la Valve World, esta 
página admirable y conmovedora, 
que irá a remover el corazón de 
los padres que no dan ternura, 
ni atención a sus pobres hijitos 
sedientps de cariño y de com­
prens1on. 

Escucha hijo mío: 

Te dirijo estas palabras, mien­
tras tú duermes con una de tus 
manecitas doblada bajo tus me­
jillas y con los suaves rizos de 
tus cabellos pegados por el su­
dor sobre tu frente . He entrado 
en tu cuarto enteramente solo 
y de puntillas como si fuera un 
ladrón . Hace apenas unos cuan­
tos minutos que leyendo en mi 
bi~lioteca. sentí de repente como 
si una ola ardiente y sofocante 
de remordimientos invadiese mi 
ser y envolviese mi cuerpo entre 
sus pliegues : y no pudiendo re­
sistir por más tiempo esta ago­
nía lleno de indecisión y de que­
branto me acerco pesaroso hasta 
tu lecho. 

E.5cucha lo que he pensado 
desde entonces. hijo mio. Fui 
sumamente duro e injusto con­
tigo al rega ii.arte esta maño.na 
cuando te estabas vistiendo pa­
ra ir a la escuela, porque no te 
lavaste con esmero sino que te 
pasaste la toalla ligeramente 
por la cara. Te castigué después 
severamente imponiéndote una 
ardua penitencia porque no te 
habías limpiado bien los zapatos, 
y luego te di unos cuantos gritos 
destemplados porque dejaste caer 
no recuerdo qué objeto al suelo. 

A la hora del almuerzo encon­
tré también motivos para reñirte 
con aspereza. Volcaste el salero ; 
agarraste el alimento con las 
manos atragantándote casi al de­
glutirlo ; clavaste los codos sobre 
la mesa y embarraste el pan más 
de la cuenta con mantequilla. Y 
cimndo al abandonar la mesa tú 
te paraste para ir a jugar y yo 
para ir a tomar mi tren, y te vol­
viste agitando tu pequena mano 
exclamando "Adiós, papaíto lin­
do", yo frun cí adusto el ceño y te 
contesté con voz de trueno : "¡Eche 
esos hombros para atrás! " 

En las últimas horas de la tar­
de vol vieron a menudear estas 
escenas. Cuan do regresaba yo por 
el camino hacia la casa, te divi­
sé allá abajo, .rodilla en tierra 
jugando a las bolas con tus ami­
guitos. Te habías hecho unos 
agujeros en las medias y te hu­
millé delante de tus compañeros 
de juego, haciéndote caminar pa-

<~RT~LEI 

ra atrás sin volverme la espalda, 
hasta llegar al interior de nues­
tro hogar. "Las medias-te dije­
cuestan caro y de fijo serías más 
cuidadoso con ellas sí fueras tú 
quien tuviera que comprarlas". 
¡Oh, hijo mío! ¡Oh, hijo de mi 
alma! ¡ Cómo imaginar que un 

padre diga semejantes cosas a 
su hijo! ¡Cuán inconcebible y 
perversa es la fatuidad humana! 

Besos en la noche 

¿Te acuerdas, hijo mío, cuando 
siendo ya de noche leía yo en la 

10 

biblioteca? •Tu llegaste a aquel 

~~f;;~ s\í~~~~ai a si~or:e1~~r u~u~i: 
lito, húmeda y resplandeciente la 
mirada buscando con avidez el 
calor de una caricia. Cuando im­
paciente por la interrupción alcé 
iracundo la vista del libro, tú 
permaneciste vacilante en el um­
bral de la puerta : "¿ Qué quie­
res?", proferí con ademán aira­
do y estentórea voz. 

Tú no dijiste nada ; pero en 
una explosión de cariño y de ter­
nura, con la celeridad de un rayo 
atravesaste el salón, me echaste 
fuertemente los brazos al cuello 
y me besaste una vez y otra vez 
y mil veces más ; y tus bracitos 
ceñían y apretaban mi pecho con 
una pasión t al como el mismo Dios 
la había hecho germinar en tus 
entrañas, y que mi inmensa, mi 
helada indiferencia, no había lo­
grado aún marchitar. Después, 
radiante de júbilo, te fuiste can­
tando alegremente por las esca­
leras. 

Pues bien, hi jo mío, poco des­
pués de esta patétka escena fué 
cuando séntí que el libro que leía 
se deslizaba de mis manos, y que 
una horrible sensación de pavor 
y de tristeza se apoderaba lenta­
mente de mi ser. Fué entonces 
cuando en el fondo de mi cora­
zón pude contemplar de hito en 
hito mi salvaje egoísmo en toda 
su repugnante desnudez. 

¡ Ruines hábitos y preocupacio­
nes que en todos tiempos y lu­
gares os imponéis a la educación, 
que os adueñáis de nuestros me­
jores y más espontáneos impulsos 
y que envenenáis toda nuestra 
existencia! ¡Necios hábitos y pre­
ocupaciones que tantas veces lo 
hacéis a uno quejarse de todo, 
censurarlo todo, maldecirlo todo! 
¡Hábitos y preocupaciones arrai­
gadas que tantas veces hicieron 
estallar mi mal humor como una 
bomba frente al santuario de tu 
niñez, y que malévolamente me 
empujaban a medir la blanca Y 
vaporosa tela de tus cor:os años 
con la gris y enmohecida yarda 
de mi existir! · 

Y no era que no te amase, hijo · 
mío ; era que te pedía más de lo 

g;~¡~~~a eb!ue~~e y dr:c~~~~~d~ 
de tu carácter puestas de mani­
fiesto tantas veces bajo la pre­
sión de mis malos tratamientos; 
era que mis ojos entenebre<!id<J:S 
tras la muralla de una venda, es· 
taban privados de la facultad de 
percibir los dorados rayos del al­
ba por entre los que asomaba tu· 
corazón, más grande que una 
montaña, más esplendoroso que 
un sol! 

Y toda la niebla y ceguedad en 
donde yo estaba sumido quedaron 
fundidas ante la magia de tu ges· 
to generoso; y toda la obscuridaj 

¿~fer mJe rf1sea~:so1es;:~iti!~: al 

(Continúa en la Pág. 58 J 
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La muerte fué certificada por 
un médico como natural y el mu­
.chacho fué enterrado en la mis ­
ma tumba que recogió los restos 
de su padre en 1932 y los de su 
abuelo en 1929. Su madre, antigua 
artista de vodevil, lloró inconsola­
ble a su único hijo, y cobró su 
seguro. Y todo ello hubiera que­
dado en el anonimato de las co­
sas corrientes, si el fiscal del dis ­
trito, hace unos días, no hubiera 
recibido una comunicación anóni­
ma, en la que se le pedía que in­
vestigara la muerte del joven Her­
lich, que no había sido natural. 

La ciencia en el "róle" de 
acusador.-

Las autoridades procedieron in­
mediatamente al inicio de una 

' ~~v:irn~a~~ónl,a~u;i;c~~::ziefº::ii: 
chacho muerto. Y resultó que la 
denuncia anónima no había men­
tido, toda vez que en los riñones 
de la victima se encontraron los 
residuos del mortal arsénico. 

La señora Meta HERUCH , madre del El doctor Richard Grimes, mé-
niño en 1~!'.tuafª~~ve~rs~;iig~icontraron dico forense del distrito de Queens, 

{ 

VA YORK, octubre).­
Mientras la nueva Bar­

ia. aquella envenenado­ª de Mrs. Applegate-a 
uien dió a beber arséni­

c p a que ella y su hija pudie­
ran seguir disfrutando de las 
atenciones de su marido-sigue 
en la Casa de la Muerte de Sing­
Sing, esperando que llegue el mes 
próximo para saldar en la silla 
eléctrica su larga y vieja cuenta 
con la justicia, un nuevo caso de 
envenenamiento, acaso destinado 
a causar mayor sensación que los 
que le precedieron en el disfrute 
de la actualidad, acaba de salir 
a la luz. Esta vez se trata, nada 
menos, que de la eliminación de 
tres generaciones de Herlich, por 
el favorecido y peligroso procedi­
miento del arsénico. 

Una denuncia anónima que ini ­
cia la investigación.-

Edward Herlich Jr. era un mu­
chachito de 16 años, que había 
perdido a su padre cuando con­
taba doce, y que a partir de en­
tonces había quedado al cuidado 
de su madre, Mrs. Meta Herlich, 
que cuenta actualmente 37 años 
de edad. El muchacho, estudioso 
:,: up-to-date, se encontraba en su 
ultimo año de High School, y es­
peraba ingresar pronto en la Uni­
\'ersidad, con el fin de estudiar 
una carrera. 

-Yo no quiero ser un truckman 
-camionero--como mi padre y 
como mi abuelo--parece que el 
Joven Herlich le repetía a su ma­
dre, c011 frecuente insistencia. 

A fines de abril el muchacho 
enfermó. La madre lo sometió por 
unos días a remedios caseros, pe­
ro como el mal continuaba, tuvo 
que llamar al médico. Este diag­
l]0sticó una pulmonía. con extra.;. 
nas complicaciones a l riñón . El jo­
ven Herllch fué llevado al Wyc­
koff _Heights Hospital de Bro)klyn, ra~~-1 murió el d1a 3 de mayo pa-

afirmó acto seguido:-Se trata de 
un homicidio, de un crimen que 
la justicia tiene que investigar. 
Este pobre muchacho ha estado 
recibiendo dosis diarias de arséni­
co durante varios días. 

Pero, ¿quién pudo ser el crimi­
nal que sometiera al joven al ale ­
voso envenenamiento, día por día? 
Todas las sospechas recaían en 
su madre, única persona que es­
taba a su cuidado en los días de 
su enfermedad, y por ello la Po­
licía la detuvo y sometió a inte­
rrogatorio durante veinticuatro 
horas seguidas. Pero ninguna con­
fesión se pudo obtener de ella, que 
se mantuvo firme en su declara­
ción de que si su hijo fué enve­
nenado, ella nada tuvo _ que ver 

(Continúa en la Pág . 14 J 

Los dos h ermanos _HERLICH con sus 
hijos. El de la izqmerd a es EDUARDO, 
que murió. ha ce 4 a1ios . Ah~ra ha muer­
to misteriosam ente su lujo a los 16 

a1ios. 
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Todos quieren 1" . r:;. l!PP 
~ porque es 

··Jfl CRUJIENTE 
Kellogg's Corn Flakes es siempre crujiente_ 
- como acabado de tostar. Su bolso patey 
tado CERA-CERRADO conserva toda la di 
de su frescura y sabor. Kellogg's es 
rito de chicos y grandes. 

Siempre a punto de servirse. 
cocerlo, basta añadirle leche " ' 
Es tan nutritivo como fácil 
ideal como desaJUDO, alm, 

No acepte sub~ 
Exija Kellogg's Coro F' 
dades inimitables. D 
tiendas de comestib!~a 

1 -

1(Jiv,~~''. ~ 
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UNA MARAVILLA ... !! 

{Jj¿;~a do!.!-:s 
MOMTGOMEDY WADD w 

ag-._ 
man~ 
g}utirlo, • 
fa mesa y 
de la cuen 
CU).ndo al a 
te paraste para -,. .-
para ir á tomar f. ' 
viste agitando tu 
exclamando "Adiós, 
do", yo fruncí ad 
contesté con voz de tru 
eaos hombros para at 

En la.s últimas horas o 
de volvieron a menudea. 
eaeena.s. Cuando regresaba 
el camino hacia la casa, 

Véalos en la 

CASA HARRIS 
O'REILLY, 104 - HABANA 

Existe una diferencia muy 
apreciable entre el corte del 
traje y el efecto producido. 

La esencia del bien vestir estriba, 
precisamente, en la armonía del 
conjunto: infh:1encia de la moda, 
valor . .,_ anatómico de la prenda y 
equilibrio de conjunto y detalles. 

Para lograr una prenda de 
acuerdo con esta fórmula 

visite la 

CASA OSCAR 
SASTRES ARTISTAS 

SAN RAFAEL, 17 
HABANA 

-~ allá abai" .. nd ... ----. • VEA LA EXHIBICIÓN DE LOS CORTES 
1 . EXCLUSIVOS RECIBIDOS DE LONDRES 

CARTELES 

.ti&UiEWD<OL ~UWDG 
* Todos los sistemas de suicidio 
conocidos han sido eclipsados por 
el novísimo procedimiento adop­
tado por dos hermanos ~aneses, 
pertenecientes a la alta aristocra­
cia de Copenhague. 

Después de haber vivido ez:i la 
opulencia, se quedaron arr~u~a­
dos, y de común acuer~o de~1d1e­
ron acabar. con su ex1stenc1a de 
un modo original, e imaginaron el 
suicidio por el cigarro y el ciga­
rrillo, y desde. el moment? que 
tomaron semeJante resolucion em­
pezaron a fumar cincuenta ciga­
rros uno y trescientos cigarrillos 
el' otro, diariamente. 

Al cabo de seis meses ambos 
quedaron paralíticos, y murier_on 
sin sufrimientos con pocos d1as 
de intervalo, después de haberse 
fumado más de 50:000 cigarrillos 
y cerca de 10.000 cigarros. 

ni mucho menos, del teatro unJ. 
versal. 

• El resplandor de las luces 'de 
Río de Janeiro se nota en el mat, 
a 160 kilómetros de distancia del' 
puerto, y se ven distintamente a 
96 kilometros. 

* ¿De cuándo data la costumbre 
de numerar la casas de una 
calle? 

Varios escritores atribuyeron I:i 
implantación de esa utilísima cos­
tumbre a Napoleón, pero la in­
vención es mas · antigua. 

Goldoni, el gran escritor ita­
liano, habla en sus memorias · (es­
critas en 1787) de la. numeración 
de las casas de París y Versalles. 

Cicerón, en sus Cartas, dice que 
los romanos numeraban sus edi-
ficios y en las excavaciones de 

* Algunos comerciantes de vinos Pompeya se han encontrado ta­
tienen verdaderos criaderos de blitas con números correspon­
arañas con el propósito de cubrir dientes a las casas. 
las botellas con tela de araña y 
venderlas después como si fueran 
de vino muy añejo. 

* La posición de los Polos, no 
es constante. Por medio de obser­
vaciones, se ha probad.o que anual­
mente se verifica en el Polo un 
movimiento elíptico de algunos 
metros, y cada 428 días otro mo­
vimiento circular de algunos me­
tros de diámetro. El primero de 
estos movimientos se debe a cau­
sas meteorológicas, pero el segun­
do es más difícil de explicar. 

Por efecto de estos movimien­
tos, es imposible que el explorador 
pueda conocer el punto mismo del 
eje de la tierra, y, en cambio, es 
perfectamente posible que algunos 
exploradores, ateniéndose a sus 
observaciones, crean haber llega­
do al Polo, no siendo cierto. 

* En una pequeña localidad cer­
cana al río Hudson, hay un eco 
que repite una palabra cuarenta 
veces. 

* Una niña de seis años, de 
Brockville (Canadá), se fracturó 
hace algún tiempo una pierna, 
Unos meses después de curada de 
este accidente se rompió un brazo, 

Abreviando: se fracturó once 
veces las piernas o los brazos. 

Una agencia de seguros contra 
accidentes ha afirmado que la 
pequeña Alicen ha ganado todO& 
los récords de miembros rotos. 
Hay que advertir que las once 
fracturas se han producido sola• 
mente en unos meses. 

"' El peine, la daga y el disco 
arrojadizo son los emblemas sa• 
grados de los sikhs del 'Indostán. 

Cuando el hijo de un sikh es 
admitido en la religión de la sec· 
ta, se le regalan los emblemas sa• 
grados, que conserva con gran 
amor. 

* En Bethnai Green, uno de los 
distritos más pobres de LondreSt 
se ha inaugurado un establecl~ 
miento de baños públicos y _gra• 
tuitos con agua calentada electri• 
camente y con un anexo de la• 
vadero eléctrico donde se lava Y . 
se seca la ropa de los concurren· :: 
tes, míen tras éstos se bañan. 

* Entre los griegos eran prefe­
rentemente considerados los ac­
tores; no así en Roma, donde los 
ciudadanos no podían representar 
en el teatro. El oficio de actor lo 
desempeñaban comúnmente en­
tre los romanos, extranjeros,'prin­
cipalmen te griegos. Un senador 
no tenía el derecho de . visitar a * Balzac empezaba una novela , 

:m~fg~[tí~naii~~~~ c~~~
1tig1: ~~!ci~~dEe~~~ñ~a;u!~fgio~:; ~: 

a un artista en la calle. ~it~b~ t;;~;3:s p~irJ:;~s. n; 

* Se dice que el sol sale a las luego llenaba de intercalaciones. 

:i
8
niafi:~:i~~~~c1~º!1 ei:~~• te1 • Bossuet trabajaba envolvién· 11 

d~sco solar toca la línea del ho- dose en la ~abez:i paños callen· , 
rizonte en el mar. tes. ; 

12 

¡ 

* Uno de los más grandes éxit08 * Casi la totalidad ~e los gra)!~ : 
que registra la historia del teatro des escritores no se dedicaron mál · 
en todas ~as épocas, es el de una que a su arte. Nuestros escritores. 
de las primeras representaciones salvo escasas excepciones, dtstri· 
de "Irel).e"1 de Voltaire, en el tea- huyen su inteligencia entre la f; 
~~r:iacrecf77i~ V~f{~fre e~a 

3
~tef; wlr~u~l ~~~~~~m~siri~fr ergg~ 

no pudo presentarse en escena' muchos de ellos buenos! 
pero el público entusiasmado has~ 
ta el delirio colocó un busto su-
yo en el escenario Y lo coronó en * El corazón de los robles comu; 
medí~. de v~~ores y !1Clamaciones. nes empieza a pudrirse hacia !~ , 
Hoy, Irene no esta considerada trescientos años. El acebo corn~. 
como una de las obras maestras, vive mucho más tiempo. · 
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Pecas 

¿Desea Ud. Quitarlas? 

LA ;~~!e::: i:~:.Ai:;.:~~~1: ~!111::;~~ 
mientras que Ud. duerme, deja la piel 
suave y blanca. la tez fresca y trans­
parente, y la cara rejuvenecida con la 
belleza del color natural. El primer 
pole demuestra su poder mágko. 

CREMA 

BELLA AURORA 
t~i::as e 8!~i1á~ª 
De venia en toda buena farmacia. 

Stillman Co. Fal>r~anles, Aurora, (lll.,) E. U. A. 

Representante : LIBRADO LAKE 
Pí y Margall (Obispo ) N·, 40, Habana, Cuba 

Líbrese del 
estreñimiento 
sin arriesgar los electos 
de purgantes drásticos 

Siéntase saludable, 
despejado, dinámico 

Cuando siente la cabeza pesada y 
cansado el cuerpo ; cuando está des­
ganado, nervioso, sin apetito,no exa• 
gere sus preocupaciones hasta enfer­
marse de veras - ni, con la intención 
de atenderse, tome tampoco "c-ual-

k:Í;~:~~¡J~ickl~~!t!~!ii~i!:~ 
Lo que usted necesita es simple­

mente despejar el intestino grueso 

'-" ~(::~i~~~~1:n~s~~
1
~Joe~r:~:~ 

~:~~
0pu~e t:c~ri:

1~:;!r~~:d::; 
:r;ª u;:rt:K:!;~ig~:ef¡¡:f ~~;ºt:;~ 
desperdicio tóxico. Con tomarse al 
aoostarse dos pfldora.~ de Brandreth, 
-que son puramente vegetales­
usted se levantará muy aliviado. No­
tará el despertar de nuevas energfas, 
se_ sentirá en mejor disposición-cum­
plirá mejor sus tareas-y disfrutará 
~á:i/!enamente las cosas gratas de 

No demore en tomar las Pildoras 
de Brandreth. Tienen que ser un pro­
ducto de confianza cuando miles Y 
miles de personas las toman. Es un 
remedio favorito en la mayorfa de 
l?s palees del mundo. Siempre que 

:d~~ ~d:~~!~~ i:::!~!~c1l~n~le~ 
barritos o que su piel se marchita, 
tome Pildoras de Brandreth - y no se 
preocupe más. Las venden las bue­
n1;a--farmacias. No admita sustitutos. 

Esta sección tiende II satisfacer una necesidad: la de recoger el clamor 
de la calle, dando publ!cldad a todos aquellos asuntos que por su índole 
no pueden ser comentados editorialmente y· que, sin embargo, comporten un 
beneficio o respondan a una !lnal!dad de mejoramiento colectivo. Quejas, 
protestas, sugerencias de bien públ!co y requerimientos a las autoridades, 
los Insertaremos en forma sintética. Nada personal será admitido. Rogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y cll}ro. De lo contrario, no prestare­
mos atención a sus envíos. ~E RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DIRECCION DE;L AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS LAS 
~g";:!ái~sp~:~i~t~tAfR~Aft 1cis~~EA EL REMITENTE. LAS COMU-

AVISO 
En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirijan exclusivamen­
t~ a CARTELES. No se reproducirán las que hayan sido enviadas a las auto­
ridades o dadas con anterioridad a la Prensa. 

Holguín, septiembre 27 de 1936. 
Señores Secretar io de Justicia 

y Secretario dél Trabajo . 
La Habana, por conducto de 

la revista CARTELES : 
Honorables señores : 
El que suscribe, Martín Mesa 

Coro, cubano, mayor de edad, con 
residencia en la calle Libertad 
número 137, en esta ciudad, se 
toma la libertad de molestar sus 
muy ocupadas atenciones en de­
manda de justicia. 

Se trata de que yo trabajaba 
como jornalero al servicio de 
Obras Públicas, en la división sur­
oeste de Bayamo, efectuando arre­
glos en la carretera central, bajo 
las órdenes del ingeniero Hum­
berta Monteagudo, y con fecha 
12 de noviembre de 1934, hubo de 
volcarse durante el servicio la 
máquina en que yo viajaba, re­
cibiendo gravisimas lesiones por 
todo el cuerpo, entre ellas la 
fractura de la columna vertebral, 
ocasionándome una' completa pa­
rálisis de las piernas y miembros 
abdominales. Y lo que es aun más 
triste, desamparado por comple­
to de mi patrono: el Estado. 

No obstante tratarse de un ac­
cidente del trabajo plenamente 
demostrado, y a pesar del largo 
tiempo transcurrido, no he reci­
bido la ayuda ni la más leve aten-

buenos oficios y este inválido sea 
complacido, que un mundo de 
agradecimiento gravitará sobre 
ustedes eternamente. 

Por esas razones, permitanme, 
honorables señores, que les supli­
que una vez más su prejerente y 
personal atención a este asunto, 
para que cuanto antes se me con­
cedan los beneficios a que tengo 
derecho, y que indudablemente me 
corresponden, de acuerdo con las 
leye,s de Accidentes del Trabajo. 

De Uds. muy respetuosamente, 
Martín MESA CORO. 

COMENTARIO : - La carta no 
necesita de nuestro comentario. 
Ella dice todo lo que debe decir. 
Veremos ahora si el Estado hace 
todo lo que debe hacer. 

* Ce n t r a l Altagracia, ingenio 
Oriente, septiembre 24 de 1936. 

m @onsiga que 
~- él le diga, 

"TUS OJOS 
ME LO HAN DICHO" 

' 
. 

--,,., 
·1:. \,.,.,_,. . ' ~- ~ 

. . . entonces habrá logrado ese am­
biente glorioso en que cada latido del 
corazón es una predicción de un por• 
venir feliz. 
Es facilísimo hacer que sus ojos digan 
aquellas cosas sublimes que sólo los 
ojos pueden decirlo. Dé a sus ojos esas 
pestañas largas y sedosas y será usted 
dueña instantáneamente de ese nuevo 
encanto. 
Millones de mujeres saben que el Nuevo 
Cosmético Maybelline, para oscurecer 
las pestañas, es la única preparación ver­
daderamente satisfactoria como inofen­
siva. No es un colorante. A prueba de 
lágrimas, facilísimo de aplicar y positi­
vamente estimula el crecimiento de las 
pestañas. 

Exija siempre los produc­
tos para el embelleci­
miento de los ojos marca 
"Maybelline", y estará se­
gura de usar lo mejor. En 
negro y castaño, en todas 
las buenas tiendas y far­
macias. 

~~r~ !1e::ide?~t~f~n~:di~r:i~~~ 

Hallándose privado este central 
de efectuar sus moliendas se en­
cuentran más de dos mil J amilias 
de toda esta zona en la más com­
pleta indigencia por los pocos me­
dios de conseguir donde librar el 
sustento de la clase trabajadora. 
El mejor modo de remediar la 
grave crisis de la desocupación 
aquí, es poner a moler este cen­
tral. Así habría trabajo en la ca-
sa de ingenio y demás departa- 1 

mentas, y también recibirían sus 
beneficios los comerciantes y co­
lonos, l~ clase media y los pobres, 
a cambio de un pequeño esfuerzo 
que realizara la compañía pro­
pietaria, que también obtendría 
sus beneficios. 

ración . 
Sé que en Cuba contamos con 

una ley de Accidentes del Trabajo 

loue m1~oargúgliJgfºgu~
0
sp~~~e¡g:¡ 

que gracias a esa legislación hu­
manitarísima, los hombres, que 
para ganarse el sustento para sí 
y para -los suyos, tienen que ex­
ponerse a los peligros oue con fre­
cuencia les acechan se sienten en 
cierto modo amparados. 

Pues bien, honorables señores, 
como les dejo explicado, al caso 
mío no se le ha dado la menor 
atención, a pesar de las muchísi­
mas gestiones que he hecho; lo 
que es tanto mas sensible cuando 
se trata de un obrero público, pa­
ra quien la expresada ley de Ac­
cidentes, debiera haber tenido el 
efecto inmediato, correspondién­
dome como me corresponden mis 
beneficios. 

Yo estoy aún al cuidado de un 
facultativo especialista en mi ca­
so y debo de ingresar en una cli­
nica, sanatorio u hospital, donde 
se pueda atender a mi curación. 
Y esto sólo me sería fácil con­
seguirlo por la acción del Gobier­
no, que por su cuenta sea trasla­
dado a La Habana y se me in­
grese en uno de los centros · ya 
mencionados. Y es para esto, para 
lo que los molesto, honorables se­
ñores, para que interpongan sus 

S_qbemos bien que para la com­
pania no es ningún sacrificio ha­
cer la inversión para que se mue­
la, toda vez que tiene maquina­
rias preparadas, caña y obreros 
llenos de grandes necesidades y 
con una gran voluntad de llevar 
el pan a sus hijos con el produc­
to honrado de su sudor. 

No pedimos que se nos dé lo que 
no nos pertenece, pedimos que el g~f ¿~al nos dé trabajo, y sólo tra-

Prf!ste usted su valiosa coope­
raczon para que se haga zafra 
este año venidero; interponga sus 
vali_o~(!S o/idos en pro de nuestra 
petzc_zon, pues es justa y h~mana. 

r Siguen las firmas de varios 
trabajadores) . 

COMENTARIO :-¡Qué impoten­
te r¡.~s sentimos ante súplicas de 
est:1 mdole! Creen nuestros inge­
,nuos comunicantes que nuestra 

ttr;~~~riJa d~~~~n!a t~i~:~~~ y b~:= 
nos oficios. No saben estos bue­
nos conterráneos que nuestra voz 

(Continúa en la Pág . 49 j 
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que, se de,allen a 1prec1os 

su~men~e mód 'cos, se 

usa e\ más,ino ra on "Du­

pont''\. Y l~s dis ños más 

origina,~s, Pi los por su 

nombre \_eri su t~enda favo­

rita·. L~s ~noc\rá porque 
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NERVO·FORZA 

~~ .... ' ·: ~-~i\; . ' ... 
Un Cutis Natural es 

el Más Hermoso 
Las mujeres verdaderamente ele­
gantes tienen un cut is de a s pecto 
natural adquirido con el uso diario 
de Cera ~[ercoliza.da pura, con la 
que es posible hacer hermoso y Juve­
nil c ualquier c utis .. Imparta a su 
tez nueva fres c ura y juventua_ Basta 
aplicarse Cera :\lercollzada en el 
rostro y c uello a tiempo de acos­
tarse . Suavemente absorbe el cutiR 
exterior revelando la belleza de la 
tes Interior. Su nuevo cutis ap&rece 
claro, suave y aterciopelado. Revele 
la belleza oc ulta de su cutis con 
Cera lfercolizada. En todas laa far­
macias y boticas. 

R-TELEI. 

nuevo ... 
con el envenenamiento.-¿Por qué 
lo había yo de envenenar?-pre-

gunJ:~u~~luf;~ ::· ninguna 
prueba contra ella que justifica­
ra su prisión, tuvieron que dejar­
la libre. Pero la investigación con-

f~ú~u! ~fd!r~~~í~e1foRt~ic~; 
Mrs. Herlich se decretase de un 
momento a otro. 

Una viuda que se consuela 
pronto.-

Confirmada la muerte por en­
venenamiento del menor de los 
Herlich, las autoridades han en­
caminado sus averiguaciones ha­
cia los otros -dos Herlich, padre y 
abuelo, que precedieron a Edward 
en su viaje hacia el otro mundo. 
En ambos casos la muerte fué 
atribuida a trastornos del riñón, 
lo que no deja ya, de por sí, de 
ser extraño. 

Tanto el viejo Herlich, como su 
hijo Edward, muerto en plena ju­
ventud, beneficiaron a Mrs. Her­
lich en sus testamentos. La muer­
te del segundo de los Herlich, pu­
so a su viuda, ahora centro de 
una investigación criminal, en 
posesión de la empresa fundada 
por el mayor de los Herlich hace 
35 años. Por fo demás, la antigua 
"vaudevillista" no tardó mucho 
tiempo en consolarse de la pér­
dida de su marido. Poco después 
de la partida del padre de su hi­
jo hacia el valle de donde no se 
vuelve, Mrs. Herlich, joven y adic­
ta a los bienes terrenos, trabó 
conocimiento con otro hombre, 
un súbdito de Albión que respon­
de por el nombre de Harold Har­
per. Harper fué a vivir, como hués­
ped, a la casa de Mrs. Herlich, y 
segun se ha podido saber ahora, 
pronto esa llama divina que en­
ciende la flecha del conocido mo­
cosillo estaba haciendo estragos 
en el corazón de la viuda y de 
su "bordante". 

Hacta el esclarecimiento del 
crimen.-

Mrs. Herlich no ha negado un 
solo momento sus · _relaciones con 
Harper, con el que, según ha ma-

El programa ... 
que imaginarse a la población do­
minada por el pánico. Y decimos 
la población, porque las ventas 
efectuadas lo han sido por el pe­
queño capitalista, según demues­
tra la lectura de los periódicos 
especializados y la clase de valo­
res puestos en venta, como ren­
tas del Estado y acciones de fe­
rrocarriles, . que son títulos demo­
cráticos por excelencia. 

En cuanto ¡¡,l franco, las tran­
sacciones intervenidas después de 
las elecciones, prueban una des­
confianza completa en el porve­
nir de la moneda nacional. Se 
ha pagado un interés de 25 a 
40 por ciento anual para obtener 
libras . . . Y el dólar ha adquiri­
do el máximum de su valor, a 
15.19. Las piezas de oro han au­
mentado un 5 por ciento de va­
lor, prueba de la gran demanda, 
mientras se retiraban del Banco 

(Conttnuactón de la Pág. 11 ) 

~ie:~~~ ~~º~~:~~·r:: 
~sa~~~ i!u~~~~ ~aj~a:_a~~ 
glaterra, al cual babia de acom­
,pañal"los el joven Herlich, si la 
muerte no hubiera tronchado en 
flor sus juveniles sueños. 

14 

Por cierto, la explosión del es­
cándalo ha sorprendido a Harper 
también • en un hospital, . conva­
leciendo de una operación de 
apendicitis que le fué practicada 
recten temen te . 

Las autoridades han ordenado 
el análisis de las cenizas de los 
Herlich muertos en 1929 y 1932, 
para determinar si en sus orga­
nismos quedaron, al morir, resi­
duos de veneno. Ambos cadáve­
res fueron cremados, pero de ha-

~~s ~f :;i3~ s8¡;8:t~~.
0
1inh~~f1aú~~Í 

mismo será encontrada en sus 
cenizas, al decir de los toxicólogos. 

También ha sido ordenade un 
examen minucioso de Harper, en el 
hospital donde se encuentra. Una 
de las razones que parecen haber 
contribuido a esta última deter­
minación, ha sido el hecho de ha­
ber encontrado en la cartera de 
Mrs. Herlich, un testamento es-

~mo Jº~í:1 !n~~i de l~~etee;J°~ 
la operación apendicular. Por .di­
cho testamento Mr. Harper ha­
ce beneficiaria a su amiga de to­
das sus pertenenci~s terrenas, pese 
al hecho de que, según se dice, el 
hombre dejó en Ing~aterra un 
hogar compuesto por su legítlm_a 
mujer y varios hijos. 

sa~~~a1u;/fa1;:i~od~ee:a ~t 
gina del Renacimiento? En esto& 
momentos, lo único que no ad­
mite dudas. es que el joven Her­
lich fué envenenado. Sl ese en­
venenamiento ocurrió, como -ase­
vera el doctor Grlmes, en un pro­
ceso de varios días,- tuvo necesa­
riamente que ocurrir en su mis­
ma casa. Falta saber cuál fué la 
mano criminal que preparó la pó­
cil!la homicida. Porque, . tal ve:z; 
mas que a la madre, interesaba 
al amante sacar de en medio al 
muc~acho, obstáculo, acaso, en el 
c~mmo de sus ignorados desig­
nios. 

(Continuación de la Pág . 7 J 

de Franela unos 500 millones de 
f~ancos, en oro en barras, por 
d1a. Y todo esto pese a las afir­
maciones repetidas, tanto de León 
Blum como de los señores Thorez 

~;>~c~~\;;¿i~i~º!re~n~~::o ~= 
bierno de mantener el valor oro 
del franco actual. 

Será bien interesante el obser­
var la experiencia que comienza, 
tanto en el terreno económico co­
mo en el financiero, pues las di­
ficultades de la hora presente en 
Francia son enormes. Si el Fren­
te Popular triunfa, su triunfo 
será-en el terreno de la ejecu­
ción de su programa y de los re­
sultados obtenidos, que es lo que 
interesa al observador imparcial 
-definitivo y magnífico. ' 

París, mayo de 1936. 

Bi So DoL 
contra 

'ª Indigestión 
y la 

ACIDEZ 

LUBRICANTE 
INSUPERABLE 

para uso 
en el hogar 

El Esmalce Cutex no siendo ni 

nuy espeso ni muy líquido, 

permite ser aplicado con más 

facilidad y perfección-y dura 

mucho más. 

Para quitar el esmalte anterior 

use Quita-esmalte OleosoCutex 

-el disolvente que no perju­

dica la cutícula o las uñas. 

CUTEX 
Preparaciones 

para manicura 



Elegancia y cursilería 

N
O PIENSES , amiga lectora , que vamos a hacer intromistón en el campo flo­

rido y l i ndo que cultiva esa int eresante jardinera a quien tod.a3 conocemos 
por Ana Mari a Barrero ; serta i ndelicado de mi parte, tanto como osado, 

dejarme otr donde ella sienta cátedra i ndisputable . ·Nuestra senda es otra, no se 
lle,¡a siempre de flores como las que Paris riega en sus te j idos, no huele siempre 
a rosas como las que Chanel extracta y atomiza en rasgos de exquisitez; estos tri­
llos nuestros saben d e espinas garfias, sabo~ean muchas veces sal de las lágrimas . 
Es fuerza darnos a todo esto hiriente 11 amargo si nos lanzamos a marcha firme 
en busca del manantial espiritual d e que estamos sedientos, la bella promesa de 
que él ha d e poner frescura y vida donde el bregar del mundo dejó mustios 11 
tristes alm a y cuerpo. Desear dé esta agua es sublime anhelo, a ella llegar es sa­
crt/icio, renuncia, dádiva toda, un dar sin pedir, para que ya en la cumbre del 
camino, frente a frente al insondable surtidor, pueda llenarnos la luz de paz de 
quien se supo fiel a un propósito único. 

y andando, andando por estos trillos, cuántas cosas a pensar y cuánto mucho 
a meditar. Se va tantas veces descalzo con elegancia 11 tantas otras vulgar entre 
chapines de oro, que aqÚt surge el pensar de hov. un brote de anhelos por algo 
que pudiera hacernos d el ca~ino linda vereda y no atajo stn matices. En el borde 
de la cuesta nos hemos echado a descansar y pasan y repasan peregrinos infinitos 
hacia la misma ruta , con igual objetivo. Es curioso observarlos de lejos y se llena 
la re t ina y se pasea hondo esta cinta sin fin que nos está mostrando todos los 
temperamentos en miles de envolturas. Como el viafar es largo ¡¡ accidentado 
el llegar, hay t i empo pa1a enseñarse . Unos hablan, otros escriben, aquéllos tallan, 
algunos aman, muchos más lo fingen, otros tantos s~ hacen mentores, los de más 
lejos miran hosco 11 odio dicen, éste sueña 11 aquél rima. La madeja de la vid.a; 
de mil hilos compuesta , de mil almas formada . Es sutil esta que surge ¡¡ a ella se 
opone una toda aspereza. Como en un arpa justa donde las notas tiernas se aco­
plan a las graves , tal parece pedir la malla del vivir que ha¡¡a de todo en ella 
para hacer del contraste un despertar de superación . 

Y prosiguiendo en curioso, seguimos internándonos en aquel laberinto para 
traer al cuaderno de nuestras notas de todos los detalles. Las mujeres se llevan la 
preferencia porque más las comprendemos, porque mucho nos interesan o porque 
las queremos mejor. No sabemos explicarlo. Lo cierto es que vamos a · ellas y en 
ellas sentamos filas. Unas veces dejando nuestra postura suave 11 otras tantas 
con la vista y el alma reclinadas en ellas . 

Cuando ha¡¡ corrillo alegre se escapa allá el esptritu que se agosta de tanto 
11 gesto serio. No sabemos llevar htlaridad---{lue se secó la fuente que la risa nos 

daba-y hemo., de por fuerza escucha,·, escuchar. Cuando salta 11 borbotea el 
chiste o la broma, nos parece que le falta un algo imprescindible para darle 
valer. Se ha hecho de prosaico v al soltar sus amarras va .rodando imperfecta, 
porque careció de algo que nos pide !a broma para hacerse de gracia : elegancia, 
elegancia. 

En la nove l licencia que deja a la mujer alternar con el hombre desde el 
alba al ocaso, se han confundido giros y al sonar lo grotesco ha barrido el en­
canto de chistes refinados . Se desnudó de velos la charla festiva, se dejó olvida­
da en el cofre del espíritu sus más bellas joyas, 11 haciendo amistad hoy con 
simplones, mañana con v ulgares y siempre a lo ligero, se confundió, señoras . 
mlas, bien lo sabéis, con algo que no cabe llamar más que cursi!eria. Si para• 
ensartar una frase .rnstancial nos debemos cultivar, ¿quién pudo decirnos que la 
alegria no tiene escuela? Ella como nadie la reclama para saber escoger entre ló 
gracioso "delicado" y lo bromista "chabacano". 

Nos vamos lejos para cambiar de aire 11 nos dejamos atraer por aquel grupo 
que no parece tomar a risa !o que comenta . Escuchar es buen maestro, 11 a ello 
vamos . Aouella señora de !entes muy graves parece que se olvida que salió del 
aula 11 prosigue en carácter de profesora el tema que ha movido. Poco a poco se 
ha agazapado la elegancia de lo natural 11 se nos está enseñando franca la exhibi­
cionista cursi!eria. 

Seguimos de !argo y en el camino nos sorprende un haz de gente joven que 
gesticula y algo dice que ni es rezo ni canto . Oigamos : "el poeta", dicen los que 
forman la corte, y henos aqut envueltos en versos-desde luego libres para dis­
culpar errores ,-en que la pena habla siempre en primera persona, el amor se har~ 
ta de almibar, la traición es "enlutada pálida" ¡¡ el olvido un eapectro que ca-

' mina sin saber cómo. Cuando calla el " inspirado" no ha¡¡ silencto, ¡qiú ha de 
haberlo! Allt todos pueden , todos quieren improvisar , 11 si que lo hacen aunque 
haya de cubrirse el rostro ofendida y herida la divina PoeSÚJ. La cursileria, mur 
en cambio, se rie, se rte. de tanto homenaje . 

Y nos vamos a un prado donde sólo entre niños parece que respiremos ele• 
gancia de lo espontáneo. Tomamos asiento ¡¡ tan pronto lo hacemos algo nos 
reclama: "Aquella chiquitina-dicen voces varias ,-es la Shirley Temple de Alta­
rriba, 11 esta que cruza la de Altabaja, y aquella que viene la de Sublrana 11 la 
de más lejos !a de ·Mira/lores". Mu¡¡ j unto a la -fuente escucho a otro grupo: 
"Eata chicuela es Berta Singerman en miniatura; una promesa de las más cier­
tas" . La ni1la se yergue, se olvida de que es nifla, 11 ruge de rabia, de celos, de 
amor pasional, de pena que mata. La boca se tuerce en rictus que el alma -no 
acierta a explicarse; !os ojos se nublan con visiones que acaso no a!cana a 
medir. Cuando todo esto ya está consumado, acierta a cruzat' ufana l/ plena de 
orgullo fundado, aquella señora a quien todos llaman Cursilería. 

Ha¡¡ sed de encontrar algo puro, y nos vamos a casa, porque al menos allf 
habrá naturalidad. ¡Sorpresa! Aquello que dejamos sereno en .TU amble,ite, lo que 
PC>dfamos decir nuestro porque le fuimos dando de nuestra alma, la elei,ante r 
aobria casona colonial, se ha i •enid.o al suelo y la ha sustituido ,qué eatilo, q"41 
arquitectura? ¡Quién lo sabrla! De todo ha¡¡ allí un poco, JIª que ,e ha i,oaada 
en recoger ideas de cada periodo de este arte moderno que mena a "potpc)IUri". 
D011a Cursilerla se ha ve.,tldo de dibujante, de arquitecto, de decorador interior, 
,de jaTdlnero, en 'fin, c11J cuanto se exige para hacer una ca.,a mu11 "up to date". 

Al fin hemos hdÍ'ddo un libro que nos cautive, que nos traiga algo ele llff• 

dad, de conciencia, efe belleza ; semilla de buen guito entre tanta pollcromfa chi• 
llana. /Dolor 11 más dolor/ También abunda el libro de la hora, en ,u eatilo 
calcado, que a rato, es romance cursi II a ratos frecuentes monótono i,af.aa1e 

sin verdor ninguno. Responder dicen a la . nueoil escuela alemana, ruaa o hUJHJ• 
na. Si decimos algo " nuestro" sin que haJla pasado por e! molde de lo que 

' se estila e impone, somos sin duda retrógrados, pusilánimes, JI hav que caer tü 
bruces en la vanguardia para que aquello deje fe . Nos compramos en el mer-
cado un ideario colectivo v con él nps basta para llenar cuartillas. ' 

Nadie se sienta en calma a construirse, a perfilarse, a definirse; no haJI tiem­
po que perder en esta competencia por ser alguien, V sin hacernos, sin cuidarnos 
de lo elegante, fuente que con nosotros va pero que no le damos cauce ni pu­
rificar dejamos, convertimos aquello en libre' incubación 11 turbio reflejo de todlu 
las cursilerías . 

Así como la crisis de fruslerúU hizo quiebra ¡¡ se replegaron ezquisiteces para 
defar paso a lo "práctico" , muy gran amigo de lo cursi, el espfritu se contagtó 
11 en la bancarrota de " personalidad" que nos azota ha¡¡ fiebre de cursi en loa 
cerebros, en el sentir 11 en e! actuar, consecuencia de habernos esclavizado a se­
guir ló ajeno olvidando rqdicales cultivar lo nuestro. 

El mundo se ha empobrecido, cabria decir; donde triunfaron antes la.t incon• 
tables elegancias de personalidades hechas, aon mando hOl/ las falangea de lo 
cursi con que el hombre a medlaa ae engafla JI nos en11afla~~ 

,.. • . <· ,'• (/ 

De lo cursi 
¿Quieres darme la razón, mujer. en 

esto que pensando sólo en tu bien me 
mueve? Pues lee, mlrate al espejo o 
repite lo que va, y respóndeme luego. 

Habla y a la par golpéa te el pecho 
repetidamente. 

Toca de continuo el cuerpo de tu 
compañera de tertulia . 

Bebe el agua de la copa con los de­
dos " rizados" en el aire. 

Habla, y al hacerlo, pon romántica­
mente los oJos en blanco. 

Conversa y busca aqul y allá las fra­
ses más retóricas . 

Paséate con tu maTldo, .él llevándote 
del brazo de continuo. por temor a que 
te sustraigan o te evapores. 

Siéntate a una mesa como comensal 

y comleuza a exhibir variadas posiciones 
sentimentales o teatrales. 

Hazte la 'nlda lánguida" entre la fran­
ca camaraderla de tus compaderos. 

Escribe cartas como "versos", "román­
ticas", " melosas" . 

Rlete como un "florido arpegio" . 
Camina con "aire de reina Improvi­

sada" . 
Podrlamos, revisando esto. llenar varia­

das páginas: ¿para qué fatigarte, para 
qué puntualizar lo que salta a la vista? 
Todo aquello que olvida su gracia na­
tural, todo aquello que es pose, todo 
aquello que es falso , cae de lleno en lo 
cursi. 

De lo elegante 
Observa, mujer, como contraste deli­

cioso, el hacer de quien sabe pasear con 
elegancia. 

Mira qué sunves y qué discretas se 
mueven las manos. 

Mira la cara como no se contrae con 
gestos violentos. 

Observa en la mesa la fina postura 
de quien vive en bien. Los i>I".lZOs y 
manos ni van lejos ni se esconden, los 
codos -que ayer fué pecado elevar ya ga­
naron libertad sin caer en extremos. Ea 
don de gran seftor saber eu poco sitio 
ocupar mucho espacio. 

¡ La voz cómo se educa! SI la mueve 
quien conoce de elegancias siempre ten­
drá sordina y sólo aspirará a llepr a 

lo i!e coC:!~o ºi!l~~~o a 1ua~:':io qu~ 
haga arabescos; .sólo quiere que la to­
que suavemente, suavemente. 

Entre la charla franca, sé tú franca 
también, sin que ello te lleve a men­
tir tu persona . Sé tú, y NI lo elegante. 

El decir de tus cartas. delicado y na­
tural , que se escape por el sentimien­
to o Intelecto a compás de la · ocasión. 
Serán elegantes si logras asl encauzarlas. 

rlec'!.~~d~o~~~~~ totel[1t J:sn1i~Y~!d~1:i' 
la sonrisa ni te quiebre la carcaJada. 

Marcha con corrección, pero libre. Ve 
alada como pensamiento puro. 

No compres ni pidas prestado en esto 
de lo elegante. Hazte lo tuyo tino, sin­
cero y depurado, y olvidnte si alguien 
para ello te brinda catálogos o te en­
seda muestras. Tú las tienes contigo 
siempre que quieras. 

PRODIGALIDAD 

Por Amado Nervo 
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AJO LOS palacios que se 
alzan a un lado del Wil­
helmstrasse, en Berlin, 
construidos dos o tres si­
glos ha, y actualmente 

:Woi:cf:" ~as oo~Fe~~= 
Adolfo Hitler, sólo uno de los 
miembros más relevantes del nue­
vo régimen parece sentirse a sus anchas. 

El propio Hitler se adaptaría a 
los citados edificios como un ta­
rugo cuadrado a una abertura 
circular. Y así Hermann Goering 
y Joseph Goebbels. La indumen­
taria carmelita del "Fuehrer", su 
hábito de golpear las mesas con 
el puño, los rudos y expeditos 
modales del ministro de Aviación 
y el violento conjuro a que pare­
ce sometido el jefe de Propagan­
c!a, no armonizan en lo más mí­
nimo con las altas construcciones 
C:.el Viejo Mundo, los antiguos 
jardines, la servidumbre de bor­
dadas pecheras y fracs de largos 
faldones , en su trasiego de visi­
tantes de una a otra estancia; 
con todo eso, en fin, que parecía 
desaparecido para siempre desde 
los días de Federico el Grande y 
que ni el propio Bismarck resta­
bleció en su epoca. 

Sí; sólo una de las grandes fi­
guras del nazismo parece hallar­
se en ambiente propicio en los 
suntuosos palacios de Wilhelm­
strasse : Constantino von Neurath, 
ministro del Exterior de Adolfo 
Hitler. 

··El pincel de Holbein reclama 
a von Neurath en medias y calzón 
corto". Con estas palabras des­
cribía un norteamericano, en Ber­
lín, al hombre que se halla al 
frente de los asuntos exteriores 
del nazismo. Al ser introducido 
< por upo de los ceremoniosos ser­
vidores aludidos) de la antesala 
rebosante de solemnidad y deco­
rada con bustos y retratos de es­
tadistas prusianos fallecidos, al 

•--despacho aun más remíniscente 
· de lejanos "ayeres", y al estre­

char en la fila la mano que me 
tendió el ministro, convine por 
completo con la afirmación an­
teriormente expresada. 

Von Neurath pertenece a la an­
tigua nobleza germana. Posee la 
distinción y las pulidas maneras 
imperantes en el mundo oficial 
de la preguerra. 

En el "imperio" de Hitler es al­
go así como un furtivo amante 
entre la etiqueta y elegancia de 
la antigua diplomacia y la rude­
za e intemperancia que dan tono 
al nuevo régimen. 

En con traste con el rostro re­
concentrado de su jefe, carente 
de sonrisas y fanatizado por la 
seriedad, von Neurath prodiga 
aquéllas, ríe de corazón y salta 
fácilmente de un asunto a otro 
mientras habla. Es un mundano, 
en suma, mientras que Hitler pa­
rece ajeno al mundo actual. 

Nada tan incongruente en el 
"imperio" nazista como este apa­
cible noble que ha pasado su vida 
entre semejantes de sangre azul, 
cuyos ideales comparte, y que no 
obstante sirve fielmente a un 
mandatario que fué pintor de 
brocha gorda, que anda en man­
gas de camisa cada vez que le 
place y que siente verdadero gus­
to en hacer trizas las tradicio­
nes básicas que sostenían a la 
clase de von Neurath en días en 
que ni en sueños se conocía en 
Alemania a los "camisetas car­
melitas". 

El barón von Neurath me reci­
bió en Berlín días antes de que 
su jefe alarmara al mundo al de­
nunciar el Tratado de Locarno, 

Cuando el nazismo rápido y agresivo necesita los servicios de 
la diplomacia de la antigua escuela, hay un aristócrata a ~ano 
para servirle: el suave, culto y sonriente ministro de Relaciones 
Exteriores barón Constantin von Neurath . Ese es el hombre que 

presenta a nuestros lectores T. R. Ybarra. 

~ór~ 1-~~'!~ 

El barón Constantin von NEURATH, ministro de Estado del Reiclt . 

gesto seguido del en vio de tropas 
a la zona desmilitarizada de Re­
nania. 

Apenas cabe pensar que el mi­
nistro del Exterior desconociera 
entonces la inminencia de estos 
actos trascendentales. Habida 
cuenta de ello, las palabras ini­
ciales vertidas por el barón al 
acomodar su gran figura en una 
butaca cercana a donde yo me ha­
llaba, son de especial y alentado­
ra significación para cuantos es-

ra_~~ ~:e s~ir~f:v~~gifi~~TI~:i:; 
sin recurrir a las armas. He aquí 
sus palabras: 

-Siempre me he considera­
do optimista respecto al mante­
nimiento de la paz. ¿Por qué se 
ha de desear la guerra? Los ale­
manes no la queremos. La mayo­
ría de nosotros la conoce. Fuimos 
soldados en la última contienda, 
y sabemos perfectamente que otra 
guerra significaría el final de to­
do, el término de la civilización 

Rearmándose para la paz.-

-Alemania quiere reconciliar­
se con Francia,-eontinuó von 
Neurath.-Es un hecho cierto, 
ahora que la cuestión del Sarre 
se ha decidido, que no existe 
fuente alguna de discordia entre 

16 

ambas naciones. Pero cada inten­
to de Alemania a ese respecto ha 
sido repelido por Francia. Los 
franceses hablan constantemen­
te de u_na "necesaria seguridad". 
¿Es que consiste esa seguridad? 

Propusimos la limitación de los 
armamentos; ofrecimos rebajar 
nuestro Ejército a 300.000 hom­
bres, ¿l~ recuerda usted?; mas 
todo fue en vano. 

~reo 9ue Alemania, rearmada, 
brindara a la Europa más seguri­
dad. Rearmada es garantía de 
paz en vez de amenaza de gue­
rra cual era cuando estaba inde­
fensa, debido a que constituía 
una tentación para sus vecinos 
armados hasta los dientes. Confío 
en que este rearme sea el inicio 
de la limitación de los arma­
mentos. 

d_~~ªfosn:¿~rv~ss i~e ~esct~~PJ:~: 
s1on. No estamos rearmados para 
aventuramos en una guerra. Or­
denamos el rearme porque otros 
se neg~ban ?-1 desarme. El premier 
Baldwm diJo en cierta ocasión 
(aludiendo a su país) que un pue­
blo desarmado constituye una 
amenaza a la paz. Esto era con 
mayC?r propiedad aplicable a Ale­
mania, rodeada de vecinos pode­
rosamente armados, que a In­
glaterra. 

~itler i 
Cuando inquirí de von Neurath 

lo que pensaba de la situación 
general de , Alemania, respondió: 

-Alemania avanza lentamente 
Nuestras dific1;1ltades son, ma~ 
yormente, · economicas. Hemos me­
jorado en ese, sentido, pero el 
sendE:t:º no esta aun expedito. Es 
cuest10n de tiempo. Un ejemplo· 
actualmen1le hay tres millones 
más de alemanes trabajando que 
~l comienzo de este régimen· 
circula mucho más dinero; ei 
producto del impuesto interior 
alemán (income tax) ha sido e~­
te año mayor que el anterior. Pe­
ro estas cosas no son aun apa­
rentes. Pongamos por caso la 
construcción de nuevas carrete­
ras. Al presente es sólo un medio 
de aliviar el desempleo; mas des­
pués, cuando nos ofrezca una tu­
pida red de nuevas vías para au­
tomóviles, será evidente demos­
tración de progreso y mejoría. 

Desde hace tiempo vengo afir­
mando que este regimen necesi­
tana seis años, por lo menos, pa­
ra estabilizarse. Bien; pues ahora 
hace tres años de su advenimien­
to. Se halla, por tanto, a mitad 

g~u~tis
0
r~!d!u in:l;;t1;ila~~a u~~ 
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vez asentado su carácter revolu­
cionario ofrecerá . .. ¿cómo diré?, 
mejor efecto. 

La situación de Alemania, con 
anterioridad a este régimen, no 
e~a la de Estados Unidos en que 
solo existen dos partidos, ni la de 
Inglaterra que también, práctlca­
men te, tiene dos. Aquí eran nu­
merosos los partidoS-he olvidado 
cuántos, una docena, acaso más.­
La situación resultaba insopor­
table. 

Von Neurath es un hombre co-
~0chd:r;eide pi;~ dceuirsJ~tu:; bii~ 
proporcionada. Sus hombros, so­
bre todo, parecen de pugilista; pe­
ro sólo a ellos se contrae la se­
mejanza: este ministro del Exte­
rior es tan político, sonríe con 
tanta frecuencia, que no puede 
promover en quien lo trata ulte• 
teriores sugerencias del ring de 
boxeo. 

·se recoge temprano.-

da 
8

~eª~~ie~f u~~e~ t~i~~~r~iu~; 
noctámbulo. Recientemente le de­
cía a un amigo que había hecho 
de las 11 p. m. la línea divisoria 
entre las distracciones sociales y 
el descanso. Al filo de esa hora se 
levanta, se despide cortésmente, 
Y se recoge acto seguido. De no 
ser así, advierte, no podría sopor• 
tar el ajetreo de actos de sacie• 
dad a que tiene que someterse un 
ministro. 

Y que esta regla que se ha tra· 
zado le resulta altamente conve-

~~~~~ea eel Í1~ct~~:;f~d~e n~
0he: 

mucho en Berlín al dedicarse 
una noche entera al culto de la 
cerveza con oficiantes como Hit­
ler, Goering, Goebbels y otros 
nazistas destacados, y a cuya !les~ 
ta puso término la aurora. Alla 
a la medianoche, los diplomáticos 
extranjeros, que tenían hartas 
ocupaciones pendientes para el 
siguiente día, sintieron cierto 
desasosiego. Alrededor de la una 
d~ la madrugada, y tras de cam· 
b1ar en silencio signos de tntell· 
gencia entre sí, abandonaron to· 
dos sus .asientos a la vez, dieron 
las buenas noches a los bebedo­
res de cerveza teutónica y se re_· 
tiraron prontamente. 

-¿Estaba allí von Neurath?­
(Continúa en la Pág . 54 J 
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S insiste en su plataforma 
de justicia social 

ON LIGERAS modificaciones, que en nada alteran su esen­
cia, reproducimos a continuación parte de un trabajo editQ,o, 
rial que bajo el título de "La Plataforma Constructiva de 
CARTELES" apareció en el número de esta revista, corres­
pondiente a abril, 8 de 1934, por considerarlo de especial ac­

tu d en estos momentos en que el Congreso y la Secretaría del 
Trabajo parecen decididos a buscar una solución de justicia a nues­
tro llamado problema social. 

"¿Cuáles han sido las causas de que la masa obrera de Cuba 
se haya acogido, durante la era revolucionaria, a la sombra de los 
sindicatos comunistas, haya sufrido resignadamente sus tácticas des­
póticas, se haya dejado gobernar mansamente por unos cuantos lí­
deres declarando huelgas escalonadas, secundando movimientos no 
afines, planteando constantes reivindicaciones, manteniendo boicots 
contra industrias y contra comercios; conformándose, en fin, con lle­
var la miseria a sus hogares, desposeerse de todo medio de vida y 
afrontar toda clase de riesgos al cometer actos de sabotaje, tomar 
parte en "demostraciones de calle" e integrar, ya en una zona de 
vio1encia, los beneméritos "comités de estaca"? ¿Será acaso que nues­
.tro obrero, el más burgués e individualista del mundo, el que con 
.más espíritu de superación aspira a desembarazarse de toda depen­
dencia económica e incorporarse a la clase patronal, cuyo nivel de 
vida en muchos casos imita y hasta supera ; será, repetimos, que el 
tipo medio del trabajador de nuestro país, en cuyo interior vive un 
capitalista en potencia, es, por ideología, por temperamento y por 
tradición, partidario del comunismo, doctrina antagónica a sus ~us­
tos, sistema que va en contra de sus ambiciones, régimen polltico 
que le anula su iniciativa y dentro del cual, si aquí alguna vez se 
adoptara, quedaría reducido a una más odiosa servidumbre y sin el 
más leve asomo de redención para el futuro? 

No. Ni el trabajador cubano es comunista, ni la inmensa mayo­
ría de nuestro proletariado nacional simpatiza y respalda esa idea 
por la que siente tantos escrúpulos, tantas prevenciones y tantas re­
servas mentales como pueda sentir el capitalismo. A pesar de que el 
comunismo que se pinta por estas zonas del trópico, por los agentes 
agitadores de ·Moscu, y que se ofrece como maravillosa panacea para 
curar todas las desdichas obreras, es tan diferente del real que existe 
.un abismo entre ellos, el proleta'tiadQ cubano, en el que abundan mu­
.chos fantasistas y muchos crédulos, siente por Stalin, por sus co­
.misarios y por su dictadura sangrienta, una aversión supersticiosa. 

Las razones únicas, los estímulos ciertos que han impelido a mu­
chos mHlares de obreros, hombres y mujeres, en la capital y en el 
interior, a aferrarse a los sindicatos políticos que el Partido Comu­
nista controla, a secundar sus manejos, a obedecer sus órdenes y aca­
tar su dictadura disolvente son, digámoslo sin ambages y con la ver­
dad pura por lema, semejantes a los que obligan al náufrago, cuan­
do toda esperanza de salvación se agota y parece inminente la muer­
te, a aferrarse al madero providencial que flota entre ras olas y con 
el cual espera llegar vivo a algún puerto. El trabajador, entre la nave 
confortable de la burguesía y el madero frágil, prefiere la nave. 
Pero entre el madero y la muerte, prefiere el madero. De ahí que nues­
tro obrero, falto de todo apoyo, sin l~gislación que lo proteja, entre­
gado secularmente en manos de los intereses contrarios, en su in­
mensa mayoría extranjeros, y sin defensa contra la exp_lotación y 
contra los jornales envilecidos, se agarrase, e~ el . 1:Jlaremagnum r~­
volucionario de los últimos meses, a · la organizacion que le ofrecia 
ayuda y que le hablaba de redenciones luminosas y de emancipacio­
nes futuras. 

A que esta utilización de la masa trabajadora para fines de ca­
tequización moscovita pudiera producirse en Cuba, contribuyeron, sin 
duda, el egoísmo y la falta de comprensión de no poco~ _Patronos y la 
absoluta indiferencia e incapacidad de los Poderes dmgentes. 

. Por _eso es preciso acometer sin pérdida de tiempo . una fecunda 
leg1slacion social que regule las relaciones entre el capital y el tra­
bajo ; pero no elaborada inconsultamente ni nacida al calor de pe­
ligrosas lucubraciones surgidas en el cerebro _ de "político~" ~eoriz~n­
tes, desconectados de nuestras realidades sociales y economicas, sino 
con un amplio espíritu justiciero y con perfecto domi~io de la m~­
teria que se trata, yendo al fondo del problen:,.a, estud1?,ndo su~ ori­
genes .Y causas y desentrañando de cada confl~cto, no solo la raiz del 
mal, smo la fórmula perdurable que ha de extirpar!~. Para eso el Po­
der Público necesita acudir a los propios elementos inte~~sados, a las 
dos fuerzas hoy en discordia, pero que deben ser conciliadas, Y ob­
tener de patronos y de obreros, únicos con aptitud P~ra ~esolver lo 
que a sus intereses recíprocos incumbe, una cooperacion inteligente 
Y científica sin la cm1.l toda solución que se adopte o todo programa 
legislativo que se intente culminarán en fracaso, ya que no es posible 
imponer una regulación si no están conformes con ella los regulados. S! el Poder Público decide por su cuenta, una de 111:s dos partes se ve­
ra defraudada. cuando no ias dos, como ha ocurrido muchas veces. 
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. A nuestro juicio el primer paso que debe dar el Gobiern~ es cla­
sificar y agrupar las diyersas actividades ind~stri~les, a~ncolas Y 
mercantiles.; Luego debera convocarse a cada unidad industrial o pro­
ductiva a juntas a las que acudirán patronos y _obreros para. que 
ambos acuerden las líneas generales de un codigo de trabaJo Y 
competencia legítima apropiada a dicha unidad industrial, QUE: de­
berá ser sometido a la consideración de una Comisión de Inteligen­
cia Patronal y Obrera, integrada por obreros de limpia historia, por 
patronos en cuyas . industrias se hubieran ya implantado normas de 
reconocida equidad en sus relaciones con los obreros, por miembros 
del Poder Judicial y del Claustro Universitario, por los secretarios de 

~:~~~!~1:bl~~~~;~a r!p~is~~r~~J' 1t:!1 T;r~~fJfrl l~~rd:f1~~~~~~ei:. 
Para esas juntas preliminares debe formularse un programa, con 

todas las materias a discutir : orden de estudios, procedimientos 
de asesoración y consulta, relaciones, normas de trabajo, normas 
de producción, pautas de proyectos, etc., sin excluir los cargos y des­
cargos que como origen de la inconformidad se hagan mutuamente 
los interesados. 

Se procederá, igualmente, a clasificar las diversas actividades o 
procesos de fabricación o manipulación industrial, subdividiéndolos, 
de manera que se especifique cada trabajo, así sean "manuales no 
especializados", "manuales técnicos" o "mecanicos o de maquinismo", 
según capacidad productora de los equipos o maquinarias y los co­
nocimientos técnicos que se requieran para su manejo. Este as-,, 
pecto de la definición de cada labor es esencial y básico y sobre él 
descansan el éxito y la perfección funcional del sistema. 

El Gobierno confeccionará inmediatamente un censo de traba­
jadores y un registro en el que se inscriban todos los obreros sin em­
pleo o en disponibilidad de trabajo, haciendo constar, conjuntamen­
te con sus generales, la índole de su oficio, los años de experiencia, 
su capacidad de especialización, si la hubiere, y alguna garantía o 
referencia que compruebe la misma. 

Con esos datos a. la vista, la Comisión de Inteligencia, de acuerdo 
con los códigos y las unidades industriales, determinará, con criterio 
legal, moral y humano, todas las normas, pautas y sistemas de rela­
ciones entre el capital y e\ trabajo, no con un sentido genérico-inad­
misible por la diferenciación específica de cada industria y de cada 
actividad productora-sino atendiendo a la peculiaridad de cada una 
de ellas, en sus respectivas secciones. Así quedarían estipuladas re- .._ -
sueltas y en vigencia las materias que siguen : a) Jornales mínimos 
para cada uno de los grupos en que se subdivide la fabricación, se-
gún su naturaleza y trascendencia; b) Horarios máximos con vistas 
a los obreros sin empleo o en estado de disponibilidad para el trabajo 
pudiéndose establecer_ semanas desde 32 hasta 40 horas, en aquellos 
casos en que pueda implantarse el turno rotatorio para aliviar el 
desempleo, siempre que tales cambios no afecten, por alguna razón 
la marcha eficaz de los procesos de fabricación de una industria de~ 
terminada ; c) Condiciones higiénicas de los locales o talleres donde 
la actividad manual o intelectual se produzca, y protección contra 
todos los accidentes del trabajo en forma que garantice a los obreros 
mediante una eficiente legislación que impida a compañías de segu-
ros aceptar riesg_~s que no estén. protegidos por sus reservas; d) Nor-
mas 9-e producc10n para traba1os a destajo, etc. Un método que en 
la pr~ctica ha d~do exc~lentes resultados para fijar los jornales por 
traba~os a dest~Jo consi~te en determinar el ~lempo que invierte el· 
traba~ador me<;lio o corne~te en la elaboracion de cada unidad de 
trabaJo, o con1unto de unidades• susceptibles de ser . elaboradas en 
una hora continua, y dentro de condiciones favorables y eficientes 
calculando entonces sobre esa base la producción total de siete. horas 
Y. abonando al, obrero por cada una de esas unidades el tipo propor­
cional que se Baya es~ablecid9 p~ra _un turno de ocho horas. De esta 
ma~era cada obrero disfrutara, si asi lo desea, de una hora que podrá 
dedicar total o. fraccionadamente al descanso en cada turno de 
!)Cho horas, a fin de no agotar sus reservas físicas ni mermar los 
ingresos calculados. _que aumentarán o disminuirán según su dili­
~~~i~~i~. produccion mayor o menor que haya rendido durante esas 

Pongamos un ejemplo. Suponiendo que el jornal asignádo a un 
obrero sea de $2.10 po_r ocho horas de trabajo y el número de unida­
des 9ue PUE:da producir a destajo en siete horas sea de 35 (o un pro­
medio de cinco por hora), SE: f~jará entonces el precio de cada uni­
dad en 6 centavo~ 9ue, multiplicados por 35 unidades elaboradas en 
~ete h~~as, rendiran un total de $2.10 que equivaldría al tipo d Jornal f1Jado P.ªr~ _ocho horas de trabajo. e 

P-al'a.Ja fi1ac10n de_ los ~orarios máximo y mínimo, debe tenerse 
en_ cuenta, Y esta particularidad es muy importante que el ho i 
m~nimo no debe ser aplicado sino en aquellos casos en que la sftªr o 
cion de desempleo aJ?orte un contingente suficiente de obreros ua­
~ean !lPtos y que esten en condiciones, por su experiencia que 
idoneidad, para turnarse en las labores de la fábrica sin irrJgfr°~~~ 

(Continúa en la Pág. 45 ) 
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~ k{♦ súD!ivAr3nN♦nf IDS·MAUfil\1CltSt 
AZONANDO sobre premi­
sas insuficientes, tres ca­
balleros que se hallaban 
en San Francisco conde­
naron a una muerte muy 

g adable, en un país lejano 
que no tenía absolutamente nada 
que ver con los Estados Unidos, 
a un hermano de sufrimiento. 
Ocupaban un cuarto, incómodo en 
exceso, en el tercer piso de una 
casa de Tehama Street; reunidos 
alrededor de una mesa, conspira-

---- -ban, porque eran conspiradores 
de oficio, conocidos públicamente 
bajo el nombre de Lo$ Tres Ter­
cero$ de la l. A. A., un in.stftuto 
para la "propagación de la luz es­
pirtt1U1l", que es preciso no con­
fundir con otros del mismo géne­
ro. "Los Tres Segundos" viven en 
Montreal y trabajan entre los po­
bres; "Los Tres Primeros", tienen 
su domlclllo en Nueva York, no 
lejos de Castle Garden. 

Lo que pasa en esas sociedades 
secretas sólo es conocido por una 
sección especial de Scotland Yard 
que, por divertirse, trata de aden­
trarse en las lntlmldades de ellas. 
Por suerte para los de Scotland, 
los conspiradores de nuestra his­
toria ignoraban esto último. Más 
hombres han sido apuñalados 
con la daga de Lucre& Borgla y 
arrojados al Támesls por haberse 
reído de los centros y triángulos, 
que por haber traicionado los se­
cretos de esas asociaciones. Así es 
la naturaleza humana. 

En tomo a una mesa sobre la 
cual había varias botellas de 
whi!ky y una hoja de papel blan­
co, los Trf»..,Terceros conspiraban 
contra el i.m1'erio británico y todo 
su contenido. Ese trabajo se pa­
rece mucho a lo que los hombres 
sin di.scernimlento llaman "polí­
tica antes de una elección gene­
ral". Varios tipos Joviales ae re­
únen para señalar y examinar to­
dos los puntos débiles de la or­
ganizacion d'el adversario; luego, 
en esos mJ.smos defectos basan la 
táctica a emplear, y proceden t.an 
admirablemente que par~ un 
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POR RuórARÓ KtPltnC 
milagro que el partido enemigo se 
pueda mantener una hora sin dis­
gregarse. 

-Nuestro principio-dijo el se­
gundo conspirador-no es tanto la 
demostración activa como la obs­
trucción pasiva. Cada vez que una 
organización se descompone, cada 
vez que se introduce la confusión 
en una rama cualquiera de ~ ser­
vicio público, hemos avanzado--un 
paso con respecto de aquellos que 
iniciaron la obra. 

Era un alemán entusiasta, di­
rector de un diario. 

-Opino que más vale optar por 
la acción directa. ¿Qué mejor que 
un atentado en una calle fre­
cuentada? ¡,Hay algo de mayor 
utilidad práctica que hacer e~­
tallar un cañón de cien tonela­
das, o que hundir un barco de 
diez mil toneladas? Esos malditos 
ingleses le tienen demasiado ape­
go a su roñosa tierra. 

Era un irlandés americanizado, 
muy pacífico · en sus determina­
ciones. 

El tercer conspirador bebía su 
cocktail sin decir nada. Era el es­
tratega; pero, por desgracia, su 
conocimiento de la vida resulta­
ba limitado. Sacó del bolsillo in­
terior una carta que arrojó a la 
mesa. El papel contenía algunas 
instrucciones muy lacónicas de 
"Los Tres Primeros" de Nueva 
York. 

El alza sobre el hierro en bruto 
ya ha afectado a los mercad.os del 
oute, ctoncte nuestros agentes 
acapararon casi todo el material. 
La gente obrera amenaza con dt&­
turbios. Es necesario mandar a 
Mulcahy para tomarle el pulso al 
mercado 71 negociar en comecuen­
cta. No olvidar a loa Mavertckt. 
Con.stituyen lo mejor, de acuerdo 
con nuestras intenciones. 

Aunque se referia a la crisis de 
hierro e~ Pensllvanla, el mensaje 
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no dejaba de ser interesante; pero, 
en cuanto Insinuaba un ataque a 
las avanzadas inglesas, era mu­
cho más que interesante. 

Sin embargo, al segundo cons­
pirador no le parecía así. 

-¿Qué objeto tiene que nues­
tro organismo derroche hombres 
en un trabajo ·que ya está hecho? 
¿Para qué mandar a Mulcahy a 
los Mavericks? ¡Si los regimientos 
irlandeses de la India ya se ha­
llan casi en plena sublevación! ... 

Eso muestra hasta qué punto 
la apariencia se confunde con la 
realidad. Durante todo el tiempo 
en que permanece ina~tivo, un 
regimiento irlandés es, por lo ge­
neral, dificil de conducir, pues lo 
forman hombres turbulentos y 
brutales. Pero en cuanto se lo ha­
ce marchar en dirección de la 
carnicería, se transforma p o r 
completo. Es entonces un regi­
miento patriótico, satisfecho de 
su suerte. En esas pocas ocasio­
nes, hasta se lo ha oído aclamar 
a la reina con entusiasmo. 

Pero la idea de sabotear al ejér­
cito era, desde el punto de vista 
de los Tehama Street, entera­
mente juiciosa. No hay ni som­
bra de establlidad en la política 
del gobierno inglés, con respecto a 
las colonias y dependencias. Pero 
a Inglaterra le queda siempre su 
ejército. Salvo en materia de uni­
formes, el ejército es inmutable. 
Aunque los oficiales protesten y 
los soldados pidan las cabezas de 
sus Jefes, ni los oficiales ni los 
soldados t fe nen temperamento 
para amotinarse a la manera con­
tinental. Los ingleses, cuando se 
toman la molestia de pensar un 
poco en el ejército, se convencen 
en seguida de que es digno de una 
confianza absoluta. Imaginen us­
tedes la emoción de los compa­
ñeros al saber que tal o cual re­
gimiento se ha sublevado _contra 

el gobierno por causas debidas di­
rectamente al trato que Ingla• 
terra inflige a Irlanda. Es proba­
ble que, de inmediato, ellos ha· 
gan ejecutar al regimiento ínte-

a~':;e~e[eraecfaºf :~~~J;ºE:i:ri:r: ~ 
desde ese momento, clases y sol- ' 
dados· perderán la calma. 

Era esa vaga desconfianza ha­
cia el gobierno inglés lo que la 
I. A. A. se esforzaba en provocar. 

-Entonces - contestó el tercer 
conspirador - aprovechemos el 
descontento de los Mavericks para 
hacerlo sublevar en forma. Bas• 
tará que mandemos a un hombre. 
Designemos a Mulcahy. 

Se lo designó. Era un frágil e 
insigniflcante muchacho de cabe· 
llos negros, devorado por ese cle• 
go rencor hacia Inglaterra, que ,, 
sólo alcanza su completo desarro• t 
llo del otro lado del Atlántico. Se .; 
diri~ió a la India en seguida, ca· .. 
mo las instrucciones se lo indica~~ 
ban, para provocar dificultades en 
un regimiento -ya "medio amotl~ 
nado", constituido por campes!· 
nos Shiks que llevan retratos ~. 
miniatura de su majestad Dhuh 
ShinJ!". Maharajá de Pandjab, , 
bre el corazón, y esperan su a 
venimiento. Era necesario proc , 
der con prudencia, pero no pr . 
ocuparse por el dinero. Su madrf 
de Nueva York-los Tres Prime~· 
ros-se encargaría de facilitárse•; 
lo, para lo cual le bastaría a .. 

:~~~ªl1 v!J;ri~!rlt':or~~a ag~~dXf! ' 
para un hombre que, además de :¡ 
su sueldo, tiene una madre en ,I 
Nueva York, lista para mandarl~ J 
doscientas libras por mes.~· ... i 

Llevando los galones -de ca - r.l 
Mulcahy partió en un trans · · · 
de tropas v se reunió al re . 
miento de Leales Mosqueteros 
Su Majestad, , conocido fammar. 
mPnte por "los Mavericks". , 

Prudentemente, según sus 1 . 
trucciones, y con gran refue 
de cerveza, Mulcahy hizo con 
sus proyectos a quienes halló 111 
dispuestos a escucharlo. Perten , _ i 



cían, desde el primero hasta el 
último, a esa raza de personas 
turbulentas, suaves, impulsivas y 
amables, que se baten como de-

..,. montos, discuten como niños, ra­
zonan como mujeres, obedecen co­
mo hombres, y bromean como sus 
propios duendes de la reglón, aun 
cuando se trate de rebelión o de 
fidelidad, de guerra o de paz. 

Al cabo de seis meses-la se­
milla caía siempre en buen te­
rreno-Mulcahy hablaba casi ex­
plícitamente con todo el mundo, 
aunque con alusiones oscuras-al 
modo clásico-a los poderes in­
ven<'ibles que lo secundaban, los 
cuales no aconsejaban ni mas ni 
menos que una revolución. ¿Aca­
so no eran maltratados como pe­
rros? ¿No tenían que satisfacer 
sus rencores personales y nacio­
nales? ¿Quién, en nuestros días, 
se atrevería a oponerse a nove­
cientos hombres amotinados? 

~ ¿Quién podría detenerlos, cuando 
se dirigieran hacia otros regi­
mientos que no esperaban sino 
imitarlos? Y después . . . Seguían 
entonces las redondas promesas 
de oro, y las promesas de ascen­
sos y honores, siempre caras a 
los irlandeses. 

Cuando Mulcahy terminaba su 
discurso, en la p e n u m b r a del 
atardecer, oyóse el ruido de un 
cinturón que se descorre con ra­
pidez. El brazo de un cierto Dan 
Grady se alargó en la sombra y 
detuvo la correa. Luego, Dan 
habló: 

-Mulcany, eres un gran mu­
chacho. Honras a quien te haya 
mandado. Ahora vete a dar una 
vueltecita mientras reflexiona­
mos-éste se alejó. Sus palabras 
impresionaron: 

-¿Por qué no me dejaste darle' 
~ su merectdo?-gruñó una voz. 

-Porque es necesario proceder 
con un poco más de viveza. Mu­
chachos, ¿se dieron cuenta de lo 
que pretendía ese tipo? Esa es la 
razón por la que nos regalaba dia­
rios irlandeses y nos hinchaba con 
cerveza. Pero no se apuren. Mul~ 
cahy es una mina de oro ,que hay 
que saber explotar. ¡Y Horse pre­
tendía destruirla a cinturonazos! 
¡Vamos niño! .. . Eso hubiera sido 
rechazar los presentes con que la 
Providencia se digna obsequiar­
nos. Nos amotinaremos hasta que 

se le acabe el dinero y la cerveza. 
-¡Qué tipo miserable! Fusilar 

al colono, asesinar a los oficia­
les, hacer saltar el arsenal, y des­
pués . .. , ¿les ha dicho, mucha­
chos, qué iba a hacer después? 
A mí sí que me lo dijo, la otra. 
tarde, cuando estaba medio bo­
rracho. Y después, iremos a re­
unirnos con los morochos, y pe­
diremos socorro a Dhulip Singh 
y a los rusos. Créanme, mucha­
chos, que yo hubiera renunciado 
a la cerveza, por el placer de ad­
ministrarle una soberana paliza. 

-¡Oh! ¡No va a perder nada, 
por esperar!---contestó Dan.-Pa­
ra convencernos, va a necesitar 
océanos de cerveza. . . Porque, 
desde este momento, le hablare­
mos a todo el mundo. Tendrá un 
lindo grupito de novecientos amo­
tinados con sed. 

-Lo que me revienta es que 
quiere que hagamos lo que los 

morochos hicieron hace treinta 
años. Eso, y su tupé al decirnos 
que los demás regimientos van a 
hacer lo que nosotros. 

-¿Así que quiere tirar contra 
los oficiales?---cortó alguien. 

-Eso es lo que dió a entender. 
¿Se imaginan ustedes al capitán 
Brady con una bala en los pul­
mones, tosiendo como un mono 
enfermo y diciendo?: "Mucha­
chos, no me importa que se em­
borrachen, pero sepan hacerlo. Ya 
sé que el que tiró está borracho. 
Suspenderé la investigación du­
rante seis horas, el tiempo de ha­
cerme extraer la bala, y des­
pu~s ... " 

"-Y despuéS---<:ontinuó Horse 
(porque las enérgicas expresiones 
del capitán eran tan familiares 
como su cara curtida)-¡y, des­
pués, montón de cretinos, haré 
formar la compañía y, si encuen-

tro a alguno mareado, haré fu­
silar a todo el regimiento. Un 
hombre que no es capaz de re­
cobrarse en seis horas, no me­
rece pertenecer a los Mavericks!" 

Un coro de carcajadas testi­
monió la exactitud de la imita­
ción. 

-¿Saben, muchachos, que se 
formó consejo de guerra en los 
Boneems?-Era otra voz. - Están 
enjuiciando a media compañía. 
Parece que agarraron a un azul 
de la nueva clase y lo colgaron, 
de los braws. de úna veranda del 
tercer piso. No sé por qué lo hi­
cieron, pero lo cierto es que t;l azul 
estaba medio muerto. Deb1a ser 
un amigo de Mulcahy. 

-Hubieran hecho me j o r en 
aceptar la cerveza-dij o Dan filo­
sóficamente. 

-¡Pobre tipo! .. . -dijo, sin ma­
licia alguna, un ingenuo hombre 
del Kerry.-Al fin y al cabo, él 
se limitó a hablar . . . 

- ¡,Qué. te haces el bondadoso? 
---contestó Dan, con cierto despre-
cio.-Si tú, como todos los de Ke­
rry, son capaces de vender a un 
hombre por un paquete de tabaco. 

-¡Yo no soy ningún orangista! 
--exclamó el de Kerry. 

-Ni lo serás nunca---contestó 
Dan.-Para eso se necesita ser 
hombre. ¿Quieres probar conmi­
go a ver si lo eres? 

El de Kerry lo miró con fiereza, 
pero su mirada se fué suavizando 
poco a poco. Los riesgos de se­
mejan te pelea eran demasiado 
grandes. 

-Entonces, por la cerveza, ¿lo 
vas a perdonar a Mulcahy?-dijo 
Horse, que consideraba toda es­
pecie de lo que él llamaba líos 
como el colmo de la felicidad. 

En lugar de responder, Dan se 
dirigió lentamente al casino de 
oficiales, adonde los otros lo si­
guieron. La sala estaba vacía. En 
un rincón, envainado como el 
paraguas de mando del rey de 
Dahomey, se erguía el estandarte 
del regimiento. Dan lo sacó con 
respeto amoroso, y lo desplegó a 
la luz. Por t.odas partes el satin '---­
blanco estaba ensombrecido de -
manchas amarillas. Los hilos de 
oro del fleco se habían descolo­
rido. El0 Toro Rojo, símbolo de los 
Mavericks, tenía el color del caté 

(Continúa en la Pág . 70 ) 
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ROOSEVELT" LAN□□N 
SA PREGUNTA se la ha­

cen a diario ciento veinte 
millones de ciudadanos 
de la libre América, des­
de los potentados de Wall 

~ ,JI ,X' Las elecciones de Maine.-

Street que sienten por Roosevelt 
un justificado encono, hasta los 
estibadores de la costa del Pa­
cffico. que votarán en novienbn~ 
por Earl Browder, aun sabiendo 
que no tiene la menor oportuni­
dad de triunfar. 

¿Roosevelt o Landon? Para 
contestar a esa pregunta antes del 
día 3 de noviembre, los norte­
americanos han ideado numero­
sos expedientes, basados unos en 
la exploración del sentimiento po­
lítico de una minoría del electo­
rado y otros en el juicio de la 
mayoría de los expertos en cues­
tiones electorales. 

De todos esos expedientes. más 
o menos ingeniosos y verídicos, 
ninguno disfruta de tanta repu­
tación como el poli del Literary 
D igest, la famosa revista neoyor­
quina que desde hace cuarenta y 
seis años viene recogiendo :¡ fil­
trando semanalmente las noticias 
de los Estados Unidos y el ex­
tranjero_ Ese Clearing House de 
los sucesos se ha impuesto la 
obligación de anticipar a sus lec­
tores el resultado de los comicios 
por medio de un poll o votación, 
en el que consulta cada cuatro 
años, de manera directa y secre ­
ta, a un electorado de 10.000.000, 
representante en teoría del gran 
electorado de los Estados Unidos. 

La labor puede parecer ímpro­
ba y, sin duda , lo es. Ese poli cues­
ta cientos de miles de pesos al 
periódico que lo lleva a cabo. Pe­
ro las predicciones del mismo 
han resultado sorprendentemente 
exactas, y el Literary Digest ha 

_, obtenido, gracias a él, más de un 
millón de lectores. 

La exactitud de las predicciones 
del poli viene confirmándose. elec­
ción tras elección., desde las que 
dieron el Poder, con Harding, al 
Partido Republicano. Y en las 
elecciones del año 1932, la preci­
sión llegó hasta el extremo de 
anunciar el resultado final de los 

El Presidente ROOSEVELT. cand idato 
democrático a la reelección. 

/ Foto Internat ional) . 

comicios con un 99'35 por ciento 
de exactitud. 

Pues bien: ese fino apara to de 
predicción electoral está en mar­
cha desde hace seis semanas. pa­
Fa decir, por adelantado, cómo 
han de votar en noviembre los 
electores de los Estados Unidos. 
Y contra todas nuestras esperan­
zas y aun contra lo~ logros dados 
a favor del Presidente Roosevelt 
por los apostadores, parece pro­
nunciarse desde ahora a favor 
del candidato de los republicanos. 

En el primer escrutinio del poll , 
publicado por el Literary Digest 
en su número de septiembre 5, 
el 65 .1 por ciento de los votan­
tes se declaró a favor de Landon, 
mientras que sólo el 31 por cien­
to daba su voto a Roosevelt. Pero 
esa aplastante mayoría republi­
cana ha ido reduciéndose subs-

El gobernador Al/red Mossman LAN­
DON . de Kansa~'an~~ndidato republ, -

tancialmente en los escrutinios 
posteriores hasta convertirse en 
el quinto escrutinio en un 57.9 por 
ciento del medio millón de electo­
res que hasta entonces había emi­
tido su voto. 

Como se ve , la mayoría de los 
reoublicanos en el voiz ha perdi­
do el 7.2 por ciento en tres se­
manas, lo que parece justificar la 
advertencia del Literary Digest a 
sus lectores para que no den por 
definitivos los resultados hasta 
terminar el conteo de los votos . 
Por otra parte. el poll sólo com­
prende, hasta el momento de es­
cribir estas lírteas, treinta y uno 
de los cuarenta y nueve estados 
de la Unión. Y entre los que fal­
tan hay muchos del Oeste fluc­
tuante y del ·'sólido" Sur, con los 
que cuentan este año los demó­
cratas. 

Fifth Report "Literary Digest" 1936 Presi<lential Poli 

Laodoo Elect1on Roosevelt Elcction eme Elect,on 
H ow tnc Samc \'o tcr s Votcd 1n thc 1932 . 1 H ow thc Sa me Vottr ~ Vo tcd in thc 1932 . L k I How the Samc Votcrs Voted in the 1932 

1936 1936 1 1936 

t:'t,1 
l Did ~

0

:: i:',:' 1 i 1 1 Did ~
0:t i:',:1 

1 1 1 Did ~
0

:: 
Fo, R, p. D,m. 1 So, O,hm Not l lnd, - Fo, R,p D,m. Soc O,hm No, l nd,. Fo, . R,p . D,m. Soc. Othm Nol lndi-

State I Volc ca ted S tate Vote cated State Vot e catcd 

~ª~· m ~ ¡~; 8 1 ii1 ;¡ 3·1;t 12i 3 
:~: :; 

1
(! 

111 ~~ 4 
1i I J 7 

,.,,wu. , 1.%8, 992 676 
10

¡ 8¡ 1721 11; 5 .R to 112 ;_1oa 11 266 z; 4 94 
14
i 64 

4
l 

4
~ 9 

~~¡;: \m ¡mi 1

ili1 1; 

1

¡ 1 

1:il11 

:~~ 
2::m ;m 2:m 6

/~ 

1 ~il 1 :n I. S!~ :~ 9ll ¡ ! ZI¡ 

f;';,;" u~:1 1 m· m1 6 
6

1 
2;r¡ ;i 6·m :~; ;;;~ 2

~ 
1¡\ 2~~ ¡; 1~ H 1 ~ 1 

111,no" 12 .409 9.1 20 2.J ll 54! 8 HI 460 5 .484 1.006 4.013 92 164 207 459 11 6 288 12 13 JO 
1,.,;,.n,. 35.92 21 26.;;J 6.422 1

1

114 1 4ll 1,0-l4 1.148 22 .599 3.810 17. 194 247 182 747 1.857 412 1. 149 18 10 60 168 
1.,.. , 27.976 20.0SO 1 403 11 81 l2 1.079 J.Jll4 16 .. 155 2.784 12.006 210 700 643 2.524 103 1.638 69 10 12

4 
lJZ 

K.,,,., l.1%1 l .xiJ ' 42 1 Br 1 741 130 1. 730 39 1 1. 161 17 18 98 6 7 16 37 ¡ 8 

~:.:::,. t:~ 6m 1.m zl , z~I :: m rn~ lt lm li fü fü fü !; m J l~ ll 
~:.:,<:,~. 2.rni1 itª~ :~: ~

1 
i m, 1.n~ /m J.m 1l:i~ :r1 1~ ;1~ ui 4.m m J.m 1~

9

l
1 

13

1

1
~:: 3~l 

\.l +llm,p:,, 634¡ 2J4 2'Jl 1 911 )4 4 .872 61 4J33 7 240 230 30 1 24 3 

~:~~ ~:m 4 m 1 :~~ 2¡ 71 3l;I 21l '·m f!: 1m ril ¡ 2~i z¡¿ 2~~ ¡~ 1¡¡ ll 
-.,1,,,,.,, 2.5 12 1661 · 1,4¡ 8 1 1 llJ 1. 9 12 271 1.487 23 16 71 88 24 14 4 1 
:-.~ J~v , 4¡_ij?5 l6 !!9R i 11,/l 10; ¡, 1 011 1 il9 23 .464 4.HZ 11.993 8H 13 1.278 793 2. 126 )84 1.433 70 88 ISO 
'-e-• y,,,. 8 1.46.l ,,2 26 1 l l ?l l 323 10 l .774 3. 17' 28 .451 1.982 19.364 771 IJ 1.332 989 5 .3 17 1.214 J.41 0 137 179 371 

~~::.~:···· 4~m i¡ il; dE z:; ·i! 1 !~1 l ~H 2~ :m 4i~i i:fü 1ri 2l l .~u d! 4.m 9n 2~ IJ¡ 13 11¡ Ji! 

r,- ,,~ l . ?46 2 iW> lfl2 2l 1 1471 215 3 .705 j62 2.692 92 2 180 177 268 81 IJ I 22 11 22 
f'=n • • . .,,. bn .Ol O •oii o 111).:P Ji• ?i 2.92R¡ 3.021 27 .91 5 5058 19.834 129 26 1.392 1.076 2.566 466 1.68 1 92 127 194 
¼ •.nD,lrnu 2 . .!2b 15• 1 óll 2 18 107 ' 1. 3.H 270 962 13 2 ) 4 52 18 2 32 126 1 S IJ 

t~{.,. .. on ::m '.ili 2 lli 7 ; ;TT ] 
1;:m m 1::m :: 1 '·º!i 

7

?~ :ti :i 1

H ! 12 1i 
438.iOl 319 .◄ 14 80.695 1.780 32217,2.91 , 19 ,099 2S2.5241 43 ,S41 [ Z09.980 4,9081 19811z.m 11 ,IZZ 29,083 S,81118.9S5 80 1,063 Z,361 

EL " POLL" DEL ''DIGEST".--Cuarto escrut inio del " poli" presidencial del "Literary D i,¡est ... u.e New York. que mues tru una 
mayoría a favor de Landon . 
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Otra nota ominosa en los pro­
legómenos electorales son las elec­
ciones que acaba de celebrar el 
estado de Maine, el 14 de septiem­
bre. En los círculos políticos ame­
ricanos se h3: acuñado el adagio: 
"As goes Mame, so goes the na­
tion" (Como vote Maine, vota­
rá la nación) . Si eso es cierto 
los republicanos tienen asegurada. 
la victoria en noviembre, porque 
Maine dió mayoría a los republi­
canos el día 14. Pero es la verdad 
que ese· adagio sólo tiene un va­
lor relativo, ya que , desde 1900 
para acá, ha fallado en dos elec­
ciones, pronunciándose a favor de 
los republicanos cuando la na­
ción dió su voto al demócrata 
Wilson . Sin embargo, los republi­
canos están aprovechando el re­
sultado de las elecciones de Mai­
ne como un nuevo argumento de 
su campaüa electoral, en un es­
fuerzo por decidir a los electores 
vacilantes, mientras los demócra­
tas indican, acaso con razón, que 
Maine es un estado tradicional­
mente republicano y que el resul­
tado de las elecciones del 14 ca­
rece por eso de significación na­
cional. 

Mientras los políticos norte­
americanos y la Prensa comentan 
así la actualidad electoral y tra­
tan de formar juicio sobre las 
posibilidades de los dos grandes 
partidos históricos, un tercer can­
didato, William Lemke, apoyado 
por el padre Coughlin , por el doc­
tor Townsend y por lo que llaman 
los norteamericanos la "lunatic 
fringe" (el margen de lunáticos), 
parece tener la posibilidad de in­
fluir de alguna forma en el re­
sultado final de los comicios. 

Su votación total en el poll del 
Literary Digest no pasa de un 3'9 
por ciento de los votos emitidos 
hasta el 3 de octubre. Pero es ca­
racterístico que las cuatro quintas 
nartes de sus votos correspondan 
a electores que en noviembre de 
1932 votaron por Roosevelt. 

Otro barómetro electoral de re· 
conocida solvencia, el Lloyd _de 
Lond!"es, parece haberse ~oma­
giado también de la incert1~um­
bre reinante del lado de aca d_el 
océano. En efecto, su anunc_10 
críptico de que "se necesitaran 
sesenta guineas ($315.00) de ~re­
mio por cada 100 libras esterlln~ , 
($500 .00 l pagaderas para cubnr 
pérdida total en el caso de que 
Roosevelt no sea reelecto", ha he­
cho que , mientras los demócratas 
dicen que el Lloyd da 3 a 5 a fa­
vor de Roosevelt. el diario repu­
blicano H erald Tribune, de N~W 
York, a firma que el logro es e 
3 

in 
2 

r~s~~i1~: de .. fctd~d°:s . con_fu-
sión" como decía el protagonista 
de U1·1 cuento de Alexander Haz­
lett Upsrn publicado reciente· 
mente eñ ·CARTELES. A cuatro 
semanas de las elecciones-unas 
elecciones que tienen tanta tras· 
cendencia para Cuba-no _haY un: 
impresión definida de cual p~eda 
ser el resultado. Y aun cuan ° 
nosotros nos ll ene de alar: 
y de inquietud y aun ,cuan • 
les · parezca imposible a los ~ 
pertas electorales y a los sab~0 que tenemos en Wáshington, ltll' 
queda otro remedio <W~ adm n· 
la posibilidad de cualquier dese • 
lace. 



EL CONCURSO DEL RELOJ "GRAVl" .-Almuerzo 
Intimo ofrecido a la Prensa por la comisión distri­
buidora de los premios del segundo concurso del 
reloj "Gravi", recientemente celebrado en esta ca-

pital. 

El almirante William S. SIMS, tefe de la flota nor­
teamericana durnntc /a Gran Guerra , que ha fa• 
llecido . El almirante Sims mandaba la escuadra 
norteamericana d e la flota aliada ante la cual d esfi­
laron los buques d e l.a Flota d e Alta Mar alemana, 
mandados por el almirante Reuter , al rendirse en 

Scapa Flow . 
(Foto Thompson). 

"Paito" HERRERA. famoso j ugador cubano de 
"baseball" que ha fallecido en esta capital. 
"Paito" era una figura popular en nue.-;tro 

"baseball" profesional . 
(Foto Funcasta). 

EZ seftor Manuel HARTMANN, director de la R enta d e Loterfas, 
que presentó Za renuncia de su cargo; 

(Foto Blez) . 

Ossip GAVRILOVJTCH, el famoso pianis­
t a y director d e la Orquesta Sinfónica de 
Detroit , que acaba de fallecer en Los Es­
tados Unidos. La muerte de Gavrilovttch 
priva al mundo de un gran músico, que 
era al mismo tiempo un extraordinario 

virtuoso del piano. 
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EL Presidente Juan 
D emóstenes AROSE­
MENA , d e Panamá , 
que acaba d e to­
mar posesión d e su 

alto cargo . 
(Foto C:.A.RTELES ). 

EL úONCURSO DEL 
RELOJ " GRAVl".-El 
reloj de la pasta " Gra­
v t", que detuvo su 
marcha el domingo 27 
de septiembre a las 9 
y 12 minutos de la 
maftana, poníe!U!o tér-

mino al concurso. 

(Fotos Funcasto) . 

(ARTELES 



CARTER y Fern Le­
yd recogieron maderas 
cas en el bosque y pre­

araron una hoguera al 
mparo del viento. Los 

demás hombres se reunieron en 
torno al fuego. 

-¿Encontraste huellas? - pre­
guntó Sam. 

Ben Sondegarde asintió con un 
movimiento de cabeza. 

-Tenias razón, Sam. Era un ca­
mión como decías. 

-No me explico por qué en­
cendieron las luces - dijo Tom 
Castine. - Por aquí no ha pa­
sado ganado desde que Truffit se 
lo llevó todo a las llanuras de 
Sweetbriar. 

-Probablemente se encontra­
ron con que el ganado había des­
aparecido y entonces encendie­
ron las luces y se fueron-su!!irió 
Steve Bannerman. Era comercian­
te de víveres y hombre promi­
nente en Auralia. Los ganaderos 
y granjeros le trataban con gran 
deferencia. 

-Con esta luna, no lo creo-re­
funfuñó Sondegarde que, con sus 
miles de cabezas de ganado, no 
tenía que mostrar deferencia a 
nadie.-Esos hombres vinieron sin 
luz y se fueron sin ella·. Ellos no 
encienden luz como no sea para 
atraer al ganado. 

Distraídamente jugó con la cu­
___, lata de su rifle y añadió en voz 

baja : 
-Palabra que me hubiera gus­

tado dispararles un tiro. 
-¡Menudo negocio!-dijo con 

voz bu.'.'lona el viejo Tom Casti­
ne, el del rostro largo y flaco y 
la sonrisa sardónica.-Hemos ma­
tado ocho, pero siguen como si 
nada. 

-¡Bien dicho, tío Tom!-apoyó 
la voz juvenil y excitable de Fern 
Leroyd, director de la escuela su­
perior de Auralia y jefe de aque­
lla .orP'anización de vigilantes.­
Cogerles los camiones, meter en 
la cárcel a los ladrones y matar­
les es cosa que no les produce 
más impresión que si les hicié­
ramos cosquillas. ¡ Es al hombre 
que les dirige al que tenemos que 
coger! Hay alguien muy cerca de 
nosotros que es quien dirige a 
esos bandidos_ y les manda a ro­
bar nuestro ganado, y hasta que 
no le descubramos no haremos 
otra cosa que perder el tiempo. 

-Así mismo es, Fem,-dijo Cas­
tine sonriendo.-Y nosotros sabe­
mos quién es el hombre. 

-¿Lo saben ustedes?-pregun­
tó bruscamente Ben Sondegarde, 
volviéndose. 

-El nombre, no,-reolicó el tio 
Tom frunciendo el ceño.-Pero a 
mi manera de ver, el director de 
esta cuadrilla de cuatreros es el 
mismo hombre que mató a Hank 
Logan el Hablador. 

- ¡Déjense de tonterías!-excla­
mó Ben.- ¡ A Hank Logan lo lle­
varon a dar un paseíto hace más 
de seis años! 

-¿Y eso qué?-dijo Tom Casti­
ne.-EI hombre que buscamos es el 

vertido en vivienda, con ventanas 
y estufa. Cazaba coyotes y cuida­
ba el ganado. ¿Por qué habían de 
matar a Logan? 

-Porque Logan-replicó Tom 
Castine sonriendo,-era uno de los 
mejores detectives natos de las 
Dakotas. Trabajaba con Jim Truf­
fit. Fué él quien le escribió a Jim 
que iban los camiones a hacer el 
raid al potrero del Agua Azul, y 
no sólo le dijo eso, le dijo más: 
le dijo que había descubierto al 
hombre que lo dirigía todo, un 
hombre de este pueblo, y que iba 
a enviarle las pruebas desde 
Fargo. 

-¿Por qué desde Fargo?-in-
1 sistió Sondegarde. 

-Porque estos aires ya no eran 
sanos para él. Dijo que. saldría 
para FarP-o inmediatamente. 

-¡Pero si lo mataron al día 
1 siguiente en la carretera de Au­

ralia !-exclamó Bannerman. 
-Claro. Volvió. Sabía que le es­

taban buscando para matarle, pe­
ro por alguna razón, volvió. Hu­
biéramos dado cualquier cosa por 
saber a qué. 

:k 
-Volvió-dijo Fern Leroyd pen­

sativo-a recoger a un niño lla-
mado Filer. ' 

Todos se le quedaron mirando. 
-¿ Un niño?-preguntó Banner­

man.-; Tú estás loco! 

- ¡ T rabajan ao con Ba nncrman!- czcla nó Sam , y saltó violentamente sobre el Juego . 

-Tim Filer--{:ontinuó Leroyd.­
Vivía con los Daleys y había ve­
nido a la escuela. Tenía enton­
ces quince años. Logan se detuvo 
en la escuela aquella .tarde, antes 
de que le mataran, y Tim Filer se 
fué con él en su camión. 

Un drama de las llanuras del Oeste que tiene por personajes a 
los vaqueros, a un joven detective desconocido y al Destino. Su 
autora es una distinguida literata norteamericana, cuyos cuen­
tos aparecen en las revistas más importantes de los Estados 

Unidos . 

que digo yo Hank Logan fué 
muerto hace más de seis años, pe­
ro la noche antes de que le ma­
taran nos dieron· el soplo de que 
dos camiones iban a hacer un 
raid al ganado del potrero del 
Agua Azul, y allá fuimos con la 
Policía y todo ocurrió como nos 
lo dijeron. Matamos a cuatro y 
cogimos presos a tres, pero no 
hubo ninguno que cantara. 

-Así fué-asintió Bannerman. 
-Yo estuve allí. 

-De manera que todos los que 
tomaron parte en el raid fueron 
muertos o presos--{!ontinuó el tío 
Tom.-Y sin embargo, a la tarde 
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siguiente mataron a tiros a Lo­
gan en la carretera de Auralia. 
Encontramos el cadáver y más 
tarde el camión abandonado sin 
gota de . gasolina en el tanque. 
Ahora durnnme, ¿quién pudo ha­
ber hecho eso sino el hombre que 
dirigía a los cuatreros? Un hom­
bre que estaba entre nosotros 
aquí mismo, que sabía cuanto es~ 
taba ocurriendo y que pudo ha­
cerlo rápidamente. 

-¿_Pero por qué a Logan ?-pre­
gunto Sondegarde.-Hank Logan 
era suave como un carnero año­
jo. Andaba de un lado a otro en 
un camión ligero que había con-

-;Demonios! - exclamó Tom 
Castine . - ¡Entonces el mucha· 
cho iba con él! 

---.Exactamente-dijo Leroyd.-;­
Ese muchacho iba dentro del ca­
mión cuando mataron a Logan 
en la carretera de Auralia. 

-¿ Y no le dijo usted eso nunca 
a nadie?-gruñó Sondegard~. 

---Solamente a Jim Trui1tt Y 
éste me dijo que me callara. Truf· · 
fit creía que podríamos encon· 

tr~~i/ob~~?emen te es hijo de 
Hank Logan-dijo Castine en .voz 

~;~;·cl~!3J1: t~~1;,°aj~~~~f~ :U1:~¡ 
lo ~~tJ¡J;n !-gritó Sondegarde. 

Todos callaron atentos al ruid
1
° 

de disparos que 'venían desde a 

di~~ii\as llanuras de swee~­
briar-dijo Sam Carter. Todos•m1• 
raron con sorpresa: e; resplando~ 
de sus ojos. Era mas Joven que e 
resto del grupo y relativamente 
extraño a todos: • un dependiente 
de la tienda de viveres de ija~­
nerman .-Es la Policía del Es -~ 
do anoderándose de otro camio 
-dijo tranquilamente. 

:k , 
-¿ Quiere usted decir que e~ 

~;~i:tb~?ar~
st

:_ n;~~~ntó ;:pida~ 
mente c-~~¿~!tnúa en la Pág,5!) 



La 8Jandera dé fa &aaa 
e Su 8/GNIFICXC!dN Y ORlliEN ¡¡;; 

..... -~----

1Hh' .ÁNt1El. CAHDLOA, 
del Ateneo de MontevideoJ Uruguay, creador de la misma. 

Descripción de la ense1ia. 

•

BRE paño blanco lleva tres cruces 
cóncavas, mayas, moradas, en una 
misma linea, siendo la central mayor. 
De ésta surge un sol incaico naciente. 
Es un conjunto de máxima sencillez, 

lo que unido a su originalidad fundamentai, 
permite la más fácil retentiva. Puede decir­
se que el niño que la ve una sola vez, la re­
cordará siempre. 

Explicación de los atributos. 

El blanco es el distintivo de la Paz. Es asi­
mismo la representación de la Luz. Es el más 
puro de todos los colores. Y esto solo basta­
ría. Pero hay más aún. Cuando nuestra Amé­
rica constituía una patria grande y única, 
la bandera que flameaba desde México y la 
California, hasta el Cabo de Hornos, era 
blanca: blanca de una sola pieza como la 
patria indivisible .. . 

Fué bajo la égida de ese hermoso color que 
s~naron las primeras clarinadas de sobera­
ma y de independencia de nuestras naciones. 
Los distintivos particulares surgieron más 
tarde al vislumbrarse las demarcaciones lo­
~al_istas. Poco después, al dejarse la bandera 
umca y primitiva blanca, aun este color que­
dó primando en los estandartes patriotas. Y 
blanco tuvo la enseña de Guayaquil, la de 
Hidalgo, en México en 1810-11, la del Regi­
miento "Tres Villas" y la de Morelos, en ese 

~~s~i fs~!~tt d~ ~:1i!~tg_g!~~·a egat~f1º!1:= 
gentína, el 1812· la de Carrera, en Chile, en 
1812 ; la de PerrÍ~mbuco, en 1817; la del ge-

~~ct"~s;Stn e~ª{¡~nu¿nsi~f¿
7
¡a~;gi~fs ~ir~~~ 

catorce o más pueblos soberanos de nuestra 
América conservan el blanco en las bande-

fi~ia~~~io~n~~~n f:1;rf a 
1~~i~~~a ª 1

d!ei~~~~~ ~! 
Repubhca Argentina. 

Cruces moradas. 

. fara evocar la magna epopeya colombina, 
ia1gambre de la historia de America, lleva es-

1!s~~~~~1:tst~!ii~~~e:s cÍ~!;!!, ~it~-~~~e~~ 
ran PO!" su similitud las que traían en sus ve­
.¡s las tres carabelas del descubrimiento. 

tii{ ~il c:1u~º!r!n ~i~a~t~r~W~}e~~míin Jfvifl~ 
za~ión que campeaba en este continente, 
usandose al arribo de las primeras naves, de 
Polo, a polo, por los aborígenes. Y la historia 
quiso que fuera con ese mismo símbolo que 

se lanzara al mar a deFcubrir el misterio, aque­
lla legendaria expedición, de trascendencia 
científica y humana imperecedera. 

Hoy la cruz es símbolo de amor, de dul­
zura, de salud, de humanidad y de bien. Por 
eso la usan instituciones civiles como la 
Asistencia Pública, la Cruz Roja, la Azul, etc. 
Entre los aborígenes fué emblema de la vida, 
y útil científico. Hoy en la bandera con tra­
mos simétricos será alegoría de igualdad ci­
vil, aureolada por sus augustos antecedentes. 
El morado, color de la sencillez y de la mo­
destia, caminos que el mundo ha de seguir 
irremisiblemente, tiene una vieja tradición 
de castellanía, siglos antes ya de haberlo le­
vantado los comuneros de 1521. Pero está 
además aquí por su originalidad, pues en el 
mundo solo otra bandera ostenta este color, 
y esa bandera nos es también familiar . El 
morado tuvo asimismo vieja y delicada usan­
za entre incas y aztecas. 

El sol incaico naciente. 

Si americanisima es la cruz, sin dejar de 
ser universal, el sol tiene por lo menos tanto 
de americano como ella. En México, como en 
Chile, como en todas partes de estas tierras, 
se rendía culto al astro rey. Mas sobre todo 
ostensiblemente ocurrió esto en el Perú. To­
do el orden social de aquel memorable Im­
perio tP.nia como numen, superrey y guia 
al astro ígneo, padre y señor de la vida y 
de todas las riquezas naturales. Lo concebi­
mos naciente como alba corona de luz so­
bre América en dirección hacia el cenit; es 
la juventud eterna con ansias de vivir en 
busca de la cin~a. Sus diez y nueve rayos son 
llamaradas de progreso en todas las direc­
ciones oue nos han de tutelar marchando 
unidos.:. 

Originalidad. 

Nuestra bandera se distingue pronta y 
marcadamente de todos los demás pabellones 
existentes en el mundo, especialmente por 
su· conjunto simbólico y por su originalidad. 
Su linaje tiene las raíces entroncadas en la 
misma penumbra de la prehistoria, robuste­
cida su savia también en la gran jornada 
que se inició en 1492, y en los tres siglos de 
cimentación de pueblos, de los titánicos y 
gloriosos aventureros, durante los cuales las 
~!~f fi~:~ constituían una patria grande y 

Por si en el rodar del tiempo, tropezara 
la enseña con algún espíritu buscador de 
sutilezas, para plantear inútiles y contra­
producentes discrepancias, daremos por con-

testadas todas las dudas desde ahora, pa~ 
lo cual diremos, que siendo una inspiracion 
y no una copia, todo aquello que no se expli­
que en los antecedentes citados, pertenece a 
la concepción de su creador, que así lo pen­
só, así lo trazó y así lo presentó a nuestras 
Repúblicas. Tal como fué concebida ya ha 
flameado en toda la tierra americana, ante­
cedente que por sí solo constituye un pedes-
tal ide suficiente apoyo. . 

En resumen: sus partes son una evocacion 
latente de la historia, mas su idealidad re­
presentada con el sol amaneciendo es su vi­
sión hacia el porvenir. Sin negar el ayer, mi­
ra hacia el mañana. El pasado es su punto 
de partida; el futuro su camino infinito a 
recorrer. 

Sentido eterno. 

Para que un símbolo tenga sentido eter­
no, ha de estar compuesto por emblemas de 
expresión inmutable. Necesita independencia 
de dogmas, de parcialidades y en general de 
cuanto pueda entrañar vida precaria o fini­
ta. Nuestra enseña está imbuida de ese 
sentido de lo perenne, porque inmortales son 
todas sus partes. Las cruces son figuras uni­
versales cuya existencia data desde que el 
mundo vive, y su figura seguirá existiendo 
mientras la tierra esté poblada: es un tra­
zado geométrico, simple, simétrico y expresi­
vo del cual el hombre no ha de prescindir 
nunca. Aun si un cataclismo, o el antojo del 
hombre, borrara todas las cruces de la tie­
rra, esa figura quedaría fulgurante en el fir­
mamento. Y hasta allí no llegará jamás el 
poder modificador del ser humano para lle­
gar a colocar los astros en otro orden. 

El sol bien se sabe que es figura eterna, y 
como la cruz, de todas las comarcas y de to­
das las épocas. Si algún día hubiere de fla­
mear una bandera universal, posiblemente 
no quedasen mal en ella el sol y la cruz. 

Además, el sentido inmutable de nuestro 
emblema está basado en su idealidad en su 
lema de Justicia, Paz, Unión y Fraternidad, 
cuatro Pfilabras por cuyo alcance parece lu-

~hc~y;1_a~f~~fcia~e:ft~r~/;i;r:i~~eó 1!{e~~ni~ 
mo a~p1rac10n l_rnmana superior. Bajo ese le­
ma t1e!1en cabida todos los sistemas socia­
les o políticos que procuran o tienden hacia 
la felici_dad del ser. Justicia, Paz, Unión y 
Fr~termdad, es, pues, un programa infinito 
e 1~mutable : su bandera es est,a bandera. 
~evan_te_la, pues, quien oriente sus pasos ba­
JO la egida de esas palabras, sean cuales fue­
ren la~ formas de obtener ese fin, porque en 
el cammo _de la perfectibilidad, las ideologías 
no son ma~ que formas o medios pasajeros 
o secundarios, para alcanzar el fin estable 

~eri:~-~?
1
~~ :iui~:Í ~~~a1?:

1
c~fi~d:uri;!~1a: 

d_a con su lema, este símbolo es neutral en 
;nstema_s, en medios, en parcialidades, en 
1deolog1as, . en dogmas, etc., etc.; todos los 
cuales ha t1e!f1po que tienen también su ban­
dera ~espe~tiva_. Por eso mismo será eterna. 

Y s1 ~lg;u_n d1a esas cuatro palabras flore­
cen . de~1mt1vamente entre los hombres que­
dara aun este P8:1?ellón como representativo 
de esta ~ran reg_10n de la tierra donde pri­
mero fue humamzada la vida de los pueblos. 

El nombre. 

Hay algo ~í que puede variar cuantas veces 
sea i:iecesano. No su concepción gráfica pe­
ro . SI su den?minación. Llámesele como se 
q~uera. Nada importa esto. Así lo hemos pre­
visto . desde el primer día que flotó en n ues­
tro cielo. prom1sori?. Déle, pues, cada pueblo 
el nombre que meJor cuadre a sus precon­
ceptos, o a su manera de mejor apreciar el 
fin. El nombre_ es asunto de circunstancias 
que pu~d«; _vanar con la época, con los he..'. 
chas h1~toncos, con el lugar, Y hasta con el 
uso. BaJo cualquier forma en que se unan 
nuestros pueblos para los fines que hemos 
pl3:J:?.teado; cualquiera que sea su sistema de 
umon; entren quien~s entren con fines sin­
ceros en la agrupacion_ q-ge se proponga cum-

(Contmua en la Pág. 53 J 
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L CAPTURAR Maqueda la 
semana pasada, los insur­
gen tes españoles se han 
asegurado la victoria fi­
nal , en opinión de la ma-

yor parte de los observadores. Por­
que se cree que Maqueda era la 
última posición defensiva fuerte­
mente preparada que se interpo­
nía entre ellos y Madrid. Hace 
apenas diez días el Presidente Aza­
ña en persona fué a inspeccionar 
las lineas y en Madrid se espera­
ba confiadamente que sería po­
sible hacer allí una resistencia 
satisfactoria, y acaso victoriosa, a 
las fuerzas insurgentes. 

Los informes acerca del vigor 
tle la resistencia ofrecida por las 
milicias gubernamentales varían. 
Parece, sin embargo, que su espí­
ritu combativo ha declinado y que 
están sintiendo agudamente su 
inferioridad ante los insurgentes, 
tan to en aviación como en arti­
llería. 

Maqueda está solamente a trein­
ta y siete millas de Madrid, y ya 
ha comenzado el avance hacia él, 
mientras el pueblo de Navalpe­
ral es bombardeado desde el ai­
re. Al mismo tiempo continúa la 
presión desde el norte. Las tro­
pas del general Emilio Mola han 
estado luchando por la posesión 
de las alturas de Lozoya, en la 
falda meridional de la cordillera 
del Guadarrama. Y. allí, como en 
Maqueda, se advierte que la resis­
tencia de las tropas del Gobier­
no no está tan bien organizada 
como antes. 

!,fadrid en peligro .-

Este movimiento de avance de 
los insurgentes ha obtenido un 
éxito más rápido de lo que se es­
peraba, y se predice ya que las 

- - - tropas de Franco se pondrán es­
ta misma semana a tiro de Ma­
drid. 

Entretanto, las operaciones al 
norte y al este de Toledo están 
confusas. sin que se sepa con 
exactitud cuáles son los planes de 
los libertadores del Alcázar. 

Una de las dificultades para es­
timar las probabilidades de la 
campaña es la imposibilidad de 
obtener datos ciertos acerca de 
las fuerzas del Gobierno en cada 
sector, y la cuantía de sus efec­
tivos en las cer:canías de Toledo 
~s hasta cierto punto desconocida. 

En el norte la tragedia de la 
5ituación es similar a la que exis­
tía en Toledo, con la diferencia 
de que allí son los rebeldes los 
que están sitiando en Bilbao a los 
defensores del Gobierno. Todas las 
carreteras de la ciudad están cor­
tadas, excepto la que conduce a 
Santander, la cual sufre el bom­
bardeo constan te de los aviones 
insurgentes. Pero los defensores 
vascos parecen preparados a re­
sistir con el mismo valor y abne­
gación que mostraron los cadetes 
en el Alcázar de Toledo. 

Oviedo pre sen ta otro cuadro de 
heroísmo y, hay que decirlo, de 
ineficiencia. Aunque han usado 
la dinamita en abundancia y con 
evidente desprecio de sus riesgos, 
los mineros asturianos que están 
sitiando la ciudad no han hecho 
progresos. por tal ta de oficiales 
que les guíen y de armament<> 
adecuado para ejecutar el ataque. 
Cuando reclutaron recientemente 
3 000 voluntarios en Gijón se en­
contraron con que sólo tenían 400 
rifles con que armarlos. 

· guno o casi todos los miembros 
del actual Gobierno que no lo­
graran escapar en avión o de otra 
manera, fueran muertos. La de­
rrota , especialmente en los pue­
blos latinos, siempre provoca acu­
saciones de traición; y con las 

El autor de este artículo es el corresponsal especial del "Tfmes" 
de New York en París. Durante la Gran Guerra desempeno car­
gos en el frente y está considerado como un experto en cues-

tiones militares y políticas. 

G ru po d e mu jer es sa l i endo d el Alcáza_r d e Toledo , d onde sufrieron un terrible 
ased.io de tres meses hasta que fueron libertadas por las tropas d el gen eral Franco . 
Esta fotograf ía f ué en v iada por a_vión a L i sboa y Londres y d esde allt radiotele-

grafiada a N ew York . 
/ Foto International). 

La campaña de Zaragoza.-

La misma historia de fracaso 
por falta de oficiales y de buena 
dirección en las milicias de Ca­
taluña, puede aplicarse a los com­
bates del frente de Zaragoza. Un 
corresponsal, que acaba de visit.ar 
las líneas del Gob:erno, dice que 
se está preparando una gran 
ofensiva contra Huesca, destinada 
a abrir e1 · camino de Zaragoza. 
Afirma que Huesca está cercada, 
y que las tropas catalanas, man­
dadas por Durruti y Villalba, es­
tán llenas de vigor y de con­
fianza . 

Pero es un hecho que no se ha 
tomado Zaragoza, que no se ha 
tomado Huesca, que no pudieron 
tomar el Alcázar y que no han 
tomado Oviedo las fuerzas del 
Gobierno, míentras han perdido 
Badajoz, Irún, San Sebastián, To­
ledo y prácticamente todo el oes­
te y el norte . El Gobierno está 
ahora a la defensiva casi en to-
das partes, y Madrid está comen­
zando a sentir las tenazas del ge­
neral Franco y el general Mola 

cerrándose en torno a la ciudad. 
No se espera que los insurgen­

tes ejecuten un ataque directo 
sobre Madrid. Lo más probable 
es que intenten asediarlo, en la 
forma más completa nosible, pa­
ra rendir por hambre a una ciu­
dad donde las provisiones de bo­
ca son ya escasas, dando a todo 
el que lo desee una oportunidad 
de escapar hacia Valencia. Se es­
pera evitar así, si es posible, una 
destrucción excesiva de vidas y 
de propiedades; pero lo que es­
pecialmente se desea es impedir 
lo que más se teme: que pueda 
desatarse en Madrid una degolli­
na espantosa si se obliga a las 
milicias a replegarse sobre la 
ciudad. 

Disensión en Madrid .-

Los exLranjeros que han vivido 
en Madrid estos dos meses últi­
mos apenas dudan que la derro­
ta de las milicias del Gobierno y 
la aparición de los rebeldes en las 
afueras de la ciudad serán la se­
ñal para el estallido de otra es­
pan tosa orgía de ejecuciones su-

relaciones tensas como están en­
tre los anarquistas, socialistas, co-

:u~t!~as urevn~t~:le~u:e 10~ª31~~~ 
rentes partidos usen sus armas 
unos contra otros. Indalecio Prie­
to, el líder socialista, dijo hace 
algún tiempo que si alguna vez 
capturaban Madrid los insurgen­
tes, sólo encontrarían cadáveres 
en las calles. 

Sublevación en Madrid.-

Los recién llegados de Madrid 
dicen que tan pronto como los 
insurgentes se aproximen a las 
puertas de la ciudad, habrá un 
levantamiento de los que se han 
visto obligados por el terror a de­
clararse partidarios del Gobierno 
en estos dos meses últimos. Aun 
entre las milicias se dice que hay 
muchos que llevan el uniforme del 
Gobierno sólo como un camoufla­
ge; ésos y otras nersona~ que an­
sían salvar la piel poniendose de 
parte de los vencedores, aprove­
charán probablemente las últimas 
fases de la lucha por la capital 
para tratar de apoderarse de los 
principales edificios y J?Untos es­
tratégicos. Eso no podna llevarse 
a cabo sin lucha, por lo cual pa­
rece que Madrid no se librará de 
otro baño de sangre, aun cuando 
Franco decida no atacarlo direc-
tamente . . 

Aun con la captura de la capi­
tal la lucha no habrá terminado, 
porque Cataluña y Asturias Y. l)!,S 
Provincias Vascongadas segmran 
resistiendo. Es notable, sin em­
bargo, que mientras los insurgen­
tes han sido capaces de extender 
su apoyo, no haya J?Od_i~o hacerlo 
el Gobierno. Eso s1gmflca, como 
es lógico, que toda esa gran masa 
de neutrales que, en esta guerra 
civil, como en todas, desea sola­
mente paz y orden, ha comenza­
do a tomar partido y a poner su 
confianza en el general Franco 

ies~n E~~s i~~ig 1~~~~f ti0~~~~~~; 
que, una vez se hayan _estableci­
do sólidamente en Madrid, los ge­
nerales serán capaces de asegurar 
cier to mínimo de calma. 

G:b~~r~~gta t~~Ps~r al p~r~n~!n: . 
militar, y algunos de los qu~ han 
acompañado a las tropas 1~sur­
gentes y visto las demos~rac1ones 
de rivalidad entre los d1feren~s 
generales, están con vencidos ~ 
que a ninguno de ellos le sera 
fácil obtener un control completo, 
El que mande tendrá rivales; Y 
con las pretensiones políticas de 
los monárquicos, carlistas, fafJ~ 
tas y aun republica_nos <up al 

~~~u~~sn':~\ ºfºf!ci~~a~g~:r no 
va a haber posibilidad de traz~~ 
ninguna política de recuoeraclf1_ 
nacional , y mucho menos de ap 

ca[1:·crueldad con que se ha coi; 
ducido la guerra y las massac ue 
y ejecuciones al por mayor hde c\l­
ambos bandos se han hec ~ nte 
pables, muestra lo intransige é 
del espíritu español ':f hastapei~r 

~~~ tirae~sa~~1~/~~i:!b\~s e!ence-
dores, sean quienes fueren. 



El dip11tado canario Ra­
fael GUERRA DEL 
RIO. ex mi,1istro y 
miembro prominente del 
partido republicano radi­
cal. que fuC fuúladoen 

Madrid. 

Los ncitw1 de Badajoz 
rnutc mpla11do 1111 a1•1ú11 

lc.1/ derribado y captura­
do por los rfbcldcs cn las 
cerca nías de Tala1cra de 

la R,•i11a. 

Tropas gubernamentales defendiendo una pori• 
ciOn en el fren te de Peguerinos, donde se han 
repetido los ataques rebeldes la semana pasada. 

El ministro de Estado español, ]11lio ALVAREZ 
DEL V A YO , al llegar al edificio de la Liga de 
Naciones , en Ginebra, donde sostuvo que Alema­
nia, Italia y Portugal siguen prestando ayuda 

1 lo, rebeldes. 

o 
Soldados leales drs-
cansando c,i un in- -
tm •alodclabatalla, 
en el fre11/e de To-

ledo. 
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Do11 ]11a11 A. DE AGUIRRE,~­
fe del partido naáonalista l'asco~ 
que ocupará la presidencia del Go­
bierno autonómico formado en Yir-
t11d de la ley del Congreso conce­
diendo la autonomía a Guipúz.coa. · 
A/aya y Vi:caya, caso de que el 
Gobierno de las izquierdas obten. 

ga el triunfo fi11al. 

(Fotos /1<terna tional). 
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UELO DE FATALES conse­
uencias fué el celebrado 

las nueve de la noche 
del viernes 16 de febrero 
de 1821, en un campo si­
ntre Chalk Farm y Prim­

rose Hill. Los adversarios en este 
lance desgraciado fueron John 
Scott, director del London Maga­
zine, y Mr. Christie, amigo de Mr. 
John Gibson Lockhart, de Edim­
burgo, que dirigía el Blackwood's 
Magazine. La disputa entre estos 
señores tuvo su origen en unos 
artículos public::.dos en el London 
Magazine, en los e¡ue se trataba de 
la dirección y administración del 
Blackwood's Magazine; artículos 
considerados por Lockhart como 
ofensivos a sus sentimientos y 
ultrajantes para su honor. Como 
amigo de Lockhart, Christle visi­
tó a Scott con el propósito de exi­
gir una explicación y, de hecho, 
demandar una satisfacción públi­
ca por un asunto que conside­
raba personalmente ofensivo pa­
ra él ; o, en su defecto, cualquie­
ra otra reparación a que, como 
caballero, tenía derecho. Esta en­
trevista condujo a otras, así como 
a una correspondencia en la que 
ambas partes se expresaron con 
gran acaloramiento. 

Para evitar una equivocada in­
terpretación de lo ocurrido, Scott 
publicó su versión de las nego­
ciaciones en que había tomado 
parte; versión que circuló profu-

CARTELES. 

samente en el mundo literario, 
y que fué copiada por algunos 
periódicos. A esto siguió una de­
claración por parte de Christie, 
sucedida a su vez por una segun­
da manifestación, producto de la 
pluma de Scott, en la que éste 
trataba con gran aspereza la con­
ducta de Lockhart Y. defendía el 
curso seguido por el-Scott--eon 
considerable calor ; a lo que res­
pondió Christie con una contra­
exposición, como consecuencia de 
la cual Scott, acompañado de su 
amigo Mr. Patmore, le visitó en 
su domicilio y exigió de él una 
satisfacción, o en su lugar, una 
inmediata reparación por medio 
de las armas. Christie se negó a 
lo primero, pero manifestó que 
estaba dispuesto a conceder lo se­
gundo sin pérdida de tiempo. 

Concertado el lance, se acordó 
que el encuentro tuviera lugar en 
Chalk Farm, y hacia allá se di­
rigieron a las nueve de aquella 
misma noche. Scott llevaba como 
padrino a su amigo Patmore y 
como consejero médico al doctor 
Pettigrew. La luna brillaba en to­
do su esplendor, permitiendo a 
los adversarios verse con toda cla -
ridad. Situados en sus puestos res­
pectivos, hicieron fuego simultá­
neamente sin resultado alguno: 
empero, el segundo disparo fué 
fatal para Scott, quien recibió el 
balazo en una ingle y se desplo­
mó sobre el terreno. Se le dis-
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f:;1saf&~u~~faº~ci~s ~=~eri':i~ 
siendo conducido a la Chalk Farm 
Tavem, donde se le acostó en una 
cama en estado casi desesperado. 
Christie y su padrino se retira­
ron entonces. El doctor Pettigrew, 
después de prestar al herido to­
da la asistencia que estaba en sus 
manos, regresó a la ciudad para 
procurarse ot ros auxilios quirúr­
gicos y dar instrucciones al efec­
to de que las habitaciones de 
Scott en la calle de York fuesen 
preparadas para recibir a su due­
ño, ya que éste había expresado 
sus deseos de que se le trasladase 
a su casa. Poco después de la 
partida del . galeno, sin emba~go, 
se descubrio que no era posible 
trasladar al paciente sin riesgo 
para su vida. Un examen · acucio­
so reveló que la bala, tras de ·per­
forar los intestinos, había ido a 
alojarse en el lado opuesto . . No 
obstante, los cirujanos juzgaron 
prudente no extraerla por temor 
a que se provocase una mayor 
inflamación, con lo que se acre­
centa¡ia el peligro que corría el 
enfermo. 

Después de herido Scott, su pa­
drino fué informado por el de 
Christie que éste había disparado 
al aire la primera vez; mas como 
quiera que Mr. Patmore no ob­
servara esta circunstancia, ni tu­
viera de ella noticias en aquel mo­
mento, y como los adversarios no 

se habían reconciliado todavía, se 
efectuó por degracia un segundo 
disparo, que tuvo las fatales <!on­
secuencias que ya conocemos. El 
domingo, el doctor Guthrie extra-

~~~f t b3~fj ~eele~Yit1~~• 4 de marzo, 
La noche <iel mismo día, se efec­

tuó una pesquisa judicial con mo­
tivo del duelo, en cuya ocasión el 
doctor Darling manifestó que 
Scott, refiriéndose a su herida, 
había dicho :-Esto no debió haber 
ocurrido; sospecho la existencia 
de una gran equivocación por 
parte de los padrinos, ya que no 
había necesidad de hacer un se­
gundo disparo.-Y tras una bre­
ve pausa, prosiguió:-Todo lo que 
yo exigía de Mr. Christie era una 
declaración tle que no había te­
nido el propósito de manchar mi 
buen nombre; pero él se negó y 
el duelo se hizo inevitable. Ya so­
bre el terreno, su coriducta fué 
irreprochable. Cuando todo esta­
ba dispuesto para iniciar el fue­
go, me previno:-Mr. Scott, no 
debéis situaros en ese sitio; vues­
tra cabeza se destaca por sobre 
el horizonte, y ello me da una 
gran ventaja sobre vos.-Creo que 

~~g~r~J~er~~P~!~t~~ b~~~~~~s ~= 
cargarse las pistolas de nuevo, y 
cuando todo estaba listo para un 
segundo disparo, Trail advirtió:­
Ahora, Mr. Christie, apuntad bien 

ra ~~i~sgr:~t~\~i~;~~~~i r~nq~; 

~?s;:risir:.
1 tir:t~~ ~i~i~01ntt 

~i~ ~békªh~gÍir~:s \~SC~r~~: 
cerio ahora; no debéis pensar en 
otra cosa que en disparar.-En el 
acto se dió la señal, hicimos fue­
go, y yo caí herido. 

Scott se manifestó agradecido 
por la solicitud con que le aten­
diera su adversario después de 
herirlo. 

El doctor Pettigrew declaró que, 
al preguntarle Christie lo que 
pensaba de la herida, él respon­
dió expresando su temor de que 
fuese mortal, lo que fué oído por 
Scott. Con lo que Christie, diri­
giéndose al que fuera su contra­
rio, habló de esta suerte:-Pr~­
feriría hallarme en vuestra si­

tuación a ser el que os ha herido. 
Scott repuso: -Cualquiera que sea 
el resultado de este lance, os rue­
go que recordéis siempre que to­
do en él ha sido justo, honrado 
y honorable. Al preguntársele si 
él oyera decir a Christie sobre el 
terreno, que había disparado 8:1 
aire, contestó:-En efecto, le 01, 

se~~~e¿¡g;e~ié ~~c~:ª;érmitió ' 
hacer un segundo disparo?-diJO 
Christie retorciéndose las manos 

~~~ d~:;:~r~éªi\ó~f~L~ =~~ 
no podía hacer más. Se me obl.igO 

~sr:scerii1~\~~~ti~o~:~e~~!r~~
0r:~ 

chas como consecuencia de una 
disputa que tuvo lugar entre 108 
padrinos. 

El vizconde Pete~sham y Thomas ' 
W ebster W edderburne. 

1821 

Como apareciera e~- los peri~ 
dicos u9 párrafo en q\le s~ _a1ud1a 

(Continúa en Jla Pag.49) 
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El Alcázar d e Toledo envuelto en llamo.s. cuando pene­
traron en la ciudad las tropas del general Franco . Esta 
fotogra f ía, la primera d e Toledo en manos rebeldes qu : 
llega o Cuba , fué tomada por el fotógrafo de la Jnter­
national News Seri; ;ce adscrito al cuartel gen eral del coro-

11el Casteió11 . 

La Plaza de Zocodover, 
destruida J>OT la metralla. 

C ♦ PIE! r, 



DE LA HORA DE AHORA 
EN RIO CRISTAL. 
-El teniente coro­
nel Edgar E. HU­
ME . huésped dis­
tinguido de La Ha­
bana durante unos 
días, visitando los 
encantadores jar­
dines de Río Cris­
tal en compariia de 
su distinguida es­
posa, del doctor 
José ARIAS AVE­
LLAN y se1iora. y 
del popularís i mo 
"aentleman" Enri­
que BERENGUER, 
feliz_ pro_pietario de , 
los Jardines , que el 
doctor Hume elogió 

cálidamente. 

El profesor OM. CHE­
RENZI LIND ISwami 
Jñnakanda J, que en ji­
ra de conferencias visi­
tará las principales ciu­
dades de la República, 
para invitar a la Con­
v e n ció n Espiritualis­
ta Internacional que se 
efectuará en Paris en 

septiembre de 1937. 

EL DIA DE LOS ODON­
TOLOGOS .-Presidencia 
del acto inaugural del 
Dia de los Odontólogos, 
celebrado en el teatro 

Fausto el sábado 3. 

EL INSTITUTO CHINO DE LA HABANA.-Frente a 
los retratos de Marti y de Sun Yat-Sen, el cónsul de 

;i~fa e~l L~is~i~:onªtn~~~O:ra1h~~l c7:sti~{!N·cKri~ 
" Chung Wah", de primera y segunda ense1ianza, crea­

do en esta capital por el Gobierno de China. 

LA AKADEMIA DE 
A R TE. - Concu­
rrentes a la fiesta 
de a p e r t u r a del 
curso celebrada en 
la Akademia de 
Arte y Gimnasium 
de Modestín Mora: 
les, el sábado 3 del 

actual. 

?A 

,-/ 
El doctor Cristóbal C. SAAVEDRA, distinguido teóso­
fo que acompañará al doctor Cherenzi-Lind en su 
"tournée" por la República, iniciando los trabajos pa­
ra la celebración en Cuba de un Congreso Espiritua-

lista . 



EL DIA 30 de septiembre se reunió en el Pa­
Jaclo del Gobierno Provincial de Oriente, en 
Santiago de Cuba, el Cuarto Congreso Na­

cional de Municipios, . en el que estuvieron re­
presentados todos los Ayuntamientos de la Re­
públlca. 

El Congreso discutió los problemas locales de 

~ls ~~nJ;1fe~~ª3;\{ :i~n~m1fipo0:-~7.;fJafº:eJ; 
~~n

1
ªi~r~:is i l~r:'¡¡~¡~~é~ª el:~Jv..1; J~ª~ 

Munlclplos. 

Un aspecto del saton tte ttetos del Gobierno l'Tovmc1cu de Orteme aurame una de tas se,$iones del Cuarto Congreso de Muntc1pws. 
(Foto Moisés/ . 
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PUblico reunido en el Gobierno Provincial de . Onente ar · • 
Congreso de Mu~ici~i~!~tzr a una de las ses iones del Cuarto 

! Foto ArangoJ. 
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que corría viajando en ferrocarril, por haber 
ambos dispuesto que las fuerzas de su man­
do procurasen destruir con la dinamita todo 
tren en circulación, por ser un recurso es­
tratégico del enemigo en daño de la causa 
revolucionaria". Manuel de la Cruz recoge 
las censuras que produjo, por parte de los 
españoles, corno era natural , esa utilización 
rnambisa de la dinamita, y hace constar que 
se llegó a ese extremo por fuerza mayor y 
después de meditado estudio: "mucho vacila­
ron los caudillos cubanos en hacer uso de 
la dinamita en la forma en que la vienen 
empleando, y la r~solución _se adoptó des­
pues que los espanoles pusieron en juego 
su artillería ligera, aumentaron los fuertes 
y lograron con sus gestiones diplomáticas que 
el Gobierno en los Estados Unidos, interpre~ 
tandQ con insólito criterio la ley de neutra­
lidad, .,e convirtiese en celador eficaz de los 
intereses de la metrópoli impidiendo el en­
vío de expediciones". 

j)
OS J;)E LOS más funestos daños que 
lego a Cuba la tiranía machadista 
fueron el terrorismo y los atentados 
personales, transformados hoy, sobre 
todo el terrorismo, en mal endémico 
que sufre la República. 

Que la t iranía machadista es la causante 
directa de uno y otro, no puede dejar de re­
c~mocersc , aunque t ra ten de negarlo, que­
nendo aparecer . como victimas de ellos, Ma­
~~~~~i!e/ us mas prominentes secuaces y 

Desde el asesinato del político conservador 
y ~riodista Armando André, realizado por 
esbirros gubernamentales el 20 de agosto de 
1925, a los t res meses exactos de la toma de 
posesión de Machado, hasta la massacre del 
'7 de agosto de 1933, en las calles de La Ha­
ba na, que ocasionó 22 muertos y 170 heridos 
todo el periodo presidencial de Machado, nÓ 
obstante los primeros años de casi unánime 
guataqueria, fué una trágica y no interrum­
pida serie de crímenes llevados a cabo al 
amparo de la fuerza y de la impunidad que 
da el Poder. A medida que se iba formando 
en todo el pais un estado de conciencia con­
~ra . e~s salvajes desafueros , y las protestas 
mdiVlduales o colectivas eran ahogadas en 
las prisiones, los tortores o la muerte, fueron 
poco a poco desbordándose, sin ser orienta­
das por los cauces de un bien organizado 
rnovinuento revolucionario, la repulsa y la 
indignación populares, hasta llegar un rno­
men to en que cada individuo o grupo opo­
sickUnista se creyó en el deber , y con el de­
recho, de tornar venganza y hacer justicia 
por su cu~n~a y ries¡;;-o , en la forma y por 
los procedimientos mas al alcance de sus in­
teligencias o de su ideología o de su visión 
más o menos miope de los problemas na­
cionales. 

Y es deber del historiador, y corno impar­
ciales historiad~rE:~ . esc~s. precisarra' 
fecha en_ que lill,S;.r ia oposición rnachadista 
el terronsm~orno procedimiento revolucio­
nan_o. Er> el libro Terrorismo (1930-1931> 
~~~publicaJo en esta cápital en no~ 

r-- Artr:If:r1a dde \~~;tr'dele~i~~~~r Et{é~~Wote N~: 
cional , Florindo Femández Prieto, inspector 
general de explosivos, se señala esa fecha -en 
el primer párrafo de las Notas del autor, que 
sirven df: prólogo a la obra : "La impresión 
de este libro tiene por objeto dar a conocer 
de una manera, aunque no exacta, sí lo 
más ajustado posible a la misma, del pe­
ríodo que bien pudiéramos llamar "terroris­
ta de Cuba", que tuvo su principio en los pri­
m eros días del mes de octubre del año 1930". 

De manera que aunque Machado inicia sus 
crímenes desde el 20 de agosto de 1925-cri­
rnenes que constituyen un verdadero terro­
rismo desde el Poder, el más grave e imper­
donable de los terrorismos-hasta los prime­
ros dias del mes de octubre de 1930 no se 
produce el primer acto terrorista de la opo­
sición. 

Pero esta fecha nos descubre , además, al­
go muy elocuente y trascendental, q_ue el 
historiador debe también recoger y senalar: 
que mientras es el estudiantado universita­
rio el único grupo mantenedor de la oposi­
ción contra la tiranía machadista, no se rea­
lizan actos terroristas, porque el estudian­
tado no ha utilizado, por propia iniciativa, 
ese procedimiento de combate y oposición. 
Y el 30 de septiembre de 1930, cuando el es­
tudian tado universitario se lanza a la calle 
en pública manifestación contra la tiranía, 
lo hace desarmado, a pecho descubierto, y 
sólo puede utilizar sus puños y sus brazos al 
ser ataca do por las fuerzas policíacas. Y Ra­
fael Trejo, el niño mártir, cuyo glorioso sa­
crificio por el decoro y la libertad de Cuba 
se rememora en estos días, cae herido de 
muerte sin que ni él ni sus compañeros por­
tasen a rma ofensiva ni defensiva alguna. 

Es después del 30 de septiembre de 1930-
cua n do ot ros elemen tos de nuestra sociedad 
despie rta n del incomprensible letargo apolí­
tico en que vivían , y se organizan en gru­
pos o sectores oposicionistas revolucionarios-

CART&LEI 

que comienza lo que llania el inspector ge­
neral de explosivos, ya citado, "período te­
rrorista de Cuba". 

Cae fuera de los propósitos de estas Pági­
na.s el estudiar y hacer la critica de por quié­
nes y cómo fué utilizado el terrorismo como 
procedimiento político-revolucionario contra 
la dictadura machadista. Bástenos dejar 
constancia de nuestro criterio sobre el par­
ticular, expuesto reiteradamente desde los 
mismos días iniciales del terrorismo antima­
chadista. Por temperamento, por ideologia y 
corno resultado de profundo y detenido es­
tudio sobre el problema, hemos sido siem­
pre contrarios a la táctica revolucionaria te­
rrorista, así como también a la utilización en 
el mismo sentido del atentado personal, por 
considerar que ambos procedimientos, lejos de 
ir a lo hondo y vital de los problemas que 
tratan de resolver, sólo ven en ellos lo su­
perficial , personalista y pasajer0-los hom­
bres que ocupan el Poder o ejercen autori­
dad ;-p_en.sándose erróneamente que basta la 
anulacion o supresión de éstos, para que el 
problema político se resuelva, cuando es lo 
cierto, según nos enseña la historia de to­
dos los pueblos y todas las épocas,- que la eli­
minación por · el terrorismo o el atentado 
personal de un tirano o de una autoridad 
o funcionario malvados, sólo producen reac­
ciones más violentas de aquellos contra quie­
nes va dirigido el golpe, y también la muer­
te y mutilación de individuos inocentes y 
hasta de simpatizantes de la causa oposicio­
nista. Y e~ ~l caso, no siempre realizable, 
de la efect1v1dad del atentado terrorista o 
personal, sólo se logra la sustitución de un 
gobernante o de u~ funcionario por otro, 
a veces peor el sustituto que el eliminado. Y 
el p~oblerna, la crisis o el mal político, siguen 
en pie, o se ag:ravan, porque_ sus raí~s y cau­
~as, a _ lo meJor no descuh.i.?:~ás .ni estüu:-=a­
o~i.>t:?fiíiá~ .htactas, porque única­
mente podrán ser extirpadas o remediadas 
cuando se ataquen en lo que constituye su 
verdadera esencia, lo permanente y vital de 
ellas. 

Lamentable es que así no lo comprendie­
ran algunos de los sectores oposicionistas a 
Machado, cegados, unos, por su carencia de 
visión política en los problemas cubanos, y 
ofuscados, otros1 por la repulsa e indignación 
que les produc1an los crímenes de aquella 
dictadura. 

Muy por el contrario, los caudillos de 
nuestra guerra emancipadora supieron ver lo 
contraproducente y lo dañino, para la revo­
luci~n y para la futura República, del te­
rror!srno y de los atenJ:,ados personales, con­
denandolos en todo momento y excluyéndo­
los de los procedimientos y la táctica de la 
revolución libert;idora. 

Copiosa es la documentación que sobre el 
particular poseemos, y de la que sólo vamos 
a utilizar algunas opiniones y pronuncia­
mientos de las figuras más destacadas del 
68 y del 95. 

La dinamita si fué utilizada tanto en la 
primera como, especialmente, en la segunda 
de dichas guerras, pero siempre como pro­
cedimiento bélico y en el campo de bata­
lla ; jamás en las poblaciones ni contra ele­
mentos civiles ni al azar con riesgo de las 
!i1!sco~ti~~~res, mujeres o niños ajenos 

Manuel de la Cruz, en una de sus cróni­
cas que sobre La Guerra de Cuba publicó en 
La Nación de Buenos Aires a fines de 1895 
reconoce que diversas fuerzas revoluciona~ 
rías, entre otras las de José Maceo en Orien­
te, Carlos R9l~ff en ~as Villas y los subordi­
n_ados de Max1mo Gomez en Camagüey hi­
cieron uso de la dinamita "no sólo para 'des­
truir _puentes, vías férreas y fuertes, sino 
ta~b1en contra las fuerzas españolas, para 
dec1d1r combate, ora en bombas de mano 
ora en . minas, como en el combate de SaÓ 
del Ind'.o, y posteriormente a su uso en com­
bat~s. el general Carlos Roloff, como secre­
tario de la querra, y ~á.xirno Gómez, como 
general en Jefe, suscribieron y circularon 
una orden previniendo al público el riesgo 
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Se ve claramente por estas palabras del 
insigne escritor revolucionario Manuel de la 
Cruz, cómo aun utilizándola en el campo de 
la luc~1<i. armada y para fines bélicos, los 
mamb1ses cubanos sent1an innata repulsión 
contra el empleo de la dinamita y sólo la 
llegaron a emplear en la manigua como su­
premo recurso para comba tir los poderosos 
medios ofensivos de que disvonían las fuer­
zas españolas. 

Fuera del campo de la guerra, sólo recor­
damos que se haya utilizado la dinamita en 
muy pocas ocasiones. Dos de ellas por Ar­
mando André, primero colocando una bom­
ba en Palacio con intenciones de matar a 
Weyler, en 1896, lo que no dió resultado al­
guno, pudiendo evadirse hacia Tampa el re­
ferido f.r~_dré, víctima, por destinos de la 
suerte. del). terrorismo apiicado desde el Po­
:}:.,0,.r .no..r _ei I>residente Nli>.tDRA·, · 1,, Este aten­
tado terrorista /u·i ,_, . r1.ric:uv Cheramente, no 
obstante reconocer la exposición .'}lle de su 
vida había hecho al penetrar en Pa!acic el 
señor André, por don Tomás Estrada Pal­
ma, put:s éste en carta de 5 de mayo de 1896, 
escrita en respuesta a la que le escribió Ar­
mando Andre dándole cuenta del hecho y 
ofreciéndose para llevar a cabo nuevos aten­
tados terroristas, se limita a manifestarle: 
"El _efecto producido es bastante por ahora. 
Segun se desenvuelvan los acontecimientos 
podrá acordarse lo que le convenga", y a re­
comex:i~arle, ofreciéndole su ayuda, su incor­
porac10n a las filas mambisas ya en la ex­
pedición de Fernando Figuerecio, ya a las ór­
denes del general Gómez. Tenernos noticias, 
sin poder precisar la fecha , de otra bomba 
colocada por el propio Armando André en el 
~cueducto de La Habana, y de una que en 
epoca del general Blanco fué puesta en el 
teatro Irijoa y creemos ocasionó la muerte 
del señor Poo, padre del médico de este ape­
lli~o. También conocernos, por haberse pu­
bhcado en el Boletín del Archivo Nacional, 
la _com~nicación que en 7 de octubre de 1896 
fue enviada por el cónsul de España en Nue­
v~ York al gobernador general de la isla, 
dandole cuenta del posible desembarco en 
L~ H~bana ~~ dinamiteros y de la conve­
n_1encia de v1g1lar, con ese motivo, la farma­
cia que en la calle del Prado casi esquina a 
Genios tenía el doctor Joaquín Rodríguez 
F~o. _sin que llegara a consumarse entonces 
nmgun atentado dinamitero. 

Ya desde 1878 Antonio Maceo, alma y bra­
~9 de la protesta contra el Pacto del Zan­
Jon, rechazó indignado y denunció pública­
ment~ d proyecto que tramaban algunos re­
volu~10narios de aprovecharse de la confe­
rencia que aquél debía tener con el general 
~rsenio Martinez Campos, para capturar a 
este Y asesinarlo. Enterado Maceo se apre­
sura a escribirle en 4 de marzo de 1878 al 
coronel Flor Crombet haciéndole ver "que 
los ~ubanos, con ese 'hecho se harían pe­
quenos", Y una y otra vez le expresa su re­
pulsa : "semejante hecho no es digno de hom­
bres como usted ... cuando supe que : tal co­
sa se pensaba me llené de indignación, por­

( Continúa en la Pág . 53 ) 



El capitán SED/LES. compañero de Garcia Hernán.d.ez y 
Galcin im el movimiento d e Jaca . que r esultó muerto en 
un accidente au tomovil íst i co cuando se diri gía d e Madrid 

a Toledo. 

/ Fotos lnternational ). 

Milicianas madrileñas que forman par t e d el batallón " La Pasionaria " , integrado totalmente por 
muieres. 

-Milicianos v a sc o s 
d efendie11,d.o u n a 
posición en la3 al­
turas próximas a 

Eibar. 

Miliciano., de Geta­
fe aplaudiendo a un 
avión leal que r e­
gresa d e ejecutar 
un bombardeo d e 
las lineas enemi ­
gas . El aparato es 
uno d e los sesqui­
planos Bregu et que 
producen las fábri­
cas españolas, igua l 
al " Cuatro Vien­
tos'1, en que vinie ­
ron a Cuba los he­
roicos pilotos Bar -

berán y Collar. 
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Constitución mascada y digerida 
Es realmente ejemplar, por lo desusada, la 

fiel obediencia del Congreso al supuesto man­
dato electoral que lo conmina a redactar el 
proyecto de nueva Constitución que dé forma 
definitiv8. a nuestro maltrecho cuerpo J}O­
litico. 

Aparentemente vencida la resistencia de 
gran número de legisladores que veían en la 
Constituyente una posible amenaza a sus 
prerrogativas, los padres de la patria--0 una 
representación selecta de los mismo~stán 
actualmente enfrascados en la confección de 
una ley básica que contenga cuantas ideas 
nuevas hayan surgido del pensamiento cons­
titucional moderno, siempre que ninguna de 
ellas ponga en peligro las facultades y los 
gajes de su alta investidura legislativa, ni 
merme en lo más mínimo las posibilidades 
políticas de los partidos. 

Por eso parece que serán rechazadas to­
das las tendencias corporativistas y se le da­
rá el espaldarazo a una especie de parla­
mentarismo híbrido, cuyo único resultado se­
rá :el de "descentralizar el Poder", quitándole 
fa(:ulta.des al Ejecutivo que, según la buena 
doctlina Tevolucionaria, siempre ha abusado 
de ellas. y colocándolas en cambio sobre los 
probado..'> hombros del Congreso, que tan bien 
ha sabido cumplir sus funciones en los años 
1ue llev&mos de República. 

Y mientras los sesudos legisladores deter­
.inan por su cuenta y riesgo, sin atender 

1ara nana a los clamores de la opinión pú-
1 ica sensata, el tipo de gobierno que le con­
iene al pais, éste, atónito. ~mpieza a darse 

cuenta de que sus--ansias reiviud.i.cadoras que-
daron frustradas y que todo st ~ducirá a 
'Jasar de una dictadura presidenciul a un 
caos congresional con ribetes de parlameu:t.i.­
rismo. 

Claro es que todo se hará con exquisito cui-
dado y mesura, reformando previamente el 

.. famoso artículo 115, de modo que la Consti­
~ tuyente pueda modificar, rechazar o aprobar 
0 ':!l "proyecto" que el Congreso le someta. 
iJ Se celebrarán elecciones para delegados 

en toda regla y basta con plenas garantías. 
h ro como los unicos partidos organizados en 
Cuba son los cuatro que disfrutan el Poder. 
el resto del país, incluyendo los llamados sec­
tores revolucionarios, no tendrá el tiempo 
necesario para organizar una campaña de 
afiliación y propaganda, aunque disfrute 
de todas las garantías posibles. El resultado, 
por consiguiente, será el triunfo indefectible 
de los · delegados que representen a los re­
feridos p; .rtidos políticos, 

En la Asamblea Constituyente así integra­
da se discurseará mucho, se "bizantineará" de 
lo lindo, y al fin y a la postre se aprobará 
en su esencia el proyecto original del Con­
greso. de acuerdo con las conveniencias polí­
ticas de los partidos, antagonistas sólo en la 
repartición del botín. pero siempre compren­
sivos y llenos de buena voluntad cooperati­
vista en todo aquello que se relacione con 
sus sagrados intereses comunes. 

Y volvuemos a entrar por una puerta 
constitucional falsa, y seguirán los proble­
mas fundamentales sin resolverse, porque no 
contaremos con la organización política ade­
cuada. 

.t:n evitación de semejante resultado he­
mos abogado un día y otro por una Consti­
tuyente soberana, pero soberana no en el 
sen t ido de poder modificar lo que le pre­
sente el C(J77.greso, sino de poder ella misma 
iniciar 1J formular libremente la Constitución, 
sin estar sometida a la influencia de un he­
cho consumado precisamente por los dirigen­
tes de lo!> partidos que los mismos delega­
dos representan, y a quienes deberán tam­
bién P. l haber sido electos como tales dele­
gados. 

Pero todo parece inú ti l. El Congreso sigue 
cumplien do con fidelidad inusitada el supues­
to mand:;.to electoral , y si Dios no lo remP­
dia s~ nos endilgará una Constitución mas­
cada y digerida ya por la sabiduría paterna ­
lista de r. u estros actuales legisladores. 
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Sindicalización vertical y no 
horizontal 
El señor- secretario del Trabajo, en el in· 

forme que recientemente elevó al Ejecutivo, 
apunta la necesidad de modificar el __ Reg~a­
mento que hoy rige para la orgamzacion sin­
dical, de acuerdo con el decreto 2605, de 7 
de noviembre de 1933. 

Luego de señalar el grave defecto de per­
mitir la organización de más de un sindica­
to en una misma localidad y aun en una 
misma empresa, "lo que da lugar a una seria 
y constante lucha entre los organismos obre­
ros por la hegemonía· del trabajo a realizar 
y que suscita grandes dificultades. para la 
reglamentación colectiva del trabajo, obsta­
culizando en definitiva la buena marcha de 
la industria o comercio-a que pertenecen, con 
grave daño y detrimento de la producción 
nacionnl", el informe urge el establecimiento 
de nuevas normas de "control obrero", es de­
cir, "la fiscalización que el Estado, por me­
dio de sus órganos, habrá de realizar en el 
funcionamiento y marcha de los sindicatos 
legalmente reconocidos". 

Y pasa inmediatamente a considerar el 
punto esencial en las siguientes palabras: 

"Es necesario, pues, realizar un estudio 
para corregir esos defectos y obviar esas di­
ficultades, estableciendo en la futura regla­
mentación sindical el sindicato único por 
profesión o empresa". 

En otras palabras, los sindicatos deben ser 
de los ll&mados verticales y no horizontales. 
Los primeros abarcan específicamente a 
obreros de una misma • industria, que por 
necesidad conocen sus propios problemas y 
están en mejores condiciones que nadie pa­
ra discutir y pactar con sus patronos las 
condiciones del trabajo común. Los segun­
dos tienden a la organización única, a las 
llamadas federaciones y confederaciones que 
buscan en una agrupación total clasista el 
instrumento fuerte, qüe lo mismo puede 
convertirse en un reducto de poderosa de­
fensa, que en un arma artera de ataque y 
subversión. 

Con una inteligente supervisión del Esta­
do que garantice al obrero el fiel cumpli­
miento de lo pactado con su patrono y de 
las leyes sociales que lo amparan, no es ne-: 
cesaría esa concentración clasista beligeran­
te; porque el Estado, en este caso, constitui­
ría toda la defensa y toda la sanción reque­
rida. 

Ciclistas irresponsables 
¿Existirá algún decreto ley postrevolucio­

nario o alguna misteriosa modificación en 
el reglamento de tránsito que permita a los 
ciclistas acróbatas que abundan en nuestra 
urbe el ir por las calles en dirección contra­
ria a la que marca tal reglame'1to? 

Hacemos esta pregunta porque realmente 
no _n!)S expli~amos d~ otro modo el que Ia 
Pohcia, a quien nadie puede tildar de be­
nigna ~n _la regulación del tránsito, permita 
e?a. practica constante de nuestros jóvenes 
~ichstas, a pesar: del peligro que ella entra­
na para. el I?eaton que al cruzar una esqui­
na, atento solo a la dirección del tránsito en 
las calles de una ~ola vía, se v~ desagrada­
blemente sorprend1<i:o por un subito topeta­
zo cuyas conse~uencias a~lictivas sólo depen­
d_en dE; la velocidad del_ ciclista y la resisten­
cia mas o f!le~os gramtica de dicho peatón. 

De no. exist~r ese raro privilegio en favor 
de_ los Juveniles _ :3:ses del pedal, ¿no po­
dnan. nuestros _v1gila!1tes acostumbrarlos a 
qu_e ~igan la direccion de las flechas de 
transito, como todo el resto del material 
rodante? 

Una carta eiemplar 
Con nioti v? . de una queja que apareció en 

nuestra. secc1on · Oprn10n Ajena·· :v Jos co­
mentarios que a la misma hicimo:; al tras -
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ladarla· al seffor secretario de Educación he­
mos _recibido una carta del doctor Luciano 

f'!ª[;~~! eiiu~u~ºf o 
1
ixp\~e ~~n:füu::Pu~k! 

llo ejemplo de esa atención que el funciona­
rio público debe siempre prestar al públicc 
y a la Prensa y que desgraciadamente re­
sulta excepcionalmente rara en nuestro país 

El secretario de Educación puede contar 
hoy; como siempre con CARTELES para to­
do lo que podamos hac_er en apoyo de sus 
gestiones educativas. 

Dice así la carta: 
Habana , octubre, 2 de 1936. 

Señor Director de CARTELES. 
Ciudad. 
Mi distinguido señor y amigo: 
En el último número de su excelente re­

vista, sección de " Opinión Ajena", aparece 
una carta de Majagua en la que se consigna 
que en las esc?,Lelas públicas_ de aquel lugar 
-los maestros piden el material consumible a 
los niñas. expresando a sus padres · que en 
el c~o de gue no puedan llevar el material, 
"me7or sera que no los manden a clase". El 
comentario de la revista traslada al firman­
te dicha queja por si está en sus manos po­
ner remedio al mal. 

Tengo el gusto de comunicarle que aten­
diendo, como es mi deber, a cualquier defi­
ciencia del _departa_m~nte de educación, que 
llegue a mz conocimiento, en el día de la 
fecha he ordenado lo que sigue : 

19-Que por la superintendencia de la 
provincia y la inspección del distrito a que 
corresponde aquel lugar, se atienda inme­
diatam,mte la falta del material consumi­
ble de enseñanza que se denuncia, y que 
como usted comprenderá, desconocía en es­
ta capital de secretario de Educación. 

se 
2~tr~~t;\in:;i~~f::Se ~a1:sf ;¿{e:~~h~:a~ 

de sus aulas a los alumnos que no concurrían 
provistos de un material que debe el Estado 
facilitar. 

Sobre el primer extremo ordenaré llevar 
a Majagua inmediatamente el material que 
allí se necesita, al comprobarse su falta, 11 
sobre el segundo, se adoptarán las medidas 
que procedan. De todos modos, la acción que 
me corresponde será inmediata. 

Creo, señor director, que es muy importan• 
te que todos · los elementos del país y la 
Prensa en primer lugar-protejan y defien­
dan a la obra de la educación en que mi Se­
c,:e_tarl~ ,está empeñada, y denuncien las de· 
fzczenctas que se adviertan para atenderlas 
en la medida de nuestras fuerzas, porque 
son tantas las necesidades y los males de 
la enseñanza resultan tan profundos y an­
tiguos, que se requiere una movilización de 
todas las fuerzas amantes de Cuba para le­
vantar la escuela nacional a la altura que 
debe hallarse. A moción mía se aprobó en 
el Congreso de Educación, últimamente ce­
lebrado en Chile, que el presupuesto de la 
énseñanza fuera, por lo menos, ei 25 por ci~­
to de los pr_esupuestos generales de las na~- ~ 
nes de America, y entre nosotros el por cien· 1 
to citado apenas ha podido pasar del 16 por 
ciento que alcanza en la actualidad. En Vic· 
toria de las Tunas se ha celebrado una ma• 
ni/ estación pidiendo más aulas y pupitres pa• 
ra las existentes : el pueblo clama por la que 
el hace falta, y aun con los mejores deseO} 
por parte del Ejecutivo, fácil será adverttr 
que sin suficientes recursos económicos, no 
es posible transformar súbitamente un de· 

~li~~ª1:¡~~ifvtº; tet71i: ªtt~;~'i~~dfr:Ju~ 
en material didáctico en todas sus for~-

el L::i~t~~fa~ª~e~~s:~~c~cil~~ e~~~~fas s~:eit~ 
ellas dependan . La petición, señor director, 
será atendida. De nuestro almacén salen· ya, 
porque el material didáctico se subastó op~r­
tunamente, y se están recibiendo ea el mis· 
mo, pedidos que por el conducto reglamen· 

ta1g ~~ ~~s1e~
1
Lr~~~o los sentimientos de 1ª ' 

más alta y distinr,°,Y)!~wco~~i¾':~~f~~Z 
Secretario de Educaczon. 

1 



LOS NOVIOS DE LA PANTALLA.-Joan BLONDELL y Dick 
POWELL, fa mosos artistas cinematográficos, que llegaron a La 
Habana el sábado 3, en viaje de bodas, procedentes de Cali-

fornia . 

-

LOS SUCESOS DEL PASA­
JE SUR. - Luis GARCIA 
QUIBUS, antiguo periodis­
ta, acusado por la Policía 
de tomar parte en el se­
cuestro del señor Castaño , 
y el vig ilante Felipe LAS­
TRA , de la Policía Nacio­
nal , que resultaron muertos 
en el violento tiroteo que 
se produjo en la madru­
gada del sábado 3, cuando 
los agentes policíacos tra­
taron de detener al prime­
ro y a sus acompañantes 
en la casa del Pasaje Sur 
N9 17, en la Víbora. En el 
suceso perdieron también 
la vida el ex teniente Pe­
dro Martínez Horta y Agus­
tín Martínez Cruz, y reci­
bieron heridas el sargento 
Arce y el vigilante Hernán-

dez León. 

• 
EL ANI VERSAR I O DE LA MUERTE DE TREJ O.-La tumba de Rafael TREJO. 

!! ~?;º1~º d~
st

!~d~ri~!~b~!~t~7;¡fve~~a~~~ 1~ª;:losm~ee/t~. df :1:;l~~s ciJ~;t~n~¿~;i: 
para conmemorar el triste episod io de nuestras luchas por la libertad fueron 

suspendidos. 

EL PA NTEON DE LAS FUERZAS ARMADAS.-Vista frontal del suntuoso panteón 
de las Fu erzas Armadas inaugurado en la n ecrópolis de Colón el día 2 de octubre . 
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La insigne actriz española Margarita XIRGU, una de las más altas figuras 
del teatro contemporáneo. que inició el lunes una breve temporada en el 
Principal de la Comedia . La Xirgu actuó con gran éxito en Méx ico duran­
te varios meses y, una vez t erminada su temporada en La Habana , seguirá 

viaje hacia Colombia al frente de su compañia dramática . 

EL NUEVO PRESIDENTE DEL SENA­
DO.-El señor Arturo ILLAS. senador 
por Oriente. que fL.é elec to presidente 
del Senado en sustitución del señor 

Justo Luis Pozo . 

(Fotos Ftmcasta ). 

" EL PERIODO PEDAGOGICO DE 
VARONA" .-El doctor El ias ENTRAL­
GO, que pronunció una interesantí­
sima conferencia acerca del periodo 
pedagógico de Enr ique José Varona 
en _la F ederación de Doctor es en 

Ciencias y en Filosofía y L et ras. 

fVE.P.:r.~ ARMAOM 

CARTELES 



jt , LA RIQUEZA INEtPLOTADA DE CUBA~ m~ 

LL~~~!lZ~fJ!!!!!!~X~~r~ ( 
f ~o~t~d~~e~e~~ra:r;

0
~i que se creo para dragar y habi-

y Ernesto Rosell en un curiosisi- Esta misma compañía ha inver- las minas que trabajan son se- litar a los mismos. Ahora bien 
mo documento que, por no tener tido grandes cantidades de dine- leccionadas por su cantidad de como esto no se hace ya, no hay 
desperdicio, lo publicamos ínte- ro en el fomento de la industria mineral de alta ley y costo barato ed1udcªobdraerlqou_ e es una inmoralidad 
gramente. Dice así el tal ale- en Cuba, como por ejemplo, en de producción; y es inútil pensar 

gato: ~a:sfu~~asv::its elf::ffz'o~~:d:i/ep::o~ ~~~gfc~o::ie~nªlan qu¡a:o~atf :: n pu~~ de~. l~/2 ~~~ir!n;re~:~t?o gi~a
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OBSERVACIONES AL PROYECTO 
DE LEY DE LOS SEN ADORES 
FONT Y ROSELL CREANDO NUE­
VOS IMPUESTOS A LA MINERIA 

La Bethlehem Cuba !ron Mines 
Company desea consignar su pro­
testa contra la imposición de nue­
vos impuestos a la minería cuba­
na, que acabarán por imposibili­
tar la continuación de las explo­
taciones. 

En la actualidad la ,industria 
paga los siguientes impuestos : 

1.-Impuesto ¼ % de Exporta­
ci ón . Obr as Públicas . 

2.-Impuesto de Tonelaje Va­
pores . 

3.-Impuesto de 3% sobre Fletes . 
4.-Impuesto de 1 ½ % sobre 

Fletes . 
5.-Impuesto del Retiro Marí-

timo. · 
6.-Impuesto para el fondo de 

Maternidad Obrera . 
7.-Impuesto de 1 ½ % sobre 

Vent as y Entradas Brutas . 
8.-Impuesto del Timbre . 
9.-Impuesto de Exportación. 
10 .--Contribución industrial . 
11.-Contribución sobre Consig-

nación Buques. 
12.-Impuesto sobre Minas en 

Explotación. 
13.-Impuesto de Fincas Ur­

banas. 
14.-Impuesto de Fincas Rús-

ticas . 
15.-Impuesto sobre licores. 
16.-Impuesto de Utilidades, 10 % 
17.-Impuesto sobre primas del 

Seguro Obrero. 
18.-Impuesto de Flote y Na-

vegación . · 
19.-Impuesto de Transporte 

Terrestre. 
20.-Impuesto sobre Azúcar. 
21 .-Contribución Industrial de 

los Municipios. 
22 .-Impuestos Forestales. 
Los productos del subsuelo de 

Cuba , objeto de la minería , luchan 
en los mercados mundiales con­
tra una competencia muy ruda de 
minerales del resto del mundo, la 
mayor parte de ellos de mejor ca­
lidad y producidos más económi­
camente . Ha habido ocasiones en 

f:Se /ip1~T::i~~~if~ui~~;z%:ste;:di~ 
poder competir con los precios vi­
gentes. 

Tenemos el caso de las minas 
de Manganeso de la Cuban Mi­
ning Company de Cristo, Orien­
te , _que en la actualidad están pa­
ralizad.as por no poder producir 
sus minerales a un precio que 
compita en el mercado, por el 
costo alto de su mano de obra . Lo 
mismo ha pasado con nuestras 
minas de cromo, que han tenido 

ro~e p~~~f;:e a f~;_c/es~te::¡::/:n ~~; 
minerales de otros países. 

La industria minera cubana ne­
cesita protección para su fomento 
y desarrollo, y habla elocuente­
mente el hecho de que existien­
do muchísimas minas denuncia­
das en la isla, solamente se ex­
plotan unas cuantas por una o 
dos compañías que no sacan la 
ventaja debida a sus grandes in­
versiones de capital. 

CARTELEl 

en esfuerzos y experimentos para dan de manera alguna competir das las_ compañías de _ _vapores, y 
abrirle un mercado al mineral de con las otras mientras tengan és- presumimos que tamb1en gravará 
hierro denominado limonita, has- tas reservas de minerales explo- <aunqu_e_ no _ lo sabemos), a las 
ta ahora sin éxito. tables. Por eso, de tantas denun- compamas mmeras que comercien 

~:~~~~ ~: ~rr::f: ;º;;~nd~~~t~r~; i~~~mi::e s~ae~f:a~ t;e~r~baj~~= ';;;:;~i~~era otra industria o co- ' 
Todas las minas de mineral de cías mineras que hay en Cuba, con el extranjero, como sobre f 

las de Camagüey, son de esta cla- las, después de adquirir por de- 5.-El impuesto sobre el retiro , 
se de mineral, y su futuro depen- nuncias o por compras los pro- marítimo lo. pagan todas las com­
de del éxito de las minas de Fel- duetos del subsuelo cubano. pañias de transporte marítimo 
ton, y mientras no se establezca Como dijimos anteriormente los del tanto por ciento que le dedu~ 
una explotación provechosa en di- únicos trabajos son los llevados a cen de las nómimis mensuales a 
chas minas, es inútil pensar en el cabo por empresas extranjeras los obreros Y empleados. ' 
desarrollo de otras minas del mis- que han invertido capitales gran- 6.--El impuesto sobre materni­
mo mineral. des en Cuba, atraídas por la se- dad obrera lo pagan todas las 

En la provincia de Camagüey guridad de la protección y ampa- industrias. 
esta _compañia ha sido la primera ro a la industria y que pagan ac- 7.-El impuesto del 1½% sobre 
en poner en explotación sus mi- tualmente numerosas contribucio- ventas Y entradas brutas es un 
nas de mineral de cromo, a pesar nes que de ser aumentadas arbi- impuesto de consumo interior 
de que al principio fué un fra- trariame~ ocasionarán la com que lo pagan todas las índustrias 
caso por la baja calidad del mi- pleta parctllzación por ser impo: y comercios. 
neral referido. Después de muchos sible seguir trabajando con tanta 8.-El impuesto del timbre es 
esfuerzos y el empleo de bastan- carga sobre una industria que un impuesto sobre documentos, 
te dinj!o en experimentos, la no ha llegado a desarrollarse to- que también lo pagan todos. 
compama ha desarrollado un davia, necesitando protección. 9.-El de importación se cobra 
mercado para la venta de mine- Se necesita atraer capital a la en todos los puertos de la Repú­
ral Y su empleo en la fabricación República para ayudar a tomen- blica, sobre todas las mercancías 
de ladri_llos refractarios, aunque tar el desarrollo de la minería, importadas, salvo aquellas libres 
en ocasiones ha habido que pa- sobre todo teniendo en cuenta que de derechos. 
rar los trabajos por estar surti- existen miles dé denuncias mine­
do el mercado con mineral de ras hechas por cubanos que no 
otros países a precios más bara- tienen el capital suficiente para 
tos. explorar y poner en condiciones 

El mineral de cromo se halla en de producir a sus •minas. Impa­
la provincia de ·camagüey en pe- ner nuevas contribuciones no es 
queñas bolsadas, lo que ha dado la manera de conseguir esto. 
lugar a que se hayan presentado Resultaría imposible y absurdo 
muchas denuncias de minas, que exigir a esta compañia o a otra 
verdaderamente se han hecho pa- explotadora el trabajo simultáneo 
ra cumplir con la ley en cuanto de todas sus minas. Es impres­
a la explotación, pero que tra- cindible tener reservas de mine­
tándose de bolsaditas se agotan ·ral preparadas para su explota­
rápidamente, dándose el caso el ción para poder seguir el ne­
año pasado de que para producir gocio . 
menos de cinco mil toneladas En nuestras minas mientras se 
mensuales se han trabajado y explotan unas, se preparan otras; 
agotado treinta y cuatro minas. y si no se hiciera asi, pronto nos 
Calculado de esta manera, todas encontraríamos sin mineral dis­
nuestras denuncias se agotarán ponible . 
dentro de pocos años, y si como Debe cobrarse el canon de su­
propone este proyecto de ley , nos P~:ficie · a las minas en explota­
son confiscadas estas denuncias, cwn JI ayudar a los dueños de las 
tendremos forzosamente que re- de mas para que puedan abrir los 
tirarnos en un tiempo no muy le- trabajos de exploración e inves-
jano, lo que ocasionará un tras- tigación necesarios para averi-
torno en los Municipios, que de- guar su riqueza minera. 
jarán de cobrar muchas cantri- Santiago de Cuba , junio 20 
buciones ; al Estado por la misma de 1936. 
razón, y a las muchas familias Bethlehem Cuba /ron Mines 
que ganan su sustento en los tra- Company . 

ba¡~s. industria minera trabaja 1ft~;~7st:ad~; ~e;;~~t 
todo el año, no tiene tiempo 
muerto y sus beneficios se cono­
cen· en todas las comarcas donde 
existen trabajos o explotaciones 
de minas. 

Los únicos esfuerzos que se han 
hecho en Cuba hasta ahora han 
sido por iniciativa y costo de em­
presas particulares, la principal 
entre todas, la nuestra, que ha 
desarrollado las únicas zonas don­
de se explotan en la actualidad 
minerales. 

La aprobación de este proyecto 
de ley acabará con la industria de 
minerales en la República, por 
completo, debido a las muchas 
contribuciones que ya pesan sobre 
ella, a la baja calidad de mu­
chos de los minerales y a su alto 
costo de producción. 

El mineral más abundante del 
mundo es el mineral de hierro, y 
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Los veintidós impuestos que ci­
ta la Bethlehem y que le sirven 
de argumento para declarar que 
los nuevos impuestos que se in­
tentan crear por la ley minera pre­
sentada al Senado por los docto­
res _Cario~ ~~nt .Y Eduardo Rosell, 
les 1mpos1b1htana para seguir tra­
bajando en Cuba, son pagados en 
~uba ~or to~o el comercio y la 
mdustna, y solo hay un impuesto 
directo q:ue grava muy ligeramen­
te los minerales de hierro y cro­
mo de la compañía. 

1.-I_r:ipuesto de ¼ % de ex­
portac10n . lo pagan el azúcar el 
tabaco, el_ ron, el café, las made­
ras, _en fm, todas aquellas mer­
canc1as exportables, incluso el di­
nero. 

2.-El impuesto de tonelaje de 

10.-La contribución industrial 
de referencia creo debe ser la te­
rritorial, que paga toda finca rús­
tica o urbana por amillaramiento. 

11-El impuesto sobre consigna­
ción · de buques y el de flete y 
navegación se paga en los Ayun­
tamientos por distintos capítulos 
y supongo lo paga todo el que ha­
ga uso de vapores. 

12.-El impuesto sobre minas en 
explotación es el único impuesto 
o tributo que directamente grava 
la minería y es tan sólo de $0.20 
por hectárea y ·por año, en aque­
llas minas en explotación exclu­
sivamente . Si se le compara con 
el que se paga en otros países, 
que ya hemos citado en artículo~ 
anteriores de CARTELES, se vera. 
cuán ínfimo es. 

13.-El impuesto sobre fincas 
urbanas lo pagan todas las fin­
cas urbanas. tanto en las ciuda­
des como en las poblaciones. Si el 
centro minero constituye un pue-

~~ e~
0

~
0
ca;~ e~e~~~a.P~~;;• nf ~1 ( 

batey de las minas de la Cuban il 
Minin Co., en el Cristo, ni el ba­
tey de Felton, en la península d~ 

~ª~!ríMira~!r:bªr~íªen'1e pfnfre, d~ , 
Río, los tres centros mineros m~s 
grandes de Cuba, constituyen nu­
cleos de población suficientemen-
te grandes para formar pueble­
citos. Por ello ese impuesto no 
es aplicable en este caso de la mi-

ner¡~_:_El de licores es · hasta ri­
dículo mencionarlo~omo muchos 
de los ya citados-pues sabido es 
que se trata de un impuesto para 
amparar la ven ta de · licores en 
bodegas, cafés, tiendas, etc.,· ~te., 
y si éstos existen en una mina, 
lógico es que lo paguen. Ahora 
bien, si la alta y eficientísima ad· ,/ 
ministración de una mina _quiere ;. 
que el mineral pague tamb1en_ lOS 
vicios o necesidades de sus mine­
ros, en ese caso es lógico que se 
lo cargue al mineral : sena un 

(Continúa en la PM- 45 ) 
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FEMINISMO MUSI­
CAL.-La Banda Mu­
nicipal de Santa Cruz 
del Norte, de la que 
forman parte cinco 
mujeres. Dirire esta 
banda el profesor F . 

OJEDA . 
(Foto García ) . 

• Marco Antonio RI ZO 
AY ALA , notable pia­
nista oriental que ha 
efectuado con gran 
éxito una "tournée" 

por la Repúbl ica . 
(Foto Iris). LAS " REBEKAS" ' EN CAMAGüEY.- G rupo de miembros de las Logias " R ebeka" , de Camagüey y 

H olguín, depositando flores ante l a esta tua de " La Madre" con motivo del octogésimo quinto ani­
versario de l a f undación de las log ias. 

UN ATENTADO 
EN SAGUA . - Pe­
dro PEREZ FLEI­
TES r2! y Francis­
co SIGLER SAN­
DOLI (3 !, acusa­
dos de ser los au­
tores m a t e r i ales 
del at e ntado en 
que perdió la v ida 
el señor Epifanio 
Jiménez. salvándo­
se milagrosamente 
el alcalde munici­
pal de Sagua, s_eñor 
Abelardo Martmez; 
y R amón LEON 
HERNANDEZ ( 1) , 
acusado de induc­
tor del delito, con 
las autoridades que 

les capturaron. 
(Foto Sánchez) . 

El seiíor Roberto 
MELi.'RO JUVIER, 
que ha sido nom­
brado in sp ector 
agrícola de Güi-

nes. 

(Foto Nemo ). 

DE SAN NICOLAS .-Grupo de alumnos _ de la t,scuela L uz Caballero, que dirige 
el profesor Jose Agustm R eyes . 

(Foto N emo). 



QUINTA PARTE 

La aparición 

E
L STEAM-YACHT aparejó 
un poco antes de las doce 
del día, al mando del 
capitán Kostrik y del se­
gundo, Luigi Ferrato. No 

llevaba más pasajeros que el doc­
tor , Pedro y Maria Ferrato, en­
cargada de prestar sus cuidados 
a madame Bathory en caso de que 
fuera imposible trasladarla in­
mediatamente de Cartago a Ante­
kirtta . 

No hay necesidad de insistir 
para hacer comprender cuáles 
debían ser las angustias de Pe­
dro Bathory. Sabia dónde estaba 
su madre, iba a verla. . . Pero 
¿por qué Borik la había conduci­
do tan precipitadamente desde 
Ragusa a una costa tan aparta­
da como es la de Túnez? ¿En qué 
grado de miseria debía esperar 
encontrar a ambos? 

A estos temores que Pedro con­
fiaba a Maria, ésta no cesaba de 
responderle con palabras de con­
suelo y esperanza. Visiblemente 
reconocía la intervención de la 
Providencia en el modo de llegar 
aquella carta a manos del doctor. 

Se había comunicado la orden 
de dar al Ferrato la mayor velo-

~A~~d ª~~~~1~ui~~ ~il~~;
1
p~~ ~g: 

ra. Ahora bien , la distancia que 
media entre el fondo del golfo de 
la Sidra y el cabo Bon, situado en 
la extremidad noroeste de la pun­
ta tunecina, no es más que de mil 
kilómetros, a lo sumo ; además, 
desde el cabo Bon hasta la Go-

~;:,· ~~e ~~;~~~l ~~;~toy d;h:Jf; 
de tra vesia para un rápido steam­
yacht . En treinta horas, a menos 
de impedirlo el temporal o algún 
accidente, el Ferrato llegaría a su 
destino. 

El mar estaba tranquilo fuera 
del golfo, pero el viento soplaba 
del noroeste, sin indicar, no obs­
tante, tendencia a decrecer. El 
capitán Kostrik le dirigió un po­
co más abajo del cabo Bon, a fin 
de encontrar más pronto el abri­
go de tierra, en el caso de que la 
brisa viniese a aumentar la fuer­
za del viento. 

Debía, pues, continuar hacia la 
isla Pantelaria, situada próxima-

mente a medio camino entre el gourbis, mostraba sus tiendas de• 
cabo Bon y Malta, puesto que tela rayada de amarillo desteñi­
tenía intención de aproximarse do. Parecía un gran capote ára­
al cabo todo lo posible. be extendido sobre la ribera. Por 

A la salida del golfo de la Sidra, los pliegues del capote pasaban 
la costa ensancha hacia el oeste corderos y cabras que parecían 
y forma una curva de gran ex- de lejos grandes cuervos negros, 
tensión. Allí se desarrolla más es- a quienes fácilmente se espanta­
pecialmente el litoral de la regen- ria con un solo tiro de escopeta. 
cia de Túnez, y se extiende hasta Una docena de camellos, unos 
el golfo de Gabes, entre la isla tendidos sobre la arena y otros 
Dscherba y la ciudad de Sfax; ihmóviles, como si estuvieran pe­
después la costa se acerca un po- trificados, rumiaban cerca de un 

g>1nf!s.esJ:¡.ªenfo~z:~ci~r g~kgª~~ ~i~e~:r~i~rt~!rºm~~if~c;s ~~e !e~: 
Hammamet, y .se desarrolla en- embarcadero. 
tonces, entre sur y norte, hasta Al pasar por la ensenada de 
el cabo Bon. Sidi-Yusuf, el doctor pudo obser-

En efecto, el Ferrato tomó rum- var que desembarcaban municio­
bo hacia el golfo de Hammamet. nes, armas y hasta algunas pe­
Allí es donde debía, ante todo, queñas piezas de campaña. Por su 
acercarse a tierra, que ya no aban- situación apartada en los confl­
donaria hasta la Goleta . nes de la regencia de Túnez, la. 

br~u?l~t~~~!1s1i~i:n~!. ~r¿f~= ensenada de Sidi-Yusuf se pres­
je de alta mar creció sensible- ~~~~ ~~~~;f;!bae~J~ .. a eSte gé-
mente. No es necesario que sople Luigi hizo observar al doctor 
mucho el viento. para alborotar el desembarque que se efectuaba 
el mar de las Sirtes, a través del entonces en aquella playa. 
cual se propagan las • más temi- -Sí, Luigi,---contestó,-y si no 
bles corrientes del Mediterráneo. me engaño, son árabes que vie­
Pero al siguiente día, sobre las nen en busca de armas de gue­
ocho, la tierra fué señalada pre- rra. ¿Esas armas están destina­
clsamente a la altura del cabo das a los montañeses para com­
Dinias, y al abrigo de esta costa batir a la!¡ tropas francesas que 
elevada, la navegación se hizo acaban de desembarcar en Túnez? 
tranquila Y rápida. ¡No sé qué pensar! ¿No será más 

El Ferrato recorría la ribera a bien por cuenta de esos nume-
~ed~~~ d;b~~ta~1ªfoEir ~~rªal rosos afiliados del Senousismo, 
talles. Más allá del golfo de Ham- ~~~~ª~uy~e c~ii!;tr~ciE~ªs~ªsop~~ 
mamet, por la latitud de Kelibia, ra actualmente en la Cirenaica? 
costeaba más cerca todavía la Me parece reconocer entre esos 
pequeüa ensenada de Sidi-Yusuf, árabes más bien tipos del inte­
cubierta al norte por una larga rior del Africa que no de la pro-
serie de rocas. vincia tunecina. 

Formando recodo se extiende -Pero,-preguntó Luigi, - ¿có-
una magnifica playa de arena. mo es que las autoridades de la 
Por detrás descuella una infini- • regencia, o por los menos las au­
dad de montecillos cubiertos de toridades francesas, no se opo­
arbustos raquíticos, como brota- nen a ese desembarque de armas 
dos en un suelo más rico en pie- y municiones? 
dras que en tierra vegetal. En el --En Túnez no se sabe lo que 
fondo altas colinas se confunden pasa a este lado del cabo Bon.­
con los djebels que forman las contestó el doctor,......:.y cuando los 
montañas del interior. Aquí y allá franceses sean dueños de ' la re­
un marabú abandonado, a ma- gencia, es de temer que todo el 
nera de mancha blanca, se pier- lado oriental de los djebels se 
de en la verdura de las cumbres sustraiga a su dominio por largo 
lejanas. tiempo todavía. Sea como quiera, 

En primera linea aparece un ese desembarque es muy sospe­
fortm en estado ruinoso, y más choso; y si no fuera porque nues­
arnba . otro en mejor estado, tra velocidad coloca al Ferrato en 
constrmdo sobre el montecillo una situación especial, creo que 
que cierra al norte la ensenada esa flotilla no habría vacilado en 
de Sidi-Yusuf. atacarnos. 

Sin embargo, aquel sitio no es- Si era ésta la intención de los 
taba desierto. Al abrigo de las ro- árabes, como suponía el doctor, 
g:~·u;:rt~o~~~~:; ~;~:bJ~n~~c{!: nada había que temer. El steam­

dos a cinco o seis brazas aproxi- h~17!' t~~s~~~~~ ?f fe~~i;ñ:
0
::.: 

madamente de la. costa ; pero es da de Sidi-Yusuf y despues de 
tal la transparencia de aquellas haber llegado a ' la extremidad 
verdes aguas, que se veía clara- del cabo Bon , tan poderosamen­
mente el fondo cubierto de pie- te recortado en el bosquecillo tu­
dras negras Y de arena ligera- necino, dobló rápidamente el fa­
mente estriada, en la cual se ro que ilumina su punta, toda 
aferraban . !as anclas, a las c;LJe erizada de rocas soberbiamente 

i!s{¡~~~~cc10n daba formas fan- ª1~nf~~:a~~s. mmhaba entonces 
A lo la_rgo de la playa, al pie con grari velocidad a través del 

de pequenas dunas sembradas de golfo de Túnez, comprendido en­
lentiscos y de ~amarindos, un tre el cabo Bon y el cabo carta­
aduar, compuesto di' 11 nas veinte go. Hacia su Izquierda se desarro-



.. 

naba la serie de las vertientes 
del djebel Bon-Karnin , del djebel 
Rossas y del djebel Zaghuan, con 
algunas ciudades, ocultas aquí y 
allá en el fondo de sus gargantas. 
A Ja derecha, en todo su esplen­
dor de Kasbah árabe en plena 
Juz, brillaba_ la ciudad santa de 
Sidi-Bou-Sa1d, que fué quizás 
uno de los barrios de la antigua 
cartago. En segundo término Tú­
nez, bañada por el sol, se alzaba 
encima del lago de Bahira, un 
poco detrás de ese brazo que la 
Goleta tiende a todos los que des­
embarcan en sus costas. 

A una distancia de dos o tres 
millas del puerto estaba anclada 
una escuadra de buques france­
ses; luego, más próximos, se co­
lumpiaban sobre sus cadenas al­
gunos buques mercantes, cuyos di­
versos pabellones daban a aque­
lla rada . grande animación. 

Era la una cuando el Ferrato 
dejó caer el ancla a tres cables 
del puerto de la Goleta. Después 
~~e 1:e s~~~J!~~ I~~s ii:::J:i~~ª~:i 
steam-yacht estuvieron en liber­
tad de saltar a tierra. El doctor 
Antekirtt, Pedro, Luigi y su her­
mana tomaron asiento en la lan­
cha que los desembarcó sin pér­
dida de tiempo. 

La carta de Borik estaba fe­
chada en Cartago, y este nombre, 
con algunas ruinas esparcidas en 
la superficie del suelo, es todo Jo 
que queda de la ciudad de Aníbal. 

Para ir a la playa de Cartago 
no es necesario tomar el corto 
camino de hierro italiano que ha­
ce el servicio de la Goleta y de 
Túnez, contorneando el lago de 
Bahira. Sea por la playa, cuya 
arena dura y fina ofrece a los 
peatones un excelente suelo para 
pasear, sea por un camino empol­
vado, un poco más atrás, se lle­
ga facilmente a la base de la co­
lina donde están la capilla de 
San Luis y el convento de los mi­
sioneros argelinos. 

En el momento en que el doc­
_tor y sus compafi.eros desembar­
caron, varios coches esperaban en 
la plaza. Meterse en uno de ellos 
Y dar la orden al cochero de 
marchar rápidamente hacia Car­
tago, todo fué obra de un instan­
te. El coche, después de seguir la 
calle principal de la Goleta, pasó 
por delante de esas villas suntuo­
sas que los ricos tunecinos ha­
bitan durante la estación de los 
grandes calores, y de esos pala­
cios de Keredina y de Mustafá 
que se alzan sobre el litoral en 
los alrededores de los antiguos 
~~~~to~~e J; d~~d~l c;Kt~g}~e:f.: 
val de Roma ocupaba tcd:!.- -~:;tg, 
Playa, desde la punta de la Go-
~e:~0 ~~t~0~~~~0 que ha conser-
~ capilla de San Luis cons­

trmda sobre un montecillo de 
doscientos pies de altura se alza 
en el mismo sitio en que 'se supo­
ne que el rey de Francia murió 
en 1270. Ocupa el centro de un 
peteno cercado, que cuenta más 
~~titect~;~~u~!cta~~~g~ee~~~!tudae 
vasos, Pilastras, columnas y capi~ 
te~es que árboles y arbustos. De­
fras se encuentra el convento de 

J!1a~:t~i~~~ :i~u~i~g;,
1 fsª~: 

tualmente el prior. Desde estas 
alturas se domina toda la playa 
ge arenas desde el cabo Cartago 
o~!~ta.las primeras casas de la 

Al Pie del montecillo se ven al­
~unos palacios de construcción 
arabe, con elegantes empalizadas 
~ue llegan hasta el mar, y adon­
l e Pueden acercarse los barcos de s;b~:g~ ~tfo,ª

1
~ty~~ ªt~Z~n!~: 

~~; Ji~°;{o~1~t~;u; f ~lt!ª~/ rt~= 

nas, están por Jo menos dotados 
de un recuerdo histórico. 

Pero si hay palacios y villas 
hasta en el Jugar de los antiguos 
puertos de guerra y de comercio, 
se encuentran también acá y allá, 
esparcidas en los pliegues de la 
colina, en medio de piedras des­
moronadas, sobre un suelo gris y 
casi imposible de ser cultivado, 
algunas chozas donde viven los 
miserables del Jugar. La mayor 
parte de éstos no tienen otra ocu­
pación que la de buscar en la su­
perficie o en la primera capa del 
suelo, restos más o menos pre­
ciosos de la época cartaginesa, 
bronces, piedras, medallas, mone­
das, que el convento se aviene a 
comprarles para su museo arqueo­
lógico, más bien por compasión 
que por necesidad. 

Algunos de esos refugios están 
poco menos que al aire libre. Pa­
recen ruinas de marabús que han 
permanecido blancas bajo el cli­
ma abrasador de esa ribera . 

El doctor y sus compañeros 
iban visitando esos refugios uno 
por uno, buscando el de madame 
Bathory, no pudiendo creer que 
estuviese reducida a ese grado de 
miseria. 

De pronto el coche se paró de­
lante de u11a construcción ruino:.. 
sa, cuya put• rta no era sino una 
especie de a~•ujero. 

Una mujer anciana, cubierta 
con un manto oscuro, estaba sen­
tada delante de esa puerta. 

Pedro la reconoció en seguida. 
Lanzó un grito . . . ¡ Era su ma­
dre! . . . Corrió a abrazarla, se 
arrodilló delante de ella, la cu­
brió de besos. . . Pero ella perma­
neció insensible a sus carinos; no 
parecía reconocerle. 

-¡Madre mía! . . . ¡Madre mía! 
--exclamaba él, mientras que el 
doctor, Luigi y su hermana la ro­
deaban. 

En aquel instante, en el ángulo 
de la ruina, apareció un anciano. 

Era Borik. 
Al instante reconoció al doctor 

Antekirtt, y sus rodillas se dobla­
ron; después vió a Pedro . . . ¡ Pe­
dro, a quien había acompañado 
al cementerio de Ragusa! ... ¡Eran 
demasiadas emociones para él! 
Cayó desmayado, mientras que de 
sus labios se escapaban estas pa­
labras: 

-¡No está en su cabal juicio! 
Asi es que en el momento en 

que ese hijo encontraba a su ma­
dre, Jo que quedaba de ella no 
era sino un cuerpo inerte. Y el 
ver a su hijo, a quien debía creer 
muerto, que se Je aparecía de 
pronto, no había bastado para 
devolverla el recuerdo de lo pa-' 

~~d~~ª'~hory se Jev_antó, y 
sin ver nada, s~onunciar una 
palabra, entró en la -spoza, ad~n-
~!J r-;J;{fir. la siguió a u~ senal 

Pedro permaneció inmóvil de­
lante de la puerta, sin atre~rse 
a g~icf a~ ~ªfgs cuidados del J'pc­
tor, Borik volvió en sí y pudo e,X­
clamar: 

-¡Vos, señor Bathory! .. . ¡Vm:. .. 
vivo! . . . . }i 
vo~~·~°uná~t~º ~1~°.;ali~ra · ~\u; 
es~;ieg~c~ue~~~~bras, el doc-' tor 
puso a Borik al corriente dei lo 
~u!u h:e~í.a Y o~~r~\~º a1~ú:ªt~'t{~j%, 
el antiguo servidor hizo e'1 ~elato 
de estos dos meses de prh~ac1ones. 

-Pero,-se había apresl.lrado a 
preguntar el doctor,-¿es 1,a muer­
te de su hiJo 1a que ha hec :ho per­
der la razon a madame E ;athory? 

-No señor no --diio ~orik. 
Y hé aquí 1'0 qÚe refiri,J : h bº 

q:e1J:J¿11!ob~!~ho~? inu~cf o, q~li!~ 
abandonar a Ragusa y fuÉ 1 a vivir 
a la aldea de Vinticello, e1 1 donde 

-..,.A.,-.-... ~ ~ .., 

tenía aún algunos parientes. Du­
rante ese tiempo debían ocupar­
se en realizar lo poco que poseía 
en su modesta casa, puesto que 
su intención era no volverla a 
habitar. 

Seis semanas después, acompa­
ñada de Borik, regresó a Ragusa 
para terminar sus asuntos, y 
cuando llegó a la calle Marinella 
encontró una carta que habían 
echado en el buzón de la casa. 

Leída esta: carta, como si su 
lectura hubiera causado una fuer­
te sacudida a su razón, madame 
Bathory lanzó un grito, se lanzó a 
la calle, se dirigió corriendo hacia 
la Stradone, la atravesó y fué a 
llamar a la puerta del hotel .T·o­
ron thal, que se abrió en el acto. 

-¡El hotel Toronthal!~xcla­
mó Pedro. 

-Sí,-contestó Borik,-y cuan­
do pude alcanzar a madame Ba­
thory, ya no me reconoció. ¡Es­
taba ya! ... 

-Pero ¿a qué iba mi madre al 
hotel Toronthal? ... Sí. . . ¿a qué 
-rt:petía Pedro, que miraba al 
antiguo servidor como si éste no 
pudiese comprenderle. · 

-Quería, sin duda, hablar con 
el señor Toronthal,-contestó Bo­
rik,-y hacía dos días que el se­
ñor Toronthal había abandonado 
el hotel con su hija, sin que se 
supiera adónde había marchado. 

-¿ Y esa carta? . . . ¿Esa car-
ta?. .. . 

-No he podido encontrarla, 
señor Bathory,-contestó el an­
ciano,-ya sea que madame Batho­
ry la haya perdido o roto, ya que 
se la hayan robado, jamás he sa­
bido lo que decía. 

Había allí un misterio. El doc­
tor, que había oído esa relación 
sin pronunciar una palabra, no 

sabía cómo explicar el paso que 
g~~io~;d~f1v~ªthu°Jf 1Í~~t1i:?¾~ · 
ese hotel de la Stradone, de don~ 
de todo debía alejarla, y por qué, 
al saber que Silas Toronthal ha­
bía desaparecido, había experi­
mentado una sacudida tan vio­
lenta que se volvió loca? 

La relación del antiguo servi­
dor no duró mucho. Después de 
haber logrado ocultar el estado 
de mad.ame Bathory, se ocupó en 
realizar los últimos recursos que 
le quedaban. La locura, dulce y 
tranquila, de la desgraciada viu­
da, le permitió obrar sin excitar 
sospecha. alguna. Abandonar a 
~:ft~~ªéo~ei~ri~~sequ:n fuce~!

1~~l~~ 
de la casa maldita, no a;petecía 
más. Algunos días, despues con­
siguió embarcarse con madame 
Bathory en uno de esos buques 
correos que hacen el servicio del 
litoral mf:di'. rráneo, y llegó a Tú­
ne~, o mas bien a la Goleta. Allí 
fue donde resolvió detenerse. 

Y entonces, en el fondo de ese 
albergue ab_andonado, el anciano _ 
se consagro enteramente a los 
cuidados que reclamaba el esta-
do menta~ de madame Bathory, 
que parec1a haber perdido el ha­
bla al mismo tiempo que la razón. 
Pero sus recursos eran tan esca­
sos, que vió el momento muy cer­
cano en que ambos estarían re­
ducidos a la última miseria. 

En esas condiciones fué cuan­
do el .antiguo servidor se acordó 
d~l doctor Antekirtt, y del inte..: 
res que le había inspirado siem­
pre la familia .de Esteban Batho­
ry. Pero Borik no sabía cuál era. 
~~ib~ó~i~~n~i~b~~~~u;\sta 

1
~ar~-

(Continúa en la Pág. 62 ) 
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¿Por qué razón su cuerpo, siem­
pre obediente a su voluntad, ha­
bía de rebe\arse ahora como un 
caballo cansado? Y hoy, precisa­
mente hoy, en que la caída del 
Gabinete, tanto tiempo esperada, 
anunciaba el triunfo del ala iz­
quierda. ¿Era éste, acaso, un 
triunfo un tanto retrasado, a los 
sesenta? Bruno se encogió de 
hombros. 

-Los tengo a todos en el hueco 
de la man0-;actóse. 

Un reloj dio las cinco y treinta. 
Hasta hacía pocas semanas, re­
flexionó Bruno, acostumbraba le­
vantarse al dar las cinco; últi­
mamente, si bien se despertaba 
temprano, había dado en esperar 
a que diese el cuarto. luego la me­
dia, algunas veces hasta los tres 
cuartos. 

-¡Me estoy enmoheciendo!­
murmuró, estirando las piernas y 
bostezando.-¡No importa! ¡No 
pueden llamar a nadie más que 
a mí!-Rió una vez más y vol­
vióse sobre el lado derecho, pre­
parándose para levantarse. En­
tonces: - ¡Ay! - exclamó, opri­
miéndose las costmas con una 
mano. Con un juramento, agre­
gó:-¿ Qué tendré? 

Recordó las curas que hiciera: 
Vichy, Marienbad. El hígado con­
gestionado, sin duda : tenía la bo­
ca amarga, la lengua pastosa, ha-

cía tres semanas que no habia he­
cho ejercicio. " ¡Sesenta añ~s!" 
Frunció el ceño al recordar como 
aquel imbécil de Mareuil había­
les. referido recientemente a va­
rios amigos de Bruno, que él, Ma-

re~~f ~d~f ~At;r~~o~oi~d~ejet~~: 
co, retorcido-fueron las palabras 
de Mareuil.-Me dije quién ca­
nastos podía ser. Pregunté y me 
contestaron, "Bruno". Entonces 
comprendí cuán estúpido había 
sido yo al no reconocerle. 

Trágica anécdota contra la cual 
rebelábase Bruno. 

-Un imbécil, ese Mareuil~x­
clamó.-¡ Cómo si yo hubiera cam­
biado en realidad! 

Empero, encogiese o no los 
hombros, Bruno no podía echar 
de si el temor que se había apo­
derado de él. Después de todo, era 
extraño que Mareuil no lo hubie­
se reconocido. 

Entonces, al dar las cinco y 
cuarenta y cinco, con un brinco 
repentino, y como si quisiera des­
hacerse de las trabas que le re­
tenían, Bruno saltó del lecho y 
se plantó frente al espejo. La se­
ca y marchita cabeza de un al­
deano, sí, <¡pero él siempre ha­
bía sido delgado!). . . las orejas 
sobresaliendo algo del cráneo, 
(¡un rasgo sobre cuya ridiculez 
hacían hincapié los caricaturistas 

indefectiblemente!) ... el cabello · 
cano, (¡comenzando a encanecer · 
mejor dicho!)... un cutis ce~ 
trino .. . 

* Llamaron a la puerta. 
-¿Qué hay? 
-El teléfono, señor. Es el señor 

Mareuil auien llama. 
-¡Voy allá! 
Ya Bruno se hallaba junto a 

la mesa, con el receptor al oído 
y el corazón oprimido. Por prime­
ra vez en su vida, quizás, el "vie­
jo" Bruno no se lanzó impetuo­
samente a la lucha; por primera 
vez encontróse dispuesto a dar 
largas al asunto. Mareuil, su alia­
do, había estado trabajando toda 
la noche indudablemente; ahora 
le traía nuevas del Elíseo, del Pre­
sidente de la República francesa. 
Luciana, el ama de llaves de Bru­
no y su secretario en ocasiones, 
paso por detrás de él y fué a ce­
Trar la ventana. 

-Hola... buenos días... un 
momento, querido amigo . .. Lu­
ciana, déme mi bata. 

Parecióle a Bruno que la mujer 
fijaba en su rostro una mirada 
tan penetrante como la afilada 
hoja de un cuchillo. 

-Ella también lo ha notado­
pensó.-Yo estaba en lo cierto: al­
go me _pasa. 

Sin tio deseos de increparla, mas, 
rechinando los dientes, le volvio 
la espalda. Detrás de él la puerta 
se cerró, en tanto que, con acento 
algo menos seguro. reanudaba la 
conversación telefónica: 

-Hola, si, aquí estoy. 
Mareuil se disculpaba, pero, co­

nociendo cuán temprano se levan­
taba Bruno, suponía que ya éste 
debía estar de pie desde una ho~ 
ra antes lo menos. Por lo tanto, 
se tomaba la libertad de telefo­
near a una hora en que otros se 
hallaban roncando en sus camas. 
Ese era uno de los inconvenien­
tes de la leyenda creada alrede­
dor de una gran figura política. 
Pero dejando a un lado los rodeos, 
prosiguió Mareuil, el Elíseo había 
capitulado. 

-Entre nosotros, querido ami-. 
go, pasé la mitad de la noche con 
el Presidente. Me vi precisado a 
lanzar sobre él tres ataques su­
cesivos; fué un negocio difícil. Noll 
es que el Presidente no sienta la 



Ü/rhTR ~~terrf; 
rostro del doctor La.mbal. El me­
dico, una antorcha. que alumbra mayor admira~ión Y respeto1 ha- do". . . Y Bruno recordó que una 

cia usted, querido amigo; pero es- vez, hacía muchos años había 
tá intranquilo, le teme un tanto jurado: "¡El día en que yá no sea 
a su . carácter fogoso. Mas yo le el amo de la máquina, me saltaré 
repet1a una y otra vez : "¡Bruno la tapa de los sesos!" 
es nuestra unica esperanza!" y De pronto dió dos pasos a un 
procuré que todos los jefes de la lado con objeto de examinarse 
izquierd~ le machacaran lo mismo otra v~z en el espejo sin soltar 
en los 01dos sin cesar, de suerte el auricular. La conversación se 
que no le quedó otro remedio que arrastraba interminablemente. "Sí 
ceder. sí", seguía repitiendo Bruno a ca..'. 

* da diez segundos. 
Mareuil era eminen~emente dig- -¿Está usted contento?-pre-

no de confianza; pohtico de na- guntó Mareuil. 
cimiento, de seguro debió llevar Con U!) arrojado esfuerzo, Bru-
a cabo un golpe maestro de es- no entro de nuevo en filas. 
trategla y tenaz voluntad. -¿Contento? ¡Ya lo verá ustrJ! 

-¿ Y bien? Risas. Las últimas explosiones 
Bruno continuaba frotándose de amistad. ¿Cómo? ¿Qué? ¿Qué 

suavemente el costado derecho, decía Mareuil? ¿Que se iba a dor­
observando, al propio tiempo, que mir hasta el mediodía? 
parecía hallarse más carnoso que -Bien hecho, Mareuil, que duer-
el izquierdo. Ya no escuchaba a ma usted bien. 
su aliado; contentábase sir 1ple- Lentamente, Marcelo Bruno vol­
mente con interponer, de vez en vió a poner en su sitio el auricu­
cuando, un nervioso: "¡Sí, sí!" lar, entreabrió la puerta y llamó 
Ahora no se trataba de una sen- a Luciana-la mujer a quien aho­
sación de pesadez en el costado, ra detestaba1 porque el conocia 
sino de un dolor, un dolor lige- que ella hab1ase dado cuenta de 
ro, pero muy preciso. La voz de su decadencia. 
Mareuil sonaba en los oídos de -Luciana, no estoy en casa pa­
Bruno como si llegara de muy le- ra nadie salvo para el Presidente 
Jos; era para él como el rumor de de la República. ¿Cómo? ¡Ah, sí! 
una chachara insulsa, como si, a Para Jumilhac también; y nada 
causa de una conexión equivoca- más. Aguarde un momento: tam­
da, estuviera escuchando alguna blén estoy en casa para Faure. 
conversación entre extraños. ¡Puede usted retirarse! 

Por encima de sueltas frases: Dando un portazo, Bruno corrió 
"El Presidente . . . Bruno . .. el únl- como un loco hacia el espejo. Su 
co hombre con quien puede usted rostro, bastante cetrino, y en cier­
contar ... él puede rehacer a toda tos lugares, bronceado ... las pu­
el ala izquierda. . . un gran pro- pilas castañas, ahora de un color 
grama de obras públicas" . . . cer- verdoso, en el centro de a.zufra­
níase el pensamiento: "Tengo el das córneas .. . 
cutis cetrino. . . un dolor en el -¡Ictericia!---exclamó.-¡Tengo 
costado . . . el hígado congestlom~-

~ ~ ----"',....... ,- ~ 
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Ictericia! El hígado, eso es; debía 
haper vigilado el hígado. Tres 
años, tres largos años hace que 
hice la cura de Vichy. · 

Cayó pesadamente sobre una 
silla y púsose a tamborilear con 
los dedos encima del escritorio. 
Por supuesto que no tenía nada 

6:~~~~e[~J:g~ecfbi'rved s~ a~: 
gos · con aquella cara? ¿ Qué ha­
cer, pues? ¿Debía negarse a en­
cabezar el nuevo Gabinete? ¡Ah! 
¡Cómo se divertirían los periodi­
quillos políticos a sus expensas! 
¿Economizaría. sus fuerzas, se re­
servaría, cedería el puesto a algún 
político ambicioso de segunda fila, 
que acaso no lograría combinar 
los elementos del partido para 
formar un Gabinete homogéneo? 

t'!:~du
0
nis~u~{:n!;º~~:W:: ~~!: 

ción era demasiado crítica; el Elí­
seo no querría avenirse a tal ex­
pediente. ¿Habría de sacar fuer­
zas de flaqueza, y aparecer ante 
el público amarillo como un li­
món? Después de todo, no estaba 
enfermo; sentíase muy bien. La 
gente diría tan sólo: "¿Bruno? 
¡Bah, está bilioso!" 

Enderezóse rápidamente y en-

~~~~s i::m?:s~j1':sci~~asª~: 
cándole los talones. Una agudísi­
ma punzada, claramente defínl­
da, le recorrió de arriba abajo. 

-Luciana-gritó con voz ronca, 
-telefonee al doctor . en seguida. 
Dígale que venga inmediatamen­
te, ¿me entiende usted? Necesito 
verle inmediatamente. ¡Y que no 
me moleste nad_~e ! 

* Menos de media hora antes, 
ocupaba aquel lecho un político 
en quien la enfermedad buscaba 
alojarse ; ahora había en la ha­
bitación un paciente en quien el 
político luchaba por mantener­
se firme. Instintivamente, Bruno 
concentró toda su atención en el 

el camino que lleva a la mu~rte, 
a una muerte que hasta aqui ha 
permanecido invisible ju!}to a 
nuestra cabecera. ¿~ que, pre­
guntóse Bruno, pensaria el doctor 

La.¿~ba!l el doctor La.mbal de­
cía?.. . ¿y si lo sentenciaba a 

m~t?bien, mi querido amlgo?­
exclamó el doctor jovialmente. Y 
para su capote:-¡Oh, oh' Icteri-
cia. Se ha puesto flac<> •esenta 

añ~5i:.e he llamad<' d por es­
to-gruñó Bruno; 1.A11antando su 
jeta de aldea.no con las orejas so­
bresaliendo del cráneo ... la arr~­
gada faz en donde, sobre los so­
lidos y fuertes huesos, extendía.se 
un mínimo de carne seca. . . el 
cuello, poderoso aún, pero en el 
aue marcábanse los gruesos ten-

o~~~Úm! Está usted un poqul-
llo amarillen~omentó el mé­
dico.-¿Desde cuándo? 

-No me di cuenta hasta esta 
mañana. 

-Claro, todos son los mismo-

~~~gre e!n:°J;gfa fi'::e~~:;~ 
sultado antes? No nació rico, eso 
se ve a la legua; un burgués, o 
el hijo de un burgués, hubiera ve­
nido a verme hace seis meses.-En 
voz alta:-¿Tiene usted inconve­
niente en quitarse el pijama? 

br:~g~ o:e;de;Aó g~n~~i~c'?1~~; 
una mirada al impasible rostro 
del médico. Pero cuando se hubo 
despojado de la chaqueta, exten­
dido sobre la cama, y lanzado 
lejos los pantalones con un rápido 
movimiento del torso y una sacu­
dida de las piernas, 1::! doctor 
La.mbal, de pie junto a b;. gran 
armazón ósea, esquivó el escru_tl-
nio de su paciente. Bruno tenla... 
una estructura. sólida, pero hallá- --­
base un tanto demacrado; los bra-
zos estaban flacos, las costillas eran 
claramente visibles; la marchita 
niel de amarillo de cromo forma­
ba pliegues a.qui y allí. El primer 
gesto del doctor Lambal fué lle­
var la mano a las costillas de­
Bruno, encima del hígado. 

' L_ (Continúa en la Pág. 59 J l.. 
-Ha perdido usted unas cuan-

~ 
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CABA DE publicarse en ~r;kfe ~~ No _sé exactamente en Q)lé pro-
París un gran libro cu-~ porcion el elemento .folklorlco se 
bano. un libro maravillo- . .a mezcla con el puramente imag1. 
so. un libro que puede . .. nativo en este cuento maravin0• 
colocarse en las bibliote- sidad de lugares de acción, se per- idioma, Y,,54;, dec1a yo cocino en sam~nte trazado. Lo cierto es que 

casal lado de Kipling y lord Dun- cibe la constancia de ciertos mo- la fogona , yo clavo con la mar- en el, Lyd_la Cabrera reallza una, 
sany, cerca del Viaje de Nils Hol- tivos, el hilo sinuoso e ininte- tilla':: y "cuatro dedas con la pul- construcclon irandlosa con loa 
gersons, de Selma Lagerlof ... y rrumpido de una gran leyenda gara . Por ello c~_nocemos a las materiales mas sencillos .. . y no 
ese libro ha sido escrito por una creada por Lydia Cabrera, que ~ reinas Eleren . Guede Y Olalla se me vaya a decir que la escn­
cubana. ¿Percibís toda la impor- sobrepone a los elementos folkl~- Guana, que desencadenaron. una tora se siente demasiado atraida 
tanela del acontecimiento?. . . ricos que sirvieron de insplracion guerra por asuntos de cocina, ve- por los aspectos pueriles de nues-

Los Cuentos Negros de Lydia primera a los mil detalles inte- mos la tragedia que se de~rrolla tro folklore. Nada se parece me­
Cabrera constituyen una obra P-rantes de su vasto fresco del entre Apopoito Mlama, Greta nos a los cuentos_ de hadas que 
única en nuestra literatura. Apor- trópico. Garbo de solar, Y la mulata Jua- los relatos d~ Lyctia C3:brera. sw 
tan un acento nuevo. Son de una Lydia Cabrera es la única mu- na Pedroso, en la calle Cruz Ver- animales filosofos o picaros son 
deslumbradora originalidad. Si- jer de nuestras tierras que ?ªYª de, con embrujo del congo del tan "humanos" como los de Kl­
túan la mitología antillana en la estudiado, con rigor de etnogra- Barrio Azul; conocemos el ldillo pling. Conviven con el hombre en 

~t;;º;}ª sidem!º\iavc~~r~~~~~v!~; i':i:n~~~ 
1
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nombres de Kioling, lord Dunsa- cuando yo andaba ¡:azando docu;- llo; asistimos a las terribles en- como el compañero bípedo ... y 
ny y Selma Lagerlof, es porque, mentos para mi Ecue-Yamba-o, cantaciones de Osain-de-u¡;i-solo- sobre todos ellos se ciernen las 
con remotas e involuntarias ana- recuerdo haberme tropezado con vie, aquel que desem!)rujo una miradas protectoras o vengativas 
logias de propósitos, "soportan la Lydia Cabrera en un "jurameH- papa habladora, y vema saltando de los dioses católicos y de las 
comparación" con ciertos relatos to" ñáñigo celebrado en plena por los caminos al ritmo de su divinidades y ortshas del panteón 
de estos autores. manigua, en las cercanías de Ma- bastón "can-can-can-can" ... Esa. afrocubano. 

No impondré barreras a mi ad- rianao) . .. Pero sería un error vez, Osaln y Jicotea "e~cendieron 
miraciórt. No quiero atenuar la creer que la escritora se ha con- un tabaco, tomaron cafe, y la no­
maravillada sorpresa que me de- tentado con transcribir ese folk- che entera olió a café ... " ¿Y có­
jó la lectura de ese libro, bus- lore en sus narraciones. Con no- mo olvidar la historia de Dolé, 
cando, entre página y página, de- tas acumuladas en cuadernillos aquella mulata que sólo ~odia cu­
talles susceptibles de inspirar re- de colegiala - notas referentes rarse con huevos de calman, y que 
paros críticos. Los Cuentos Negros principalmente a los cuentos con- nunca pudo poseer el estibador 
de Lyctia Cabrera salvan los lí- gos y lucumíes, "cuentos con mú- Capinche, porque estaba demasla­
mites de nuestras fronteras de sica", cuya tradición está casi do presente en su casa la sombra 

~~u:x:~?ó~ ~~n11uW~:.1at~~a
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panoamericana. Y, como obra de dos por suntuosas visiones de pai- por el tabaco? ... 
mujer, crean un precedente. sajes y costumbres criollos. Fiel al Todos estos relatos · tienen sus 

Por lo general, los escritores de documento costumbrista _en cuen- colores, sus tonos peculiares. Cons­
nuestra raza han manifestado su tos como "Una tragedia entre tltuyen siempre algo bellamente 
personalidad en dos terrenos dis- compadres", sabe llegar a las zo-- logrado .. . Pero hay dos cuentos 
tantes y antagónicos: el poema nas más extremas de la imagina- en este volumen en que Lydia Ca-

l lírico o el texto polémico. La pro- ción creadora en narraciones brera lle~a más lejos aún, tocan-

!: :z,inii~ªaAic~fon~it&1co~ lr;::ei~~ g}~r;t~a5i,~~1°J~~t~~m: i:p1ª~= ~s. 
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vela que reclama libertades ne- gre ... Todos los elementos de la sany tropical: Papá Jicote.a y Pa­
gadas por nuestros prejuicios atá- mitología _ antillana viven en los pá Ttgre y La Loma de Mambtala. 
vicos; el canto de amor-a menu- relatos de Lydia Cabrera. Viven, Ninguna descripción podrá da­
do de sensualidad,-la confiden- ha~lan, actúan. Jicotea, perso- ros una idea de la vastedad poé­
cia apasionada, y el grito de re- naJe astuto, bien criollo, reapa- tlca del primer relato. En él ve­
beldía, d panfleto que conduce rece varias veces en· distintos mos llegar a Cuba, allá. por el año 

1 a la .;árcel. Admirables o cursis cuentos. Con la tortuga· sabia. dia- 1845, a la Jicotea y al Venado, 

~~~buEi~:~0
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critoras nuestras nos han habi- y sus hijos, el Buey Mariposa, Co- bes de tataguas, el ritmo de 
tuado-salvo en casos aislados-a madre Vaca, la Cazu_ela Olla-coci- un despertar de volcanes. Epo-

~~[!;~º~;~ quio~t~~~~ns~ó~l:~~ ~ic1~~~~.
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de una determinada sensibilidad lón, el capitán general de Espa- capítulos más hermosos que ha­
femenina. . . Lo raro es hallar en ña, los miembros del Cabildo Y ya producido la literatura ame­
este continente una escritora ávi- el carpintero Noguma, aquel que ricana moderna. Aplacada una 

· ~o~~fcf1~~are~1:i~!~;Jo co~~~~ "~~~~r~~s Jl1~u
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tos superficiales para fijar hom- vilizar tales elementos sin incu- tía bebía cerveza, y el conejo co­
bres y mitos de nuestras tierras rrir en humorismos fáciles, sin rría sobre los ojos de la luna· era 
con esa finísima intuición que es desposeer el cuento de todo valor en que el Gigante Morrocoy 'ben­
la de la inteligencia femenina humano! ... Ahí es donde Lydia decía las aguas, y existían viejí­
-inteligencia que siempre sabe Cabrera demuestra su singular simos niños muerto-nacidos Ju­
mostrarse pragmática, aun dentro talento de escritora. Sus persona- tía y Venado se hacen cultivado-
de un clima fantasioso. El tipo jes mitológicos son tan verosínú- res. Desde lo alto de una loma 
de escritora a lo Selma Lagerlof, les como héroes de Zola, y sus contemplan esos campos de cu.= 
~ lo Emily Bronte, es casi des- aventuras aparecen bañadas en ba, donde se "bebe sol derretido 

- e ocido en ~érica. una atmósfera misteriosa y gra- en la pulpa de los mangos", y los 
ello estimo que los Cuentos ve. Son criollos hasta en sus reac- caimitos parecen "bocas de ne-

de Lydia Cabrera .sientan ciones más nimias. Lydia Cabre- gras" ... La belleza de todo aque­
un pre dente fecundo. Libro que r~a sabe comunicar un tono serio llo despierta la ambición de Ji-
no hubie a podido ser escrito por au· frases como ésta: "En tlem- cotea. Decide deshacerse por me-
un hombr , y que se aparta to- ;:. • ei que la tierra era nueva dio de maleficios, de su compa-
talmente, s emba_rgo, de las ha- ·]a ran'&<:riaba pelo y se ponía dre Venado-pata-;-de-atre. Con sus 
bituales precx~upa~1ones de nuP .s- papeUU : sabe mostrarnos a Ji- cuernos fabricara un maravilloso 
t~as escnto!'...a." Libro todo ~ ilsi- cotea Ie~s 1o La Habana Elegan- instrumento musical, que querrán 
bili~d "~ncia, . quE;,.;Jlnsti- te, 0 el :r~to colonial, la ma- arrebatarle sucesivamente el to-

__ J . .t.w- apason -~ ~e crio- rinería el rpo Legislativo y la ro llamado Cocortcamo, el Buey 
de_,~-Jdo lo he- · A.5arubÍea Auonomista, slgu'ien- Mariposa, el Ttgre, el Burro, co­

'r~•.eratura c1.t: a una Gut:riª bailadora Y mi- madre Vaca, la Señora Tigre (que 
· . ,- -,. pa- ~a .... 0 1 calles de La Ha- sabe tocar en el plano "La Pa­

# 4 ftTCI e« . 

'l1i3er_ ª'"·- ~re..,~ P0! as de comparsa, sin loma" y "La Monona"), el Cone­
~u1dra de Y cat'" ~ 0~

1e~~-l acento poético jo, que es presidente del Tribu-

oe;ía u~ cuff J;ad? de ~~el!~ctámente g::o:.~~refºtriv~!P~i:nm?{ 1~e~: 
\ 1ma- seduce nt1ª gecir~s Negros me turas, Jicotea logra burlar a los 

brera vlvi:r~ ue~'.:l-ª Lydia Ca- pedigüeños por medio de argu­
rr-i - ~~i • .,Gra~ a<t'.l prodigioso cias muy criollas. A punto de ser. 

- - · J!P-• de ;ocozumba, vencida por los Ugres y el conejo 
,po• reg 0:-v- - o re':/ •~o. donde, Jicotea regresa al agua, elemento. 
· ~e con l~s m~~res. aseados por ya que nunca abandonará, dejan­

•es el autócrata, ··'.i,_bían d'larecido do sus campos y su música mila­
hasta los vocab,°'6, tna.5'-ios del grosa. ... 

'40. 

Misterioso y duro, lleno de oscu~ 
ras rebeldías, es el relato titula­
do "La loma de Mamblala". His­
toria de aquel Serapio Trebejo, 
negro miserable, que va un buen 
día, en busca de ayuda divina, a 
la loma de Mambiala. Allí se en­
cuentra co~ un hada-cazuela, lla- · 
mada Olla-cocina-bueno, que le 
promete abundancia y posibilidad· 
de llenarse el vientre hasta la 
muerte. Pero Serapio comete la 
imprudencia de ofrecer banquetes 
al pueblo entero. Se habla de ello 
"en las cinco partes del mundo", 
el papa consagra una encíclica al 
acontecimiento, y los ricos del 
pueblo solicitan el honor de sen­
tarse en la mesa. de Seraplo. En­
tre ellos hay un cierto don Ca­
yetano Zarralarraga, hombre de 
duro corazón, que "para no per­
der provecho alguno, vendía los 
pelos, los dientes, la manteca Y 
los huesos de sus esclavos· muer­
tos". Don Cayetano compra a Se­
rapio el hada-cazuela en un ml· 
llón de pesos. Pero el trato resul· 
ta nulo, pues el ricacho deja caer 
la Olla al suelo, al bajarse de 
su volanta. Desesperado, Seraplo 
vuelve a la loma de Mambiala. 
Pero esta vez, lo que acude a su 
conjuro es un Manatí de cuero 
superior. El negro regresa al pue­
blo, anunciando nueva fortupa. 
Invita a todos los que lo hab1an 
abandonado en su miseria para 
asistir a un suntuoso festín. Y 
cuando los invitados están reu­
nidos, da la orden -al Manatí 
comenzar la "reparticioñ"'~ · 
kata, pákata, pákata", el látl¡ e 
precipita sobre los ricos, el d 
de la -funeraria, el director 
Compañía Naviera, el cura, 
Cayetano, y todos los que qu . 1 
ron explotarlo en sus días de ~ 
lencia. Y cuando ya no qu 
sino cadáveres en el terreno 
rapto Trebejo, sin saber ya 
hacer en este mundo, se p 
pita en las aguas del pozo de 
guajay, donde su sombra e 
hunda aparece aún por las noc 
oscuras ... 

... Pero veo que me extie 
demasiado. Acabaré por narra 
todos los cuentos del libro ej 
plar de Lydia Cabrera. . . Y se 
lástima, porque nada podrá 
ros una idea del estilo prodigi • 
de esos relatos llenos de sol y e: 
trópico, que crean un géne1 
nuevo en los dominios de un 
poesía esencialmente criolla. 

A mi juicio-y es sabido que r. 
soy amigo de malgastar elogios.­
los Cuentos Negros de Lydia Ca 
brera merecen plenamente el t i 
tulo de obra maestra ... 

París, 19-36. 
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EL SEMICENTENA RIO DE LA ESTATUA DE LA LIBERTAD.-EI 

dítt 28 de octubre celebrarán los Ertados U nidos el sem icentenario de la esta­

tua de la Libertad, inaugurada hace medio siglo en la isla de Bedloe, a la en­

trada del puer to de New Y ork . La estatua, obra del esc ultor Federico Aug tuto 

Bartholdi, fu é donada por el pueblo f rancés a lo, Ertados Ur1ido,, -y cortó un 

millón de dólarer. S u peso er de 225 toneladas y ru altura 300 pier. Cuarenta 

personas pueden penetrar al mirmo tiempo en la cabeza de la estatua, y doce 

pueden situarse cómodamente en la antorcha. 

~ 
UN NUEVO GUE­
RRERO DEL T/0 
SAM. - Un nue,,o 

"destroyer'' líder de 

flotilla. botado en 

1 lorartilleror de Glou­

J aster (New }crre)') , 
Je sumará en l•revc 

' a las poderosas es­

cuadras del Tío Sa m. 

Ertc buque. cu ya bo-
' /adu ra muestra la fo­

lografía , 1/e,ará el 
nombre de }ohn An­
crum Winslow, hé­
roe naval norteame­

ricano de otros tiem­
po, . 

• R E VOL U C 1 O-· 
NA R !O S POR­
T UG U ES ES A 
CO NSE JO DE 
GUE RRA.-Rodea­
dar de una fuerte 
guardia armada, lar 

marineros re b eldes 

-l ::~, ~~1 :::º t:r~~: 
buquerque" son con­

ducidos luu ta la sa-
, la del conrejo de 

guerra que les juzgó 
en Lirboa. 

LA REBELION PORTUGUESA.­

El crucero "Afonso d, Albuquerqu,", 

uno de los buques máI moderno1 de 

la eJC uadra portuguesa, que u suble­

YÓ en ag uas del Tajo, Iiendo reducido 

por los f uegos de las baterías d, costa. 

El buque desplaza 2,100 tondadas, 

monta 4 piezas d, 4'7 pulgadas -y des­

arrolla un andar de 21 nudoI. F ué cons­

trnído ,n 1932 ,n los astilleros italia-

nos de Odero-Terni-Orlando. 

LA EX REINA DE ESPA Ñ A EN 

N EW YORK.-Doña Victoria Euge­

nia DE BATTENBERG -y , u hija /,, 

prir1cera TORLONIA (" née" inf,1nt,1 

Beatriz) saliendo del H ospit,11 Pr,s­

biteri,m o de Nerv Y ork., despuis de 
yjJi/ar al conde de CoYadonga, q~, 

seg14n los médicos, u encuentra ya 

fu er,1 d, peligro. 

- - 1 
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LA APERTURA DE LAS GRANDES COLECCIONES 

MAISON SCHIAPARELLI 
N ESTA casa, como en otras acabadas de visi­
tar, hemos coincidido con Marlene Dietrich en · 
la contemplación de los modelos, y gracias a 
ello hemos podido permanecer tranquilamen-

te en un ángulo del salón, olvidados de las vendedo­
ras y dueños de todos nuestros actos. 

No es para sonreírse por cierto lo que sucede a 
cualquier mujer que quiera ver las colecciones que presenta París 
til este instante. Basta sólo asomar la cabeza por la gran puerta del 
salón, para que cinco o seis vendeuses se precipiten sobre nosotros y 
traten de averiguar dónde vivimos; qué hacemos, qué clase ele ves­
tido pensamos comprar. Si la respuesta no es satisfactoria, si la 
directora no queda plenamente convencida de que hemos de adqui­
rir por lo menos un traje, y no hemos dado toda clase de detalles so­
bre nuestra vida, nos 'harán salir de la casa con la .mayor cortesía. 

llegar, pues, en un momento como el que la suerte hubo de 
deparamos en ~ de Schiaparelli es una verdadera fortuna. Alre­
dedor de Marlene se agrupaban todas las vendedoras, los directores, 
las primeras de taller, el experto en pieles con los brazos cargados 
de zorros plateados. El resto del salón parecía vacío, y todo nuestro. 
¡Y en verdad que se necesitaba sosiego y calma para ver estos mo­
delos! 

Qutsléramos decir que es la mejor colección que hemos visto, 
pero nos faltan Madeleine Vionnet, Maggy Rouff. . . y no queremos 
anticipamos a lo desconocido. Sin embargo, hasta este instante, nin­
guna más nutrida, más lujosa, más bien estudiada. 

Como en cualquier casa parisiense, el vesti­
do de lana requiere la mayor atención por 
parte de los modelistas. En esta casa encon­
tramos, como en los cuadros del Renacimien­
to, todos los tonos profundos del verde, del 
ladrillo, del violeta, mezclados con una sabi­
duría y un tacto indescriptibles. Un traje de 
terciopelo color ciruela. lleva una chaqueta de 
terciopelo azul violáceo y una blusa color 
llama. 

Un vestido color azul de noche viene sujeto 
a la cintura por un ancho cinturón de tercio­
pelo rojo con bordes de plata. 

En la paleta de Schiaparelli los colores se 
han instalado sin reparo alguno. Vemos así 
pasar un sastrecito de lana cloqué color de oro 

<J • .;,¡~ lleva una blusita de seda rojo geranio, y 
- - r ún vestido de noche, de terciopelo negro, cu­

bierto por una chaquetica de lamé de oro con 
bordados azul añil. No es menos inesperado 
un abrigo de lana ligera azul marino, con ·,m 
cuello formado por bandas de lana color de 
vino. 

Si en una de estas colecciones pasase un 
traje marrón adornado de beige, o de dos to-
nos de azul, por ejemplo, nos sentiríamos 
transportados a un siglo atrás. Sin embargo, éstas han sido las com­
binaciones elegantes de hace tres meses. 

Las colecciones del invierno nos han hecho olvidar las tonalida­
des medias, discretas y conservadoras, usadas hasta ahora. Todo es 
atrevimiento y arte en cuanto hemos podido contemplar en estos días 

de estupenda actividad comercial 
y de grandes sorpresas. Las com­
binaciones de dos colores opuestos 
apenas tienen sitio. Vemos tres, 
cuatro colores mezclados admira­
blemente, tanto en las lanas como 
en los terciopelos y los rasos. 

Así este bellísimo vestido de 
gran gala, en terciopelo negro. 
La modelo lleva sólo dos grandes 
plumas de avestruz color azul pro­
fundo sobre la frente. 

Este soberbio adorno . se repite 
en distintos modelos de gran 
vestir. La próxima coronación 
del rey de Inglaterra se vislum­
bra en estos adornos hasta ahora 
sólo usados en la corte vecina. 

Distintas maniquíes atraviesan 
el salón con trajes ya preparados 
para la moda del año entrante. 
Son verdaderos mantos de corte, 
colas bordadas, adornos de plu­
mas en la cintura y en la cabeza, 
como ha sido siempre de rigor en 
la presentación de señoritas a los 
soberanos del otro lado de la 
Mancha. 

Nada es vulgar ni pobre en es­
tos modelos. Todos los tonos del 
verde, del violeta, del azul pro­
fundo, son usados en los terclope-

los de los trajes de noche. De tarde, com9 siempre, líneas sencniaa, 

~:br¡~:s ii~ c~f~;e~~~~so~
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dio lado. Sobre algunos, ha puesto el genio de Schiaparelli una 
cabeza de zorro, alerta las orejas y recostado el hocico sobre la 

frente. · 
Télas preferidas en esta casa son los 

claqués o sedas fruncidas; las lanas de 
fantasía, escocesas, cubiertas de gruesos 
hilos de colores vivos. Terciopelos de 1 
Lyon, terciopelos finos y transparentes, 
brocados metálicos de oro y colores, co- ' 
mo éste que forma uno de los modelos 
más suntuosos de la tarde. Ajustado al 
cuerpo, estrechísima la saya cortada a 
los lados hasta más arriba de la rodi­
lla, alto el escote y libre la espalda, y 
sobre lo alto de la cabeza encrespada, 
tres grandes plumas color cereza. 

En los sombreritos de día se posan 
las plumas de los hamburgos y en las 
capas de terciopelo color albaricoque ' 
se adivinan las • tonalidades de Rafael' 
Sanzio. 

Ha logrado Schiaparelli un triunfo so-·, 
bre las otras casas al haber encontrado 
la fórmula del "desnudo vestido" ... Sus 
trajes de noche pueden usarse sin rubor · 
por cualquier duquesa británica. 

En líneas generales puede decirse de 
esta casa que los trajes marcan el cuer­
po en todas sus partes. Son ajustadas 
las chaquetas de los vestidos, ajustadas 
las mangas estrechas hasta la mm1eca, 
ajustadisimas las sayas, que también son 
cortas, y llevan aberturas de más de una 
cuarta para facilitar el paso. 

No existe el escote en esta colección, 
como no existe en parte alguna. Los 
cuerpos llegan al cuello, donde un ligero . 
drapeado los ayuda a llegar a la espal­
da, donde en cambio baja la tela en un 
pequeño escote en pico. 

Son los cuellos caídos en la parte de . 
atrás, como las pieles de los abrigos, y 
las sayas de los trajes de noche vienen 
cortadas a ras del tobillo y permiten ver 
la pierna por algún lado. 

Hay colas en muchos modelos. pero 
la mayor parte de los vestidos no la tie-

ch~men te ceñidas al cuerp~,e
1
~oj~~a~º\e~!a:s\~n:n a{e~a:p;;;~ey · :-!'1~~tf! fei!~bos lados. Su merito consiste solamente en la rique-

En esta casa encontramos los zips en todos los colores de las ~­
las usadas. Modelos hay que tienen cerrada la espalda por un zzp, 
lo cual se repite en los hombros, en los puños, en los bolsillos Y a 
lo largo de la saya. Muchas faldas llevan un zip a todo -lo largo del 
delantero, y dos más pequeños a los costados. . · . 

Los cinturones son verdaderas piezas de arte. Unas veces en ca­
britilla metálica, ?tras en terciopelo, en charol, y gruesas pieles col!)r 
de botella o de vmo, el cinturón es parte importantísima del traJe. 
Las hebillas son largas hasta cerca de diez pulgadas, y otras veces · 
anchas que toman todo el frente del vestido. 

Los sombreros pequeños, fruncidos a la cabeza. a veces en forma 
de extraños cubiletes 
puestos al revés sobre 
la frente. Las pieles 
repetidamente usa­
das son el astrakán 
negro, el marrón y las 
pieles de renard pla­
teado. Abrigos de la­
na color de fuego lle­
van enormes solapas 
de ragondin acompa­
ñados de altos som­
bi:eros rusos, tal co­
mo acaba de escoger­
los la esbelta Marle­
ne, delante de nos­
otros. 

La línea del hoirt­
bro es ancha en esta 
casa, aunque sin exa­
geración visible. Mu-
gi~~º/Wn.úa ·e¡i la pá-



·l O QUE 
VEMOS EN 

PARÍS re ÓMODAMENTE sentados en una 
terraza de los Campos Elíseos, nos 
hemos puesto a contar, mi ami­

ga y yo, las casacas y chaqueticas que 
pasan por la acera. . . Llegan a veinte, 
treinta, cincuenta . . . 

En efecto, la parisiense se ha vesti­
do de este modo durante el verano, y 
en el otoño que comienza se viste de 
igual modo. 

Pasan chaqueticas de piqué blanco 
almidonado, con sayas de marocain 
marino. Casacas de toile ciréc negra cu­
biertas de ramitos, sobre sayas de la­
na negra. Smokings de seda negra de 
grandes rosas blancas, sobre sayas blan­
cas de grueso stussor. Es infinita la 

cantidad de mujeres bien vestidas que no se han pues­
to un traje entero este verano. 

Y nos preguntamos: ¿Por qué la mujer cubana no 
ha de hacer su otoño, y esperar su invierno, con una 
simple saya de marocain negro, y varias casacas de 
telas variadas? 

Se nos ocurre la toil.ette ideal para estos días inde­
cisos de los meses de septiembre y octubre. Demasiado 
temprano para nuestra toilette definitiva del invierno, 
¿cómo hemos de vestirnos? 

Una saya de buena seda negra, marrón, marino, y pode­
mos tener hasta media docena de casacas, que nos lleven a 
través del día, vestidas a la última moda de París : 

Una de piqué blanco para las horas tempranas, otra de 
seda o tafetán de flores para la tarde, otra más vistosa y co­
loreada para ir al cine por la noche. . . Quizás alguna en grue­
so encaje negro, que puede penetrar en un templo y asistir a 
una boda como si tal cosa. 

Es mi consejo mejor, desde estas tierras en que la mu­
jer ha encontrado el secreto de la eterna elegancia. 

Sedas oscuras con dibujos claros o de colores sirven pa-
ra estas chaqueticas, que a veces bajan sólo cuatro dedos de 

la cintura, y se abotonan como un smoking . . . Otras 
veces llevan túnicas en forma, ligeramente ondu­
ladas, y siempre a condición de que la saya sea 
ceñida y muy corta. Las mangas han de ser cor­
tas, bien rizadas y abultadas en _el hombro. El cue­
llo masculino, forrado de la tela de la saya, o alto 
y ceñido alrededor del cuello y terminado por uno 
de estos lazos de organdí blanco, todos bordados, 
que llevan las francesas a todas horas. 

Varios modelos en esta página, que representan 
modelos de la colección de invierno, en que la tú­
nica y la casaca tienen preponderancia enorme. He­
cha de gruesa piel de astrakán, o de ligerísimo ere­
pe de la China, es menester tener una casaca pa­
ii3:_star a la moda de París en este otoño de 

París, septieml:>re 1936. -------- ----~ 
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EL DUO MODER­
NO .--Juana Maria 
SALVI, la aplaudi­
da cantante de tan­
gm, 11 e1 profesor 
Nené ENRIZO, que 
integran el Dúo Mo­
derno, tan estima­
do por nuestros ra-

dioescuchas. 
( Foto Ad) . 

• PTesidencia del ban- • 

~t~tZZ~~ºmlJ:. 
cos del Ejército al 
d-Octor Edgar H . 
HUME. teniente co­
ronel médico del 
E jército norteame-

ricano . 

• 

C.ARTELEt 

Osvaldo V ALDES DE 
LA PAZ, nuestro que­
rtdo compañero en 
la Prensa, que ha si­
do nombrado direc­
tor de Enseñanzas y 
Propagandas de la 
Secretaria de Agri-

cultura. 
(Foto Blez) . 

Pánfilo D . CAMA­
CHO, distinguido es­
critor e investigador, 
que acaba de editar 
su estudio biográfico 
de José Antonio Sa­
co, laureado por la 
Sociedad Económica 
de Amigos del País. 

(Foto Nemo) . 

Othon GARCIA DE 
CATURLA , pedagogo 
11 ensayista distingui­
do, presidente de la 
Biblioteca José Mar­
ti, de Remedios , que 
pronunció en Santia­
go de lag Vegas una 
importante conferen­
cia acerca de la ne­
cesidad e importan­
cia de las bibliotecas 
populares en las po-

blaciones de Cuba 

Concurrentes al con­
cierto típico ofrecido 
por el Con junto de 
Trovadores Cubanos 
en los jard ines de 

" La Cotorra ·•. 
(Fotn Ad) . 
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J. l. JIMENES-GRULLON, distinguill,o publicista dominica­
no colaborador de CARTELES, que pronunctó una confe­
rencia interesantísima acerca de la evolución histórica de su 

, patria, desde la tribuna de la Hi_spanocubana de Cultura. 
(Foto Naran,o). · 



ACHAQUES DE LA 
EDAD MADURA 
Uno de los achaques más comu­

nes de la edad madura es la "acidez 
de estómago," según las más emi­
nentes autoridades médicas. 

Es natural que el estómago se 
rebele después de muchos años de 
excesos en las comidas y bebidas. 

Por lo general, las personas que 
han llegado a la edad madura se 
quejan, a menudo, de ser "delicadas 
de estómago," de sufrir dolores de 
cabeza, náuseas, insomnio, fatiga. 
Muchos ignoran cuál es la causa, 
pero la verdad es que la mayor 
parte sufre de "acidez de estó­
mago/' 

Gracias a la ciencia médica mo­
derna, esta condición se puede co­
rregir rápidamente y con facilidad. 
Y es muy sencillo, ya que lo único 
que Ud. tiene que hacer es esto: 

Tome 2 cucharaditas de Leche 
de Magnesia de Phillips en un vaso 
con agua todas las mañanas al le­
vantarse. Tome otra cucharadita 
media hora después de la comida. 
Y otra antes de acostarse. 

Pruebe Ud. esto Y, con seguri­
dad, se operará un gran cambio en 
su vida, pues esta pequeña dosis de 
Leche de Magnesia de Phillips neu­
traliza· eficazmente el exceso de 
acidez, causante de todos esos tras­
tornos. 

Desaparecen esas molestias y 
dolores que se sienten después de 
comer. Se libra Ud. de esos-tenaces 
dolores de cabeza. Deja de sentir 
esa "modorra" de todas las tardes. 
Ud. se siente como una persona 
enteramente nueva! 

Ahora también U d. puede ob-
' tener la Leche de Magnesia de 

Phillips en forma de tabletas, bajo 
el nomb:-e de "Milma"-en cajitas 
de 30 tabletas. Cada tableta equi­
vale a una cucharadita de Leche de 
Magnesia de Phillips. 

la nqueza ... 
(Continuación de la Pág. 34) 

i:aso muy raro en el mundo, pero, 
en fin, todo es posible. 

ut~t1~:!s 
1r:f~ói~º d~~~/

0:f ;~bJ! 
~o de. 1932 a la fecha, pues an-

ta! ~~e~i~e:o/';in~iJ:f~n-y~
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bemos la mala inspección que ejer­
ce el Gobierno sobre el cobro de 

este impuesto, como el de otros 
m~s. ya por la falta del personal 
idoneo y en número suficiente 
para rendir una labor beneficio­
sa al Fisco, ya por las presiones 
políticas y de otra índole, que 
siempre hacen que la recaudación 
producida por este impuesto sea 
muy inferior a la que debía de 
ser. Por datos que tenemos a la 
vista, suministrados por el De­
partamento de Rentas Terrestres 
de la Secretaría de Hacienda, ve­
mos que, por escasez de personal, 
sólo hay 22 inspectores para com­
probar 40.000 balances anuales 
aproximadamente, y de éstos sólo 
pueden ir al interior 8 o 10 sola­
mente, por no existir más que un 
crédito de $1.000 mensuales para 
dietas de dichos señores inspecto­
res, que son 56. A dicha Secreta­
ría 1~ es completamente imposible 
el eJercer la debida fiscalización 
sobre estos balances. Añádanse a 
esto los sueldos miserables paga­
dos en todo tiempo por nuestros 
Gobiernos a esta clase de inspec­
tores, así como a los de alcoholes, 
y los de la ley del 50%, los cuales 
debieran estar debidamente re­
compensados para no sucumbir a 
las tentaciones de que son obje­
to continuamente por parte de los 
interesados en los balances y em­
presas. 

Por estos datos tenemos que la 
Compañía de Asfaltos del Ma­
riel, S. A. y más tarde Asfaltos Cu­
bana del Mariel en el año 1934, 
aunque no ha estado trabajando 
continuamente en los últimos 5 
años, sí lo ha estado por largos 
periodos, habiendo embarcado más 
de 15.000 toneladas, y sin embar­
go, sus balances desde el año 1930 
a la fecha de 1935 están en ins-

~~<;i~ó~l ~ft~í~93r~i~~e ~~s 1~~ 
cios principales era el fallecido 
senador Wifredo Fernández, y ya 
sabemos aquí en Cuba la fuerza 
de la política hasta donde llega. 

Con respecto a la compañía pro­
pietaria de las minas de Mata­
hambre, en Pinar del Río, sin 
querer remontarnos muy atrás, 
tenemos que los balances de los 
años 1930-31-32 estaban uno en 
la Audiencia y los otros dos en 
Inspección sin resolver, hasta que 
por fin fueron amnistiados. El del 
año 1933, en que según esa em-

$ f¡~oo~!~1~doft!1!1 ~~~~d$9tl.ogo~ 
está aún sin resolver en la Se­
cretaría. de Hacienda, esperando 
lo que se llama acumulación, es 
decir, el recargo que ca.si siem­
pre el Gobierno les hace a los ba­
lances declarados por dichas em­
presas en general. Los años 1934 
y 1935 están todavía por inspec­
cionar. Esta misma compañía de 

(Continúa en la Pág. 49 ) 

\. CARTELES insiste en su plataforma ... 
(Continuación de la Pág. 17 J · 

jfuicios a su ritmo normal de producción o a la calidad y acabado per­
ecto de sus productos. 

Cuando se trata de obreros especializados y de operarios cuya 
capacidad técnica sea requerida r,ormalmente, este t.orario podrá ser 
extendido, según los casos, (véanse disposiciones aprobadas por pa­
tronos y obreros técnicos en los códigos de la NRA), siendo prefe­
ri~le que ~e deje al arbitrio de cada administraci!)n pat~on?,l la fij3:­
cion de tiempo para los jefes de taller, especiahstas tecmcos, pen-

ts s?:nri~:~~~~ioe~~vfi~~ 1~~ ~~~so:,s~ac~~~f:cr: i~~':ifü~~~i~¿!~= 
tre los intereses de los mismos y los de la empresa . productora. 

Una vez estudiadas, concebidas, discutidas y pro~ulgadas las 
lbeyes que habrán de regular las relaciones entre el capital y el tra­

ajo, con el concurso de obreros y patronos y con la satisfacción y 
acoplamiento de sus demandas y de sus reivindicaciones,-que in­
ctluirá;n garantías de jornal mínimo, horario máximo,. relaciones de 
rabaJo, protección a la salud y a la vida de los trabaJadores, etc.,­iª Comisión de Inteligencia procederá, con el concurso directo de 
os Patronos, a formular los códigos de trabajo y ~tic?, indust~i.al 
te eyiten, no sólo la maliciosa burla de aq~E:llas leyes, sm~ t?,mbien 

do intento de competencia desleal e ileg1t1ma y toda ta<;t1ca que 
i~t~~rte una violacion de cada uno de los acuerdos en comun adop-

Con estas garantías, que serán el producto no de la decisión ofi-
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DIENTES 
BLANCOS 

... ALIENTO 
PERFUMADO 

• 
DIARIAMENTE. por la mañana al levantar­

se y por la noche antes de acostarse. cepíllese bien - con 
la Crema Dental Colgate - las encías y los dientes su­
periores de arriba hacia abajo - las encías y los dientes 
inferiores de abajo hacia arriba. Luego enjuáguese. En­
seguida ponga en la lengua un centímetro de Crema Den­
tal Colgate y disuélvala con ·un sorbo de agua . Lávese 
bien la boca con este liquido, haciéndolo pasar por entre 
sus dientes. Finalmente enjuáguese con agua limpia. 

Este método Colgate da estos 5 Resultados 
Primero: Embellece los dientes ... el ingrediente pulidor 
de Colgate-el mismo que usan los dentistas-deja los 
dientes blancos y resplandecientes. Segundo: Limpia 
perfectamente. Tercero: El suave masaje que reciben 
las encías. las fortalece y las conserva firmes. rosadas y 
sanas. Cuarto: Disuelve y lava todo residuo alimenti­
cio, que comunmente causa el mal olor de la boca. y quin­
to: el delicioso sabor Colgate refresca la boca y perfuma 
su aliento. Compre un Tubo hoy mismo. 

cial o del triunfo transitorio de una de las dos fuerzas en lucha si­
no .<!el concierto entre ellas, el obrero quedará libre de toda explo­
tac10n POF _concepto de jornales envilecidos, exceso de horario de la­
bor, condictones 3:dversas par_a su salud en los locales de trabajo, etc., 
Y se_ le reconocera, como es Justo, el derecho a asociarse para fines 
clasistas Y pa~a lat?ores de superación, slempre que lo haga de acuer­
do con las disposiciones legales que estén en vigor. 

El obrero cubano necesita leyes justas, humanas y equitativas 
qu_e amparen sus derechos de clase. Y el patrono que lo utiliza pa..'. 
r~Jam~n~e debe merece¡• una protección a sus intereses. El ataque 
siste~atico al capital_ y la_falta d~ garantía para sus inversiones in­
dustnal~s Y merc~n~iles flan traido como consecuencia nuestro es­
tancamiento econo~co y la il?-versión de muchos millones en hipote­
cas Y otras ope~a~iones parasitarias que no comportan beneficio al­
guno a !ª colectividad. Las medidas que aquí sugerimos y que han si 
~o

1
prev}amente consul~adas con_ destacados elementos iepresentativo; 

e _ capital Y del_ trabaJo, las estimamos dignas de ser sometidas a un 
cuidadoso estudio, en la seguridad de que ellas resolverían · · ~~~f:1mj_~t:S'ul~~ lo menos los aspectos más esenciales del' ~~~1e~; 

CARTELES 



Nunca sabrá lo que es una afeitada cómoda, 
refrescante, hasta que use Mermen-neutra. Para 
una afeitada más refrescante aún use la Crema 
Mermen Mentolizada. 
Después de aj eitarse • • • use la Loción Facial 
Mermen y el Talco Mennen para hombres. A 
cual más refrescante y suavizadora. 

M~NN~N 
Su dinero es demasiado valioso 

para arroiarlo al cesto 

Si lo que usted invierte en propaganda no lo recupe­

ra duplicado, y aun centupl icado, es hora de que usted 

investigue con los propios anunciantes de CARTELES 

y se entere de los inigualables resultados que obtienen 

de sus propagandas. 

Ningún otro medio de publicidad abar­
co, como CARTELES, lo gran total idad 
de lo fuerzo adquisitivo de Cubo. 

Codo peso invertido en CARTELES es 
uno semilla que germino en seguro 
cosecho . 

¡Pruebe para su propio beneficio! 
Teléfono U-8121 
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Pretender que la hazaña reali­
zada por Louis en esta ciudad del 
Delaware lo coloca de nuevo en 
su antiguo status de fenómeno del 
boxeo, es pretender demasiado. 
Hasta la noche de su encuentro 
con el boxeador alemán, Louls fué 
el héroe invencible que llenaba la 
imaginación de las gentes. Los 
puños de Schmeling rompieron el 
encanto, derribaron al ídolo de su 
pedestal. El campeón invencible 
podía ser vencido por un adver­
sario que no tenía nada de fe­
nomenal. Por mucho que haga 
Louis ahora, aquella "fenomena­
lidad" suya, que llevó a la taqui­
lla un millón de dólares en su en­
cuentro con Max Baer, no volve­
rá a ungir su humanidad bron­
cínea. Por lo demás--repito,-la 
hazaña que realizó Louis frente a 
Ettore anoche aquí, no podía de 
ningún modo resultar una haza­
ña definitiva. 

Pero en la victoria de Louis so­
bre el triple vencedor de Leroy 
Heynes, se ha demostrado plena­
mente este extremo: que Joe 
Louis, como golpeador, es una co­
sa seria. Sus golpes no solamente 
son de una potencia tremenda, si­
no también ráoidos y seguros. Los 
dos ganchos izquierdos con que 
Louis liquidó a su bravo oponen­
te en el quinto round, fueron una 
verdadera obra de arte, y quien 
los viera no puede hoy negar q_ue 
en el boxeo, en el arte de la 
defensa propia, se encuentra a -ve­
ces insuoerable belleza . . . 

Quién es Al Ettore , la última 
víctima del dinamitero.-

La hazaña de Ettore, venciendo 
tres veces al negro conquistador 
de Camera, lo hacía un adver­
sario valioso para Louis, sobre to­
do para el Louis que había sido 
derrotado por Max Schmeling, y 
que de su victoria sobre el viejo 
Sharkey casi no había sacado 
más que maliciosas sonrisas. Pero 
el valiente italoamericano a to­
das luces no está en la categoría 
de los adversarios que había ven­
cido Louis antes de su desgracia­
do encuentro con el boxeador 
germano. A Ettore, cuando se ha­
cía la propaganda para su melée 
con el terrible mulato, se le pre­
sentaba como un hombre de hie­
rro, como una especie de Pau­
li~o Uzcudun de 22 años. Nada 
mas le.íos de la verdad, toda vez 
que no hace mucho, el año pa­
sado, Ettore fué puesto nocaut 

La habilidad defensiva de 
Joe Louts.-

El hombre que vuelva a vencer 
a Joe Louis tiene que ser un gol­
peador de la talla de Schmeling, 
un adversario que no le tenga 
miedo y que desde el primer mo­
mento lo someta a la misma me­
dicina que él les da a sus rivales. 
Como pareció demostrarse en el 
caso de Paulino, y como ha vuel­
to a resultar anoche, el coraje Y 
la fuerza bruta no valen por sí 
solos frente a la habilidad pugi­
lística y el tremendo punch del 
vencedor de Baer. Ahora bien, 
conviene repetir que L<mis, a pe­
sar de su reconocida valía-enor­
me, sobre todo, cuando se tiene 
en cuenta su juventud-no es, nl 
acaso lo sea nunca, un boxeador 
de recursos defensivos. Corbett, 
Johnson, Tunney, fueron campeo­
nes que resultaban poco menos 
que inexpugnables al ataque de­
sus adversarios. Tal vez ningu­
no de ellos aventaiaba a Louis en 
medios asimilativos, y todos fue­
ron, como el dinamitero, a parar 
al tapiz, cada vez que los golpea­
ron sólidamente en "la patata". 
Pero en eso precisamente consis­
te la diferencia, y el evidente pe­
ligro para Louis: núentras que 
alcanzar a Corbett, a Johnson o 
a Tunney con un golpe realmen­
te sólido era hazaña poco menos 

(Continúa en la Pág. 54 J 



EL t.~\\t.,ttt." DE JOE LOUI~ 

47 

-- 6 1 
~~~~a:np~~ 1~~;~ al dar en la qulJaa., de Ettore dos Izquierdas explosivas· dls-

esos L~~s f~~fiescoml~nJ~~O~E e~e ~g~:n~b.~~ l~u~u~;d:!1 (~\ · b::~~la e~s:~tf~º (ft 
Y se agarra Instintivam ente a la segund/1 cuerda (4) Mientras comle l • 
teo se pone de rodillas (5) y al fin vuelv? a caer sobre las cuerdas (S).nza e con-
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UANDO la ciencia haya lo­

grado el nuevo ·milagro de 
la ~levisió_n, el fanático 
podra seguir paso a paso, 
.juego a juego, el clásico 

evento. de la Serie Mundial de 
baseball de una manera asombro­
samente objetiva. Mientras tanto, • 
el aficionado estará expuesto a 
todas las vicisitudes de estos gran­
des espectáculos deportivos que 
interesan a millones y que sola­
mente pueden ser presenciados 
por una insignificante minorí11.. 
~ ejemplo de Nueva York, 

Polo Grounds, para ser más espe­
cífico. Los Gigantes han ganado 
el campeonato de la Liga Nacio­
nal v han de enfrentarse con los 
Yankees, campeones del circulto 
rival. Primero y segundo juego: 
en Polo Orounds- Capacidad del ' 

~~~0~n sst:sercr~n~t t~~!~ 
inaugural: incalculable, pero se 
puede asegurar que en la ciudad, 
entre residentes, turistas, envia­
dos especiales y simples fanáticos 
excursionistas, hay medio millón 
de personas deseosas de asistir al 
primer juego. De esta cifra en 
bruto, solamente un 10% logra 
acceso al terreno. ~Y de este exi­
guo porcentaje de espectadores, el 
cincuenta por ciento tiene que 
pasar por una serie agotadora de 
experiencias desagradables antes 
de apretujarse en una fría y hú-

· Blil>e RUTH $igue 8iendo un centro de atracción en el "baseball" . He aquí al 
Bam~. rodeado por el J)Úblico cuando llegó a Polo Grounds con su esposa y 

· .-u_ hija para presenciar el primer juego de la Serie Mundial 

meda grada pa~éL. presenciar el 
juego cumbre de lá, temporada 
beisboler_a. 

Los especuladores en fana:tismo. 

Descontaremos el grupo de pri­
vilegiados-aquellas personas adi­
nerada.:, que pueden enviar su~ 
secretarios al club para la obten­
ción de los mejores boletos del te­
rreno. Estos son los menos. El 
grueso de los espectadoreS-los 
que pueden disponer de un poco 
de dinero y los que solamente 
cuentan con un peso o doS-pa­
sa . mil trabajos para llegar al 
grand stand o a las gradas. 

Por ejemplo, el que puede pa­
gar cinco o seis pesos por un 
buen asiento de grand stand e 
asiento de palco-cuyo número 
de boletos es limitado - tiene 
que llegar con la petición y el 
dinero a la taquilla antes que el 
vecino. Los afortunados llegan 

<AATELEI 

temprano. Los que llegan después 
encuentran en la ventanilla un 
aviso que dice : "Agotadas las lo­
calidades". 

El fanático desafortunado no se 
da por vencido. El sabe que siem­
pre, a pesar de las "medidas de­
fensivas" de las empresas, una 
gran parte de las localidades nú­
meradas van a caer a manos de 
:los revendedores. Su primer paso 
~s dirigirse a las zona:; donde 
a\bundan estos Shylocks deporti­
vos e inquirir el flamante precio 
de la localidad, que casi siempre 
es prohibitivo. Esta vez, por ejem­
plo, los asientos de cinco y seis 
dólares se han cotizado en Broad­
way de quince a veinte dólares. 
Si el fanático es filósofo o paga el 
precio sin chistar o se dirige a su 
casa y sintoniza la estación que 
radia el evento con un lujo de de­
talles que hace posible el reposo 
de la imaginación. ¡Aqui es don­
de vendría bien la televisión! 
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da del parque de baseball. Desde .. 
las nueve de la mañana o mucho 
antes, se estacionan en línea an­
te la ventanilla del expendio de 
boletos de gradas, por millares 
esperando ansiosamente la opor~ 
tunidad de entrar en el estadio. 

El primer "gradista" de la 
Serie Mundial. 

Los norteamericanos poseen una. 
excepcionalísima virtud para co­

~. mercializar todos los actos de su 
vida y en este caso beisbolero el 
afán de moda de clasificar nu­
méricamente la eficiencia, la mal­
dad, la resistencia, la belleza 
etc., etc. se trasluce en la efímerá 
personali_dad del "fanatico de 
grada numero uno". Para lograr 
semejante distinción, el fanático 
tiene que realizar ciertos sacrifi­
cios, como el "parqueo" de su hu­
manidad en una silla o en el sue­
lo por espacio de días y noches 
enteros. 

Queda ahora el segundo grupo 
de fanáticos: los que no disponen 
de más de un peso o peso y me­
dio. Estos, en su inmensa mayo­
ría, se quedan a la vera de una 
radio, escuchando el emocionado 
verbo profesional del reseñador 
que le dice cuando viene la bola, 
cómo viaja la bola, cómo se ano­
ta la carrera, las broncas, los in­
cidentes, los personajes que se 
afanan por llamar la atención de 
periodistas y fotógrafos, en fin, 
toda la escala zoológica. del de­
portismo espectador. Una mino­
ría-acaso treinta mil-se dispone 
a soportar toda suerte de incon­
veniencias para llegar a una gra-

Hasta hace algunos años el 
privilegio de "fanático número 
uno de grada". representaba una 
distinción romántica. Era el fa­
nático enragé que desafiaba la 
inclemencia del tiempo, el ham­
bre, por el ansia sagrada de ver 
en acción a su club favorito, el 
team que significaba un algo es­
piritual. Pero, la fama suele ser 
corruptora de virtudes. Año tras 
año, el "fanático número uno" 
ganaba en prestigio, La Prensa lo­
graba el milagro de la notoriedad 
fulminante. Un oscuro ciudadano 
que jamás había visto su nom­
bre en letras de molde, se encon­
traba de repente convertido en 
un personaje del momento: foto­
grafías en todas las posiciones. 
imaginables, entrevistas, biogra­
fías, etc . . . ¡ Y todo porque habla 
tenido la paciencia de envolverse 
en una frazada y sentarse con un 
recipiente de café y una lata de 
comestibles fiambres ante la ven­
tanilla de gradería por espacio de 
varios días! 

El "fanático número uno" de 
este año es un chófer sin trabajo. 
Naturalmente que es necesario 
ser un desocupado para ocuPíl,rse 

(Continúa en la Pág. 52 ) 



la nqueza ... 
(Continuación de la Pág. 45 ) 

Matahambre piruó exención de 
declaración de utilidades para los 
años de 1921 1 al 1927 inclusive, 
y aunque el Gobierno acumuló 

ffao.i~~wí~if~ 1:-e ca;¡i~~dr od~ 
$25.924.50, o una ~iferencia más 

·~U: 3~t~~~ie~~dr~ªfa 
1~~~~!At~ 

citada explicar esa incongruen :­
cla? . Pe[' mismo modo. en el añc 
1928 sófo se pagaron por esa com-

~:.~~0$¡r~ib~~~oªi~~r3~~¡1 !~~ 
y el año 1929 pagó la propia com-

ftoÍi!J~Wls1\[ ~lt~u~u~t!l 
de $164.832.66. 

En Santa Clara y Camagüey, la 
compañía Minera de Chambas, 
s. A., que explota ricas minas de 

lio ~i:~!~1 b¡g~arJf 8 r;~~~~riia~~!~ 
r el año 1922, trabajamos en ellas, 

tiene las utilidades del año · 1930 
en la Audiencia, otro año pagado 
y los 4 años últimos 1.ujetos a 
ínspección. . _ 

'En cuanto a las minas de cromo· 
de Cámagüey, unas explotadas por 
The Bethlehem Cuban !ron Co. y 
las otras por la casa Lavino & Co. 
de E. U., aquí representada por la 
•Cuban Industrial Ores, sólo tene­
mos datos de la primera, pues de 
la segunda no pudimos encon­
trar nada en la Secretaría de Ha-· 
cienda. La primera de dichas com­
pañías involucra sus balances de 
las minas de cromo de Camagüey 
(y antes los de la mina Nueva 
Caledonia, también de cromo, en la 

f;t~~!s d~e O~\~~;~J d~ono~f:nr:. 
Daiquirí y Mayarí . Así vemos que 
de:,de el año 1931 a la fecha, un 

.- balance está pendiente en la Au­
diencia, los de tres años no 
han sido aún · presentados ; y sólo 
se ha pagado . el impuesto sobre 
utilidades del año 1933 y siempre 
. con acumulaciones de parte del 
Gobierno sobre lo declarado. 

centrales deciden trabajar u11os 
y cerrar otros, con vista . única-

~~~¡; g~ipfi~i~!riº1:i~~ei; 
los intereses de los seres huma-

~ºi:ch~e :~~;t~rrál~ose~r zoei~ 
m~mas. Y, el Estado, ante situa­
ciones de esta naturaleza, no sa­
be hacer otra cosa que cruzarse 
de brazos, alegar que las activi­
dades indust~iales son libres _y que 
nada puede hacer para inducir, 
facilitar o estimular el trabajo en 
esas zonas paralizadas. - , 1 

"No pedimos que se nos de lo 
que no nos pertenece; pedimos 
que el capital nos dé trabajo y só­
lo trabajo". 

¡ Qué bien han sintetizado nues­
tros comunicantes, sin darse qui-

~t!mJuse~~!i d~l Ji~;vJ~1{11~y ~~~: 
graciados de nosotros , si seguimos 
prestando oídos de mercader a 
estos gritos de angustia! 

Duelos famosos 

Esta misma compañía, dueña de 
las minas de hierro de Firmeza, 
antes de la Juraguá !ron Co., cer­
ca de Santiago de Cuba, sólo ha 
pagado sobre las utilidades, desde 
el año 1927 al 1934 inclusive, 
$5.640.21 ; y no ha presentado los 
balances de los años 1932, 1933 y 
1934. Esta cantidad aunque me 
parece ridícula, no me atrevo a 
impugnarla por ahora, por no ha­

, ber tenido tiempo de comprobarla 
con los pocos datos que obran en (Continuación de la Pág. 26) 
dicha Secretaría, como son los 
costos de producción, inversiones, a un alt.ercado ocurrido entre lord 
precios de venta, e~c. Este mine- Petersham y Mr. Webster Wed~ 
ral es de baja ley, sobre un 30 % derbume, y se insinuaba que su 
de hierro y se usa como funden- señoría había sufrido castigo per­
te o flux, y hay que presumir que sonal, Mr. Webster fué instado a 

íl- se. venda con alguna utilidad ma- desmentir tal aseveración. Lo si-

Yº[}~;n{~a~f:~~i:n Mining Co., . ~~~en!:~!ji~~or~~f~~de~ci~~~i 
operadora de las minas de man- entre él v lord Folev: 
ganeso del Cristo, a 17 kilómetros 
de Santiago, aparece como que 

Señor: 
Al regresar a las seis de la tar­

de a m1 casa, vi vuestro escrito 
en el periódico de la mañana de 
hoy, y, en consecuencia, no per­
dí tiempo en despachar un expre­
so a lord Petersham en Brighton; 
quien, al recibo de m1 carta, re­
gre~rá inmediatamente a la ciu­
dad, y a su Ue~ada tendréis al 

tn~~ifo~~icia:r:1
1
~:?:af~º J:; 

pudiera parecer demora por pat­
te . de lord Petersham al no es­
cribiros tan pronto como apare­
ció publicado vuestro artículo. 

Soy vuestro, señor, etc., 
Foley . 

Hamilton Place, 7.00 noche del 
jueves, 19 de abril. 

P. D. Lord Petersham no podrá 
regresar antes de la 7 o las 8 de 
la.mañana. 

* Milord: 
En este instante acabo de reci­

blr, la carta de vuestra señoría y 

~~épi~~~~ ~aanJi~s!ª!º~~; i~: 
ras dispuesto a contestar todas 
las comunicaciones. 

Soy, señor, etc. 
T. Webster Wedderburne. 

19 de abril, 8 p. m. 

Señor: * 
Debido a una equivocación, lord 

Petetsham no recibió mi carta 
hasta muy entrada la mañana de 
hoy, y consiguientemente, su se­
ñoria, que acaba de llegar, desea 
aue os comunique que es absolu-

tamente necesario que, bien me 
enviéis un amigo, o bien fijéis ho­
ra y lugar del encuentro mañana 

g<>~t!ª 1~ª:tc~\1eE!!~én~e c;~ 
ra recibir vuestra respuesta. 

Vuestro obediente servidor, 
Foley. 

Hamllton Place, 7 p. m., viernes 
21 de abril. 

Milord: * 
Fué con mucha sorpresa que, 

después de \haber permanecido en 
casa todo el día como consecuen­
cia de vuestra nota de anoche; 
recibí otra esta tarde en que ex­
presáis vuestro deseo de que, bien 
os envíe un amigo, o bien fije ho­
ra y ,lugar para un encuentro 
,eersonal con lord Petersham ma­
n~na por la· mañana. Dejad que 
sea lord Petersham quien especi­
fique claramente las razones que 
le asisten pat"a exigirme una sa­
tisfacción, y mi padrino estará 
entonces pronto a recibir a vues­
tra señoria o cualquier otra co­
municación de lord Petersham. 

Sóy, etc. 
T . Webster Wedderburne. 

Noche del viernes, 20 de abril. 

Hamllton Plac:. noche del vier­
nes, diez y \ media. 

Señpr: 
Con gran asombro recib1 vues..: 

tra carta demandando una ex­
plicación de las razones que pue..: 
da tener lord Petersham para exi­
giros una satisfacción. Lejos de 

(Continúa en la Pág . 51 ) 

~~t~ª¿f~i~~ ~1¡~e e~ i;~ec~f¿~ 

~o:::ñf!r ;;t~tad, i~~~!~~n~~e !~ 
ANHELO DE TODA MUJER 

gran planta de concentración con 
capacidad para 500 toneladas dia -

(Cont inúa en la Pág. 53) 

Opinión a¡ena 
(Continuación de la Pág . 13 J 

co~o la de ellos, se pierde en el 
6fi~i~l~;_ la desidi.a e incapacidad 

El problema de la zona del 
~entra! Altagracia es el problema 

e otras zonas cañeras que se 
debatei:_i, en la miseria, porque las 
companias propietarias de varios 

La Legítima Agua de Violetas de 
Crusellas aumenta los atractivos 
femeninos, realzando la belleza 
con un peinado perfecto. 

La Legítima Agua de Violetas de 
"- Crusellas ondula 

y suaviza el cabello, 
impregnándolo de 
un perfume agra­
dable y seductor. 
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AGUA, SOLv AIRE 
Al !in los cubanos comléD7.&Íl a acostumbrarse a· considerar. 

el baño de,. mar un deporte de todo el año. La vieja costumbre de 
terminar., tnde!ectiblemente, la tempQrada el dia. de San · Ramón, 
último de agosto, está ya en desuso. Nuestras playas, en estos dias 
de ocµibre, tienen toda la. animación del verano. Bafíista.s de todas 
las . .edades acuden a los clubs y balnearios, atentos al sol y a la 
teltjperatu.ra y no a la. !echa del ca.lenda:rto. Poco a poco nos va­mos da.ndp cuen~ de que en estas. latitudes, en invierno como en 
verano, :u,p. · dia de sol es un dia. de playa. . 

Aqui verá el lector un gruPo de bien tornee.das batíistas. de las 
mué:bas que aún !recuentan el balneario de La COMha, en la Playa 
de Mariana<>. 



r 

Duelos famosos 
(Continuación de la Pág. 49) 

desmentir, habéis estim~lado el 
más escandaloso y perJudicial in­
forme contra su .. honor personal, 
or lo que os eJage que desmin­

fÁ¡5 dicho informe- o le concedáis 
la reparación a que tiene derecho 
un -caballero falsamonte acusa­
do El motivo de que se os dejara 
aguardando todo el día_ ha sido 
claramente explicado ya. Por tan­
to yo debo repetir que existe la 
necesidad de que fijéis Inmedia­
tamente hora y lugar para cele­
brar el duelo mañana, o deis pa­
ra la publicidad un escrito firma­
do desmintiendo la escandalosa 
y falsa noticia a que se alude an­
tes. Demasiado tiempo se ha I?er­
dido ya para atender a explica­
ciones que pueden, bajo cualquier 
pretexto, ser retiradas. 

Vuestro, 
Foley . 

P. D. Se espera una respuesta 
inmediata a la presente comuni­
cación, la cual deberá dirigirse 
al Club de Brooks, en la calle de 
Saint James. 

* A lord Foley: 
Estoy perfectamente df acuer­

do con la opinión de lmd Foley 
de que se ha perdido ya demasia­
do tiempo en este asunto; p~~o 
me permito preguntar: ¿a qmen 
se debe la demora? Ya que todas 
las circunstancias del caso han 
sido hechas públicas, y que tan­
tas cosas han pasado entre las 
partes, consideré necesario, por tal 
motivo solamente, demandar las 
razones precisas que tuviera lord 
Petersham para exigirme una sa­
tisfacción. Lord Foley me ofrece 
una alternativa que está entera-

~~:!:~, 
vigor, le debilite la resis-~ 

~:n%~; ;~o~.é Pe~df!~~~~~ _L:~ : 

vencer tan fácil y cómo- .,,... 
damente? Basta comer 
dos cucharadas diarias de 
Kellogg 's ALL -BRA N - o 
dos en cada comida, e n casos crónicos. 
Es infinitamente mejor que los pur­
gantes nocivos, por res tablecer natu­
ralmente la regularidad. 

~ 
1 

., Kel!~gg's ALL-BRAN propo_rciona la 
fibra que estimula la actividad nor­

mal de los intestinos y arr ast ra suave­
mente consigo los residuos de la diges­
tión. Además reconstituye y purifica 
la sangre con la Vitamina B y el hierro 
asimilable que co nti ene. 

ALL-BRAN beneficia a millones de 
Personas. Pídalo a s u proveedor de co­
mestibles. Se sirve directamente del 
P_aquete. Es un a limento cereal, de li ­
cioso con leche fría . 

El remedio ben16nO Y 
natural contra el 

ESTREÑIMIENTO 
~10 

LA ÚNICA PLUMA SIN SACO DE CAUCHO 
QUE HA DEMOSTRADO SU PERFECCIÓN Cont ie ne 102 %, 

más de tinta 
s in aumento en 
su tamaño. A PF.SAR d e que las pluma,; s in ~a co d e caucho no son cosa nueva , 

los Gob iernos de l mun<lo e nle ro han reconocido e l m é rito d e la 
Parker Vac umati c concedi éndo le pa ten tes esp ecia les. 

Es ta maravillosa in ve nci ón presen ta atributos nuevos y ex­
clush·os. Y lo que es de m a ~·or importancia, funciona sie mpre a 
la p e rfección. No tiene bom ba, e mpaque tadura, ni válvula s. Su 
pate ntado m ecanismo d e lle nar nunca entra e n contacto con la 
tinta , de modo q u e no puede oxida r se ni descomponer se. 6 Quink-la tinta qu e 

limpia al e sc ribir. 
Ev "ta obs trucc ºo n es, 
pu es di :1 u e l vP todo 
sedim e nto. S in igual 
e n c ualqu i e r pluma . 

Cuatro años d e con s tan te uso han de m ostrado que la Par ker 
Vacumatic es la única p luma-fu ente sin saco d e ca ucho que con 
toda confi a n za puerle ser garantizarla m ecánicam e nte perfecta . 

PRECIOS: $13.00, $9.50, $7.50 
D e -Yen/a en las buen 

casas _del ramo-'":.p-r, ·•-:,,. n-• ~ , 

Distribuidores. ~ 
Pídala por su nombre - Parker Vacumatic. Ex ij a la pluma 

que contiene l 02 % má s rl e tinta , muestra cu á ndo llenarla, y 
escribe d e dos morlos. j La pluma q u e nunca falla ! Unión Comercial d e Cub'-:i; · . . . 

O'Reilly No. 81 , ~ ,1 

mente fuera de lugar. No sé de 
ningún "informe falso" formula­
do contra lord Petersham, y si 
lord Foley pretende significar que 
yo soy capaz de retir?,r alguna 
explicación dada por m~. deb(? r1:­
chazar indignado semeJante 1I1s~-­
nuación, y no tolerar que nadie 
me dicte la línea de conducta que 

g~~~/ecfi~~ lr~~;/~gr "f~ ~~~~ 
c1iº~ei;t~~lá~ªie~~! ~:si&n~t;; 
donde espero encontrarme con 
lord Peterstiam: 

T . Webster Wedderburne. 

* He recibidó vuestra carta fijan-
do las tres de la tarde de maña­
na -para batiros con lord Peter­
sha m en Coombe Wood, a lo que 
nos ajustaremos puntualmente. 

Vuestro, Foley. 

Brook's, viernes por la noche. 

* Como consecuencia de la co-
rrespondencia transcripta arriba, 
a las tres de la tarde siguient~ 
tuvo lugar un duel?. entre los ad­
versarios en cuest10n, en el que 
actuaron como padrinos lord Fo­
ley por parte de lord Petersham, 

w~~e~;~~n~~r ¿~s~~lt·df e~:~: 
biarse dos dis~a~os sin resulta~o 
alguno, intervmiero_i: los padr~­
nos y el lance se dio por termi­
nado. 

Justicia divina 
(Continuación de la Pág. 22 J 

-Exactamente - dijo Sam. -
Encendieron aquí las luces de un 
camión con objeto de alejarnos de 
su camino mientras robaban el 
ganado en Sweetbriar. 

- ¡ Pero si fué usted mismo 
quien nos llamó !-dijo indignado 
Sondegarde.-i Fué usted quien 
nos puso sobre esta pista falsa! 

-Claro- dijo Sam. 
-¡Cállese! -gritó Bannerman, 

agarrando el rifle con energia.­
¡ Vamos a Sweetbriar ! 

-Ahora n0---0puso glacialmen­
te la voz juvenil de Sam Carter 
-Tío Tom, les traje a todos aquí 
para que alguien creyera que el 
truco había salido bien y enviara 
a los cuatreros la noticia de que 
estaba el camino libre. Pero pre­
viamente lo había advertido to­
do a la Policía. 

-Pero ¿cómo diablos sabías 
tú ... ?-preguntó el Tío Tom, con 
ojos excitados.-¿Cómo diablos lo 
averiguaste? 

-¡Trabaja;ndo con Bannerman ! 
-gritó Sam, dando un salto te-
rrible sobre el fuego . El rifle de 
Bannerman disparó cuando caía 
bajo la embestida del joven; des­
pués, ya desarmado, se quedó mi­
rando estupefacto a su atacante. 

-Cuando llegó usted en su auto­
móvil rojo, señor Bannerman, y 
le dijo a Hank Logan que bajara 
de su camión hace seis años, se 
fué usted de la lengua-dijo Sam. 
-Le dijo usted a Hank algunas 
cosas que ni siquiera éste sabía. 
Después se echó usted a reír y le 
mató, y le dejó muerto junto al 
camión en mitad de la carretera. 
Y aunque hubiera usted apuntado 
bien, señor Bannerman, cuando 
me hizo usted fuego hace un mi­
nuto, de nada le hubiera servi­
do porque yo escribo a máquina 
mis informes y Jim Trufitt, que 
me paga, los tiene todos en su 
poder . 

Bannerman rompió a hablar con 
tanta violencia que la mano an­
cha de Ben Sondegarde cayó vi­
gorosamente sobre sus labios. El 
hombre luchó como un loco an­
tes que Sondegarde y Leroyd le 
redujeran a la impotencia. 

. -¿Er~s un detective?-pregun­
to el T10 Tom.- ¿Le estabas vi­
gilando? 

-Desde h ace tiempO-dijo Sam. 
-Pero no tuve que investigar mu-
cho . Me bastó esperar el momen­
to oportuno para hacer uso de lo 
que sabía. 

Leroyd se le quedó mirando fi­
jamente. 

-Tim Filer-dijo al fin . 
-Exacto:..... admitió Sam. - Yo 

era .E:l muchacho que iba en el 
camion. 

.t,,A PUJ.l'.« 



La. baterla de lo$ Yankees. De izquierda a derecha : Joe DI M AGGIO, Frank CBO­
SETT-1, Tony LAZZEBI, B ill DICKEY, Lou GEHBIG, Jake POWELL y · George 

SELKIBK. 

Impresiones ... 
de est,a clase de trabajo. El héroe 
actual se llama Tony Albano 
y vive en Brooklyn. Pero este 
Albano no es un fanático de la 
pureza espiritual de los héroes de 
grada de antaño. Albano es to­
do un hombre de negocios que 
vió en el nicho heroico un mo­
desto negocio · que explotar. Para 
Albano, la Serie Mundial carece 
de import ancia bajo todos los as­
pectos que no sea el de sacarle 
un poco de plata. Por eso Albano, 
admirablemente provisto de un 
achacoso automóvil de su propie­
dad, de viveres y de gruesas man­
tas de lana, abandonó su casa de 
Brooklyn en la madrugada del 
dia 18 de septiembre, cruzó el cé­
lebre puente sobre el Hudson y 
se dirigió hacia Nueva York. En 
a9uella fecha, los Gigantes no te­
ruan asegurado. · el trapo de la Li­
ga Nacional, pero estaban tan 
cerca del triunfo decisivo, que 
Albano--después de indagar que 
Polo _Grounds sería el terreno 
inaugural-decidió plantar sus 
reales ante la taquilla de grada 
del campo de los Gigantes. 

Una legitima transacción 
mercantil. 

Los planes de Albano eran am­
biciosos. Una vez instalado en el 

(Continuación de la Pág . 48) 

lugar de honor, se proponía ven­
der su puesto por una suma ade­
cuada a sus sacrificios y aumen­
tar sus entradas cobrando por 
entrevistas, autógrafos, derechos 
a las fotografías y cualquiera 
otra actividad factible. Pero Al­
bano encontró un serio escollo en 
el camino de sus aspiraciones, 
pues al llegar a la ventanilla de 
la gradería se enfrentó con un 
negrito que ya estaba instalado 
en la vanguardia graderiana.. 
Cualquiera otra persona hubiera 
desistido de la empresa en ese 
momento. Pero no Albano. El chó­
fer cesantE!, acostumbrado a las 
alternativas y rápida.s reacciones 
del turbulento y trepiqante tránsi­
to neoyorquino, tuvo una inspira­
ción y llamando al negrito a un 
lado le preguntó :-Hijo mío, cfr• 
mo vas a aguantar doce días es- • 
tacionado aquí sin alímentos .. . 
¡Te mueres de frío y hambre! 

El chíquillo, que en efecto no 
había pensado en el problema de 
la tripa y sus exigencias contun­
dentes, abrió la boca, desorbitó 
las pupilas y después bajó la ca­
beza . . . Era una señal de com­
prensión y de derrota . Albano 
aprovechó el momento propicio 
para ganar la batalla.-Oye, mu­
chacho, quiero ayudarte-le dijo. 

El chiquillo levantó la cab_eza y 

ansiosos . de penetrar en Polo 
gr_ounds, que muchos fanáticos 
prefirieron quedarse al lado . de 
la radio en sus casas. Desde las 
ocho de la mañana comenzaron a 
llegar ~anMicos ~l . terreµo, pero 
la llovizna paralizo un poco fa 
entrada-a la..s doce del dia. A lit 
una de la tarde, media hora an­
tes del comienzo del juego el 
parque estaba medio vacío. Poco 
a poco se fué llenando, pero no 
se llenó como vaticinaban los pe. 
riódicos. La lluvia se mantuvo a 
través de casi todo el_ juego, pe­
ro no obstante, se jugo una pelo­
ta brillante. 

En el primer juego, la tesis del 
lanzador prevaleció sobre la tesis 
de la ofensiva poderosa. Carl 
Hubbell, como esperábamos, do­
minó a los Yankee_s, pero el fa­
moso lanzador gigante tuvo de· 
su parte la cooperación más de­
cisiva de sus compañeros, pues no 
fué solamente el brazo de Hubbell 
lo que contribuyó a la victoria gt. 

Red ROLFE, del " infield" Yankee, cruzando el "plate" para anotar la seguMG 
carrera de su -club en el primer " inning" del segu ndo juego d e la Serie Mundial. 

(Fotos. l nternational ) , 

preguntó éon los ojos agrandados gante, sino la ofensiva que .libra• 
de esperanza. Albano hizo su pro- · ron los propios Gigantes, que ba­
posición : tearon nueve hits, incluyendo ·un 

-Yo estoy dispuesto a pagar homerun contra siete hits de los 
todos tus gastos. . . escucha bien\ fuertes bateadores yanquis. 
alimentarte bien. . . tengo en lá Las apuestas, no obstante, si­
máquina, roastbeef, mucho pan, guen favoreciendo a los Yankees, 
pepinillos, queso, jamón, latas de pues la mayoría de los expertos 
dulce y cerveza . . . Comerás co- esperaba este primer triunfo de 
mo yo . .. pero he de ser yo el pri- Hubbell. 
mero en la línea de grada. ¿En­
tiendes? Tú comes y yo seré el 
número uno y tú serás el número 
dos. 

Yo no sé si fué el roastbeef o 
el queso o las latas de dulce lo 

i~~h~~u~~e !~e~t8rf~
0

of~;f~ J! 
Albano y firmaron el trato con 
un apretón de manos. 

Unas horas después de la aper­
tura de Polo Grounds, el día 30 
de septiembre, Albano había des­
aparecido. Nadie sabe si por fin 
vendió el derecho de su puesto o 
si tuvo que conformarse con pre­
senciar el primer juego de la Se­
rie Mundial bajo una constante 
llovizna fría del tipo que empapa 

' y produce resfriados y a veces 
pulmonía ... Albano se deslizó ha­
cia la.- anonimidad sin dejar una 
sola huella de su efímera celebri­
dad como el "fanático de grada 
número uno" de la Serie Mundial. 

El "in/fel4" d.e lo8 Gtgantu. D e izquierda a derecha : Mark A. KOENIG, Ed.411 
MAYO , Tra-r;ú C . JACKSON, Dick BABTELL, Burgess WHITEHEAD, Blll TEB.BY 

11 Sam LESLIE, 

- CARTELES 52 

La primera victor.ia : de los 
Gigantes. 

Fueron tantas las versione;; de 
localidades vendidas, de boletos 
en manos de revendedores y de 
líneas interminables de fanáticos 
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La riqueza ... 
. (Continuación de la Pág. 49,J 

ria~ y cuando se disponía a tra­
baJar en gran escala, el año 1935, 
tuvo que parar a los pocos meses 
Por. la gran competencia que le 
hac1an los minerales de manga­
neso del Brasil, los que debido al 
nuevo Tratado de Reciprocidad 
entre dicho país y Estados Uni­
~os, •que reduce los derechos de 
1mp9rtación a los manganesos de 
aquel a la mitad de lo que. pa­
ga1ban antes ($11.20 por ton.l,•han 
co ocado los manganesos de Cu­
ba en situación difícil, especial­
mente los de esta compañía, pues 

, su proceso de concentración es 
muy costoso y tiene además al­
gunas dificultades técnicas q'ue 
resolver. Mientras tanto trabaja 
sus otras minas de Pon upo, de 
f°J1de saca diariamente 60 tone­
a as de un promedio de 46½ Mn, 
con un simple lavado. . 

Todos los balances de estas 
compañías americanas, aunque 
rneralmente más verídicos que 

c~o nJ1eesj~!r ~
st

;~rd~J° P:Sir~~~ 
Pues en ellos le cargan al negocio 
una serie de gastos terribles, que 
:tugan las verdaderas utilidades, 

es como sueldos elevadísimos, 
que no están en proporción con 
fas Utilidades que acusan, ni con 
os Jornales miserables que se pa­i~- ~or ejemplo, en Mataham-
g: el administrador se dice que 
Beri a $50.000.00 al año, y con otra 

tgu:1 ~in\r-J!i~ ;x;~ª\a~~\o P~ 
fo'l~n a los mineros jornales de 

functtaa!~-~n a ofrO:Sº c~~~::íi&r~ 
cargan Viajes al extranjero a to-

<los los de la plana mayor y se 
notan derroches administrativos 
como conversaciones telefónicas 
de 100 y 200 dólares, vuelos en ae­
rop~anqs de $500 'ida y vuelta, co­
m1s10nes a los corredores de bolsa 
en combinación con los ~ropios di­
rectores de las companías, . etc., 
etc., y todo esto aparte de los 
verdaderos gastos de producción 
los intereses sobre los bonos hi~ 
potecarios o acciones preferidas 
sobre las comunes o de agua ó 
promotaje: estas últimas, el ver.,. 
dadero capital ficticio, muchas ve­
ces dos, tres, cinco y hasta diez 
veces mayor que cí capital real­
mente invertido en la empresa, 
pero sobre el cual se aüanan in­
tereses; y también los dividendos 
no repartidos, etc., etc. En fin, 
que cuando esos balances van a 
manos del Gobierno, generalmen­
te no hay casi nunca nada que 
pagarle. 

Por todas estas dificultades pa­
ra fiscalizar el impuesto, sería 
preferible eliminarlo de un todo 
en estas empre~as de minas, y 
hasta elevar el impuesto directo 
sobre la exportación, no la explo­
tación de minerales, desde el 2% 
que pide la ley Font-Rosell, a 
un 5 % y en algunos casos hasta 
el 10% de la producción bruta, 

Los impuestos marcados con los 
números 18, 19, 20, 21 y 22 son 
también de imposición general y 
no especial a la minería. 

Como . se ve ningún impuesto 
grava directamente la industria 
minera hoy día, salvo el canon o 
impuesto de superficie, de $0.20 
por h~ctárea y por año en aque­
llas Ip.In~s 9ue se trabtljan. Todos 
los demas impuestos son indirec­
tos, y los pagan todas las indus­
trias y comercios de Cuba, como 
en todas partes del mundo. En 
todos los países civilizados se pa­
gan estos mismos impuestos y en 
muchos de ellos el doble y'tal vez 
el triple de lo que aqui se paga. 

En el próximo número contes­
taremos otros puntos del alega­
to de la Bethlehem. 

La bandera ... 
(Ccntinuación de la Pág. 2:J J 

plir el lema de las cuatro pala­
bras, he ahí ya desde ahora su 
bandera consagrada. Empúñela y 
levántela con el nombre que me­
jor cuadre a la hora, al fin o al 
lugar. 
Día de la Raza. 

Nuestra bandera se izó por pri­
mera vez bajo ' la égida de esta 
frase, y ello por ser una verdad 
de que tales palabras tienen un 
sentido profundo de hermandad 
y de amor en nuestros pueblos: 
un significado humano .. Decir Día 
de la Raza es como decir día de 
la familia. Pero bien sabido es 
que jamás nadie ha podido ver 
en esa denominación afinidad al­
guna antropológica, o étnica, es 
decir, cuestión física. Nosotros no 
consideramos más que la moral: 
una raza compuesta por levadu­
ra de indios .y de españoles; de 
hombres y mujeres venidos más 
tarde de todas las regiones de la 
tierra. Es la raza espiritual, so­
ciológica: más del alma que de 
los huesos. Es la levadura histó­
rica en amalgama continua, dán­
dose forma de crisol de nuestras 
regiones. Es la frase de Sáenz Pe­
ña en efervescencia: "América 
para la Humanidad". A la Repú­
blica Argentina correspondió tam­
bién la gloria de haber desper­
tado la conciencia de un ideal 
dormido, al impulso de esa frase, 
corta, simple, sencilla y de amplia 
expresión. 
Fin perseguido. 

Como bandera de una aspira­
ción posible, hacerla flamear será 
tanto como impregnar el viento 

que nos acaricia con el ideal mis.: 
mo. Cualquiera sea el grado de 
efectividad real que en ese sen­
tido hayamos alcanzado, será co­
mo plegaria humana ondeando 
en el cielo: entrañará un llamado 
permanente a ·1os corazones. Se­
rá un tácito contrato de amor que 
no se aviene a que se le olvide en­
tre el papelería polvoriento de los 
archivos, sino siempre en osten­
tación como promesa pública. 

Los niños al verla sobre su ho­
gares, sobre sus escuelas, pregun­
tarán a sus maestros y mayores 
qué es lo que ella significa. Los 
hombres meditarán al conter,i­
plarla. Y poco a poco, día a día, 
el lirismo de la primera hora pa­
sará a ser realidad, entroncada 
en las almas, sin necesidad de 
otros afanes ni de más esfuerzos. 
Sola se irá trocando en realidad. 

Como una mano invisible y ge­
nerosa derramando ideales desde 
lo alto, el primer fruto que nos 
va a dejar . es el total desarme de 
los esp1ritus predisponiendo las, 
conciencias para . la comprensión, 
para la colaboración · recíproca y 
para el bien. Sólo así, · sin reser­
vas recónditas en el alma, sin 
desconfianzas ocultas en el ser, 
nuestros pueblos podrán conside­
rarse como una patria única y 
grande: como una• asociación de 
mutuos entendimientos. 

Izarla ya desde ahora, es sem­
brar ideales desde arriba, labor 
fundamental y previa para toda 
cosecha. 
Breve historia. 

Fué enarbolada solemnemente 
el día 12 de octubre de 1932, en 
la Plaza Independencia, de Mon­
tevideo, izándola la poetisa uru­
guaya Juana de Irbarbourou, con 
asistencia de los escolares de las 
escuelas · oficiales y de las tropas 
del Ejército. El 3 de agosto sub­
siguiente se izó en forma análoga 
en todos lQS pueblos de América, 
levantándose en Buenos Aires el 
día 12 de octubr~ del mismo año 
1933 en la Rural de Pal,ermo, con 
asistencia de 60.000 personas. Fué 
consagrada en una edición de se­
llos postales de curso obligatorio 
por Brasil, Paraguay, Guatemala, 
Nicaragua, Honduras, República 
Dominicana, Uruguay (tres millo­
nes de ejemplares), etc., y jurada 
por la niñez americana. Recien­
temente (1934), el Gobierno de 
MP.xico dispuso c¡ue se jurara en 
sus escuelas públicas, previo un 
plebiscito de la niñez, prometien­
do honrarla dos millones de esco­
lares. 
Oficialización. 

Ace})tada clamorosamente por 
los pueblos hermanos, como un 
ideal superior y sublime; izada 
en todas las capitales de Repúbli­
ca al unísono al igual que en Bue­
nos Aires, bajo la simpatía de 
las autoridades; habiéndosele ren­
dido honores militares, y jurada 
por los escolares como promesa 
de paz, los Gobiernos acogieron 
ese histórico plebiscito popular 
decretando oficialmente su uso, 
y disponiendo que en los días que 
nos son comunes a todos, por el 
común origen, el 3 de agosto y el 
12 de octubre, flameará todos los 
años sobre los edificios de cada 
nación. 

Páginas 
(Continuación de la Pág.}0 J 

que veía que esos señores ape­
laban a un medio poco honroso: 

~~n ti~~:ri\~!ºh~<¡J1~;r~e~hºú~i~ 
la campaña, combinar el plan de 
asesinar al contrario sin exponer 
la pelleja", porque "el hombre que 

~~~~~ee~1 
e~e;~p~ 

1d: ~:~!fd' ~~~ 
tar a su contrario, no apela a la 

DESPABILE LA BILIS 
DE SU HÍGADO ••• 

SIN USAR CALOMEL 
y saltará de su cama sintiéndose 

"com~ un cañón" 
El hígado dabe óerramar todos loa dlaa en 

su estómago un litro de ju1ro biliar. Si ese 
juiio biliar no corre libremente no se digieren 
los alimentos. Se pudren en el vientre. Loa 
gases hinchan el estómago. Se pone usted 
estreñido. Se siente todo envenenado, amar-
1rado y deprimido. La vida es un martirio. 

Sales, aceites minerales, laxantes o pur­
gantes fuertes no valen la pena. Una mera 
evacuación del vientre no tocará la causL 
Nada hay mejor que las famosas Pildoritas 
Cartera para el Hígado para acción seirura. 
Hacen correr libremente ese litro de jugo 
biliar y se siente uated ºcomo un cañón". No 
hacen daño, aon suaves y aln embargo, aon 
maravlllosu para que el juiro biliar corra 
libremente. Pida Ju Pildorltas Cartera para 
el Hiirado por an nombre. Rehuse todu lu 
demú. Precio 30 cta. Adolfo !Cates & Hijo, 
.Agnac.ate 120, HabanL 

traición y a la infaml~slnán­
dole, y aquellos que quisiesen pro­
ceder mal con ese señor, tendrían 
que pisotear mi cadáver: no quie­
ro libertad, si unida a ella va la 

det~r~;neralísimo Máximo Gó­
mez, en cartas a don Tomás Es­
trada Palma de 18 de septiembre 
y 18 de diciembre de 1897, enjui­
cia como veremos el asesinato de 
Cánovas del Castillo, no obstante 
los indudables beneficios que la 
muerte del jefe del Gobierno es­
pañol había de producir a la cau­
sa cubana. En la primera de di­
chas cartas dice lo siguiente: "El 
ojo certero dél anarquista Angio­
lillO--de cuyo impuro contacto es­
tamos alejados por suerte-infli­
giendo tan rudo golpe a España 
en momentos tan criticos destru­
ye sus tanteos y equillbrios y la 
precipita irremediablemente en el 

~f'i~~~ : 1!u s~:~3ió~ ha~!l~!: 
sente: "Si a . Angiolillo se le hu­
biera ocurrido escaparse después 
de su atentado contra Cánovas y 
refugiarse _en nuestras filas, pen-

PARA COMBATIR 
LA ANEMIA 

En Graodes y Chicos 
lo mejor es el famoso 
ELIXIR MORRHUAL TA 

VLRICI 
Una preparación que contie­
ne Extractos de las vitami­
nas By G, además de hipo­
fosfitos, aceite puro de híga­
dos de bacalao y otros famo­
sos ingredientes científica­
mente combinados en un 
tónico de sabor agradable. 

Conserve sus niños en 
salud; ayúdelos a crecer fuer­
tes y robustos. Déle Elixir 
Morrhualta Ulrici. Es tam­
bién un reconstituyente ideal 
contra el raquitismo, linfa­
tismo y para las "p·ersonas 
desnutridas. 

Exija siempre el legítimo 
· MS7 

ELIXIR 
MORRHUALTA 

ULRICI 
Ulm, Medocone Compony , Nuevo York, N Y. 

~ADT•1 •• 
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Cuidado ! El espejo puede decirle que su 
maquillage es encantador. PERO . .. 

"
:; 

,../ ~ 
\ 

pooria ser (como suele acontecer) que 
aurara muy poco .. . O ... que acabara 
por dañar su cutis . . . 

~\ 
porque el cutis, anee todo, debe prote­
gerse ... y sólo entonces es posible 
acentuar su belleza. 

Lo cual quiere decir que hay que usar 
Hinds - porque es la Crema protectora 
que a la vez embellece el cutis . 

•.,Jl J-. ~'f & ,l~miel y JIJNJ) S ..... 1 ~ lT. J-,._ almenclras • t.. 

El método 
Ideal de 

Belleza 
Cada mañana, después de la- así lo protege contra la intem- que durante la noche irá sua­
varse el rostro-y antes de em- peric. Use Hinds varias veces vizando su cutis. A la mañana 
polvarse, pásese suavemente al día para suavizar y dar más siguiente notará usted los bené­
un poco de Crema de miel y blancura a sus manos. Y al licos resultados. Hinds suavi­
almendras Hinds por el rostro acostarse, vuelva a usar Hin<ls za, aclara y da lozanía al cutis. 

sando salvarse, de seguro que se 
habria equivocado tristemente 
porque aquí la justicia, que d~~e 
ser la elegida de los hombr~s c1v1-
lizados, hubiera sid'o cumphda co­
mo se cumplió en Madrid. Nosotros 
no podemos codearnos con los 
reos de delitos cumunes porque 
seria manchar la bandera de la 
Libertad y el Orden que tremola­
·mos en estos campos de $foria ; y 
por el contrario los espanoles pa­
san por encima de todo miramien­
to de honra y decoro, cuando de 
todo ello sacan provecho contra 
los cubanos". 

No puede ser más abierta y con­
tundente la condena que de los 
atentados personales, aun contra 
los máximos enemigos de la causa 
cubana, ha<.en en las líneas que 
acabamos de copiar los generales 
Maceo y Gómez, jefes supremos 
de la revolución del 95. 

En cuanto a los atentados te-­
rroristas, tenemos la reJ)'!lsa fr~n­
ca del general Bemabé Boza, Je-

S♦ftTELES 

fe de Estado Mayor del Genera­
lísimo Máximo Gómez; en el to­
mo 19, página 92, de su obra 
Mi Diario de la Guerra, quien, 
"interpretando los sentimientos 
nobles de todos mis compañeros", 
declara que en las pocas veces 
que la dinamita fué usada en el 
iampo de batalla, siempre se hi­
zo con repugnancia general, y 
que aun "como arma de comba­
te, debemos despreciarla y malde­
cirla". 

Y existe, por último, la opinión, 
contraria · desde luego, al empleo 
del terrorismo, expuesta por Es­
trada Palma en carta de 2 de 
marzo de 1898, a Perfecto Lacos­
te, que contiene, además de un 
certero juicio sobre el problema, 
una admirable visión de las con­
secuencias gra vísimas que a la 
República podría traer el perni­
cioso ejemplo del terrorismo uti­
lizado por los hombres de la re­
volución emancipadora: "Algunos 
de los que desde esa. eiudmi se 

corresponden con patriotas del 
Cayo y de New York piden con 
insistencia bombas de dinamita y 
otros explosivos. Me he negado a 
proporcionarlos porque condeno 
semejantes métodos aplicados a 
las poblaciones donde se expone 
la vida de inocentes, y de todos 
modos se produce un efecto con­
tra_rio a nuestra causa, noble y 
justa, desacreditándola ante los 
extranjeros y ante la población 
sensata de la isla. Nosotros no 
necesitamos para triunfar del 
enemigo, asesinar a nadie ni cau­
sar pánico en el público. La dina­
mita es elemento de guerra que 
tenemos derecho a usar contra 
el enemigo armado en los campos 
de la lucha, pero no estamos au­
torizados por ninguna ley huma­
na a emplearla contra gente in­
defensa, aunque sean nuestros 
enemigos. Por otra parte, no de­
bemos enseñar a nuestro pueblo 
los métodos anarquistas que ma­
ñana se volverán contra nos-

otros en el seno de nuestra Re­
pública misma. Le ruego influya 
en todos los círculos de patriotas 
en que usted pueda penetrar di­
recta e indirectamente, para que Ji 

fiJ¿1~~~~cttgdde ~~\i'!1;e~~1o! ' 
sivos en las ciudades, que provean 
de ellos a nuestras fuerzas, las 
cuales podrán legítimamente usar­
los contra las fuerzas que córn­
baten" 

Louis ... 
(Continuación de la Pág. 46 J 

que irrealizable, Louis voMó a 
demostrar anoche, en su encuen­
tro con Ettore, que llegarle a la 
mandíbula es UI).a empresa fácil 
al alcancé de cualquier peso fuer~ 
te que no se amedrente en cuan­
to se vea-o antes de que se vea-
frente a Louis. · 

El argentino IJrescia, próximo 
adversario de Louis.-

Baj o ese aspecto, acaso mejor 
adversario que Ettore resulte pa­
ra Louis el argentino Jorge Bres­
cJa, su próximo oponente. Es ver­
dad que Brescia es un novato, 
hace mucho tiempo que no pelea, 
y está. bajo la dirección del señor 
Soreci, el conocido piloto de Pri­
mo Carnera. Es verdad, también, 
que sería excesivamente aventu­
rado supone"r que un desconocido 
como Brescia, un extranjero y un 
hispanoamericano, se permitiera 
el lujo de derrotar a Louis y es­
tropear una vez más el imán, 
la máxima atracción del llamado l 
nuevo Tex Rickard. Pero, de to- 'l 
dos modos, yo creo que en los 
puños del argentino, un magnífi­
co golpeador, existe una mayor 
dosis de peligro para Louis que 
en los de Ettore. Claro que Bres­
cla no tiene la habilidad de 
Schmeling, y qu'e por lo tanto 
nadie tiene derecho a sentirse 
muy sorprendido si Louis envía a 
la tierra del sueño a su oponente 
con el primer tortazo que deposi­
te en su mandíbula. 

La prueba necesaria para de• 
terminar si la derrota de Louls a 
las manos de Schmeling fué un 
accidente, sólo podríamos obte• 
nerla enfrentando de nuevo al 
mulato con el alemán, o colocán­
dolo frente a Jim Braddock, el 
campeón mundial de todas las 
categorías. Schmeling, sobre todo, 
parece tener el número de Louls, 
y en un segundo encuentro es 
muy posible que repitiera su de· 
cisiva victoria. 

Por supuesto, Schmeling no vol· 
verá a pelear con Louis, . ni con 
camveonato ni sin él. El oscuro 
color del dinamitero, la absoluta 
ausencia de sangre aria en sus 
venas, son una excusa que el hit­
leriano impondrá ahora "to the 
limit of his ability" . 

El guante 
(Continuación de la Pág.16) 

pregunté a quien esto me contaba, 
-No,-respondió mi informan~ 

te,-parece que previó lo que ha~ 
bía de ocurrir y envió excusas por 

su V~~se~~~~ath es contrario a la 
persecución despiadada contra los 
judíos llevada a cabo en esta_Ale· 

:ª?!! ~~!~stte::s vg~nPmf!rq~~ 

~fct~~zªí!i ~i~:~la i~fi~~~i\:n; 

~u~~r~~~fot~~g•aggf ~f ~is!~oc~; 
Hacienda y también conocido oP,O· 
sicionista a esa injusta campana, 
sus esfuerzos resultaron vanos. 



Hitler demostró que así como 
atiende a uno y otro de sus cita­
dos auxillares en los asuntos con­
cernientes a sus carteras respec­
tivas, sabe también poner oídos 
de mercader a las obJeciones que 
le hacen en relación con la cru­
zada impía que mantiene contra 
¡08 israelitas. 
· En el discurso pronunciado en 
el Reichstag en que declaraba que 
denunciaría el Tratado de Locarno 

{1óiuie ºff~1¿~~ªdiªR~~~~1:'"~= 
mUltarlzada en el Tratacio, Hitler 
habló de la posibilidad de que 
Alemania reingresara en la Liga 
de las Naciones. Durante mi en­
'trevista con von Neurath en días 
anteriores, éste se refirió a la 
Liga. 

1 Dificultades en Ginebra.-

\ al~~~~am~ll\~ro J~i~r~~l~i~ac~~ 
~ ~t~r1J1:t>am ~if;s1:"~en~n e~ey; 

lucha entablada por Alemania en 
pro de la paridad de armamen­
tos con otras naciones represen­
tadas en la Conferencia, y se re­
tiró con el resto de los delegados 
alemanes en el otoño de 1933, 
cuando la perspectiva de esa lu­
cha hizo a Hitler decretar la re­
tirada de la delegación en la Li­
ga. Así, pue_s, los recuerdos de Gi­
nebra, de von Neurath, no son 
placenteros. No obstante, no aban­
donó la sonrisa peculiar-que es 
en él una segunda naturaleza­
cuando dijo: 

-Creo que por medio de la dis­
cusión podrían las nacio_nes arre­
glarlo todo. Pero no por medio de 
la Liga de Naciones como al pre­
sente está constituida. Su son­
risa se eclipsó y el tono de la 
voz se altero ligeramente al aña­
dir :-Los alemanes hemos adqui­
rido una desoladora experiencia 
en la Liga. 

Von Neurath se muestra opti­
mista en cuan to a las relaciones 
futuras entre alemanes y norte­
americanos. 

-Las relaciones entre Estados 
Unidos y Alemania no son muy 
satisfactorias al presente,-dijo.­
Especialmen te en su aspecto co­
mercial. Nosotros sólo podemos 
pagar las importaciones en mer­
cancías y éstas no las necesitan 
los norteamericanos. Pero estoy 
esperanzado en que las cosas han 
de mejorar. · 

Los norteamericanos ignoran el 
actual régimen de Alemania. Este 
se basa en una revolución que 
afectó hondamente a la nación 
germana. El país prospera lenta­
mente. Creo que este régimen se 
modificará; que su carácter re­
volucionario cederá gradualmente 
hasta lograr la estabilización de 
las instituciones. 

r' Ne~~ifgi~ 
1
e~ !'r~~~~~r~g~~diir6~~ 

lado persistentes rumores en el 
sentido de que renunciaría o, en 
su defecto, que sería trasladado. 

A muchos se les hace difícil ad­
mitir que un descendiente de la 
antigua nobleza alemana pueda 
acomodarse indefinidamente al 
nuevo régimen, o éste al antiguo 

~m~ á~~~b~:cistf~t:~h~7;•G~ 
b1~rno que escarnece toda tradi-

f~º~1 ° d~~!~~ofl~e dS:ªu~n p~~=~~~; 
• nivelador que agrupe a todos los 

alemanes en un poderoso partido 

i1~; ~~eie:;a m~f~n J!dii ~~!~~t; 
<i

1
e que la sangre azul origina pri­

v legios?, se preguntan. 
.Pero von Neurath permanece 

r 
~~~º e~efu Jii~t~~~r~:.!eter c~~= 
tinua residiendo en la antigua, 

~~fr~le d~r~~ir?i:u!1~d~e~lo mJ; 
uno de los famosos jardines exu-

«lDebí haberle hecho caso a usted, doctor!» 

NO TIENE NINGUNA 
GRACIA SER 

MÁRTIR 
DENTAL 

El masaje es tan indispensable a las encías 
como el aseo a la dentadura 

iComience Ud. con IPANA y con masaje hoy mismo! 
•No SEA usted mártir de la dentadura! No 
' basta mantenerla refulgente. Es menester 
también estimular su base. Por eso, todos los 
dentistas recomiendan el masaje, con el cual 
se da a las encías el ejercicio que la dieta 
moderna les roba. 

cómo se vivifican los tejidos fofos, cómo corre 
abundante la sangre tonificada y cómo cen­
tellea, límpida, toda la dentadura. 

La hermosura de los dientes se completa con 
la firmeza de rojas, fuertes encías ... como 
otros tantos engarces de perlas. Embellezca 
usted su dentadura a la vez que protege las 
encías. 

Lávese los dientes con lpana codos los días 
y, cada vez, con otro poquito de Ipana, masá­
jese las encías, ya con el cepillo o ya con la 
yema del dedo. No tardará usted en notar 

¡Use Ipana para las perlas; masaje-con 
Ipana-para el engarce! Empiece hoy mismo. 
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berantes de verde césped y alte­
rosos árboles, al fondo de la his­
tórica vía (el Wilhelmstrasse). 

Una y otra vez se susurraba que 
su caída era inminente. 

"Rosenberg le sustituirá", se di­
jo un día, aludiendo a Alfredo 
Rosenberg, exaltado exponente 
de las extr_emas teorías raciales 
del nazismo. Mas no ocurrió así; 
y Rosenberg marchó a Londres 
como delegado en ocasión en que 
se celebraba la Conferencia Eco­
nómica Mundial ; se las arregló 
para hostilizar a los ingleses a 
diestro y siniestro y regres?-i: . a 
Berlín para hallar que su pos1c1on 
se había debilitado y la de von 
Neurath, en cambio, estaba forta­
lecida como nunca. 

Cuéntase que cierta vez en que 
el genio se sobrepuso a su aJ>a­
cibilidad, von Neurath envio a 
Hitler un telegrama concebido en 
estos términos: "¿Quién se halla 
al frente de este Ministerio, Ro­
senberg o yo?" Una llamada pe­
rentoria al primero fué la res­
puesta. 

Mencionábase después c:omo su­
cesor de von Neurath a Ribben­
trop, representante de Alema_nia 
en recientes negociaciones de im­
portancia vital. Pero a;quél_ con­
tinuó en su puesto. Algun d1a, tal 

Una buena pasta dentífrica, como 
un buen dentista, no es un lujo. 

vez cualquier nazista caracteriza­
do hará saltar de su puesto al 
ecuánime barón; acaso el nuevo 
funcionario conduzca el Ministe­
rio del Exterior de acuerdo con 
las normas violentas del régimen 
actual, pero, en todo evento, von 
Neurath podrá demostrar que por 
más de tres años con posteriori­
dad al asalto por el "hitlerismo" 
al Gobierno alemán, se mantuvo 
en su puesto a despecho de todos 
los ataques, y que manejó los 
asuntos de la dependencia a su 
cargo sin dar entrada en ella a 
1as brusquedades car~terísticas 
de ciertos movimientos "hitleria­
nos". 

Esto, sin duda, constituye el se­
~ret? de que Hitler lo retenga: 
Justiprecia la presencia del anti­
guo noble en el régimen actual. 

El caso de von Neurath es i,e­
mejante al del doctor Schacht. 
Contra viento y marea Hitler re­
tiene a Schacht al frente del Mi­
nisterio de Hacienda, sin que a 
ello se oponga el haber servido a 
otros Gobiernos que nada tenían 
de común con el "hitlerismo" y 
el mantener ciertas ideas crema­
tistlcas en franca discrepancia 
con las del nazismo ortodoxo. 

Pero el contraste es patente. En 
Schacht se advierte una vena 

impulsiva que armoniza a mara­
villa con las intemperancias de 
Hitler y sus colegas. No así en 
von Neurath. Este es un mante­
nedor de la antigua tradición en 
la etiqueta diplomática y en los 
procedimientos ministeriales. Y, 
no obstante, él y Hitler van ti­
rando. 

Von Neurath nació hace 63 años 
en el solar de sus mayores en 
Klei!). Gla!tbach, Wurtemberg, 
region surena de Alemania. Des­
pués de. cursar sus estudio~ en las 
Unl".ers!dades . de Tueblngen y 
Berlm, ingreso en el servicio con­
sul_ar en 1901. Su primer empleo 
fue de vicecón~ul en Londres, en 
cuya oportumdad adquirió el 
afecto a Inglaterra que actual­
mente . constituye uno de los ras­
gos mas sallen tes de su persona 
En 1914 f_ué designado embajador 
en Turqma. 

Al estallar la llamada Guerra 
Mundial se_ incorporó al Ejército 
como capitan de un regimiento en 
Wurtemberg. Restablecida la paz 
fué su~esivamente representante 
diplomatico de Alemania en Co­
penhague, Roma y Londres. 

En ~glaterra se granjeó la es­
tlmacion de varios miembros de 
la familia real. En el palacio de 

(Continúa en la Pág. 58 ) 



lalud~ ,belleza 
!I A CARGO l)E- LA [)~A. MAlllA JIJLIA tELAllA 

Médico del Hospital Municipal de Maternidad de La Habana; ex asistente del profesor Hainemann en Eppen<1orf I Alemania i. , . <le lo ;. 

profesores- Brindeau y Noel en París /Francia) 

LA PUREZA DEL ALIENTO 

Cómo se mantiene puro.-Las causas que lo modifican.-Los medios de combatir su impureza.-Las concliciones de los dientes .-Üna bella 

"pose" de Helen Twelvetrees, flor entre flores.-Las enfermedades que conspiran contra la pureza del aliento.-Las secreciones digestivas.-

¿Qué hace la función hepáticzJ;:;/e°: ~e:f:le ~~ªe:/!a:i;~r~~~~~~~~~c~~:sas;r:~t~las eJft~~e::t~~~:re;;~-;;~les captadas por la (loctora 

Helen TWELVETREES, flor entre flores , n os deja ad m irar su f r esca f isonomía . 
Léa.se en el presente artículo la enorme i mport an ci a que r evi st e la pureza del 

aliento en cuanto a l a a t racción p er son al. 

E HA PENSADO alguna 
• vez en la obra perfecta 

que constituye la maqui­
naria humana? ¿En su 
resistencia? ¿En el mara-

vill mecanismo que hace de su 
funcionarniento un ritmo? 

Piénsese, no más, en el alien ­
to puro. ¿Sabe el que así lo po­
see el dolor profundo que inva­
de a aquel que lo exhala en con ­
diciones de impureza ? 

Véase a Helen Twelvetrees •. e~1er­
giendo fresca y feliz entre las flo­
res fragantes. ¿No parece toda 
ella una hermosa y bella flor? 

Imagínese de todo su encan to 
si de sus labios no irradiara un 
aliento puro. ¿Cómo puede al­
guie-p conformarse con lo que ni 
siquiera nos permite ponernos en 
relación con los demás? 

Y sin embargo, para mantener 
la pureza del aliento es preciso 
mantener en óptimas condiciones 
innúmeros territorios orgánicos. 
Es preciso que éstos funcionen con 
admirable perfección. Es necesa-
~• 0~~~~~e todo contribuya a 

Una vez que el aliento se ha 

tornado impuro, es preciso .que 
sean muchos los aspectos de la 
economía que sean revisados pa­
ra encontrar su verdadera causa. 
En lo primero que hay que pen­
sar es en las condiciones de esas 
verdaderas joyas preciosas que 
son los dientes. 

Habrá de comprenderse en se­
guida que la limpieza de la den­
tadura y, las buenas condiciones 
de la boca son algo indispensa­
ble. En presencia de un aliento 
impuro lo primero es visitar al 
dentista. Curar las caries, mejo­
rar las piezas imperfectas. Hacer 
de la boca lo que ella es : Un ma­
ravilloso estuche dotado de mo­
vimientos múltiples capaz de rea­
lizar a la perfección el me<;anis­
mo por el cual los alimentos son 
masticados. Colocar a éstos en 
condiciones óptimas para que 
puedan ser atacados por los ju­
gos digestivos. 

Conviene decir, antes de conti­
nuar, que la belleza e integridad 
de los dientes no pueden mante­
nerse sin tener en cuenta el fac­
tor importante que significan el 
calcio y la vitamina D. Ya -hemos 

dicho muchas veces que el mejor 
vector de este importante produc­
to es la leche. No podemos negar, 
sin embargo, que infinidad de 
personas ingieren grandes canti­
dades de este precioso líquido, 
acompañándose algunas veces. de 
medicación intensa a base de cal­
cio, "!f al examinar el organismo 
encúentrase que se halla defi­
ciente en este producto. Como 
consecuencia, las caries son nu­
merosas y progresan a veces con 
rapidez increíble . . ¿A qué' se de­
be esto? ¿No es fácilmente asi­
milable el calcio ·de la leche? 

La verdad es que para fijar el 
calcio es preciso la integridad de 
dos procesos que no siempre se 
encuentran en condiciones nor­
males. Uno es la producíeión pa­
ratiroidea. Sábese hoy que la se­
creción interna de esta minúscu­
la glándula influye decisivamente 
en la fij ación del calcio. Otro es 
lo indispensable de la vitamina D 
para que el calcio p,ueda fijarse . 

Es bien sabido que el aceite de 
hí~ado de bacalao es la fuente 
mas rica de está poderosa vita­
mina . Pero la acción . de los rayos 
solares transformando él ergoste-

rol de la piel en vitamina D con­
tribuye también a proporcionarla 
en considerable cantidad. 

Otra de las circunstancias que 
interviene mucho en la pureza 
del alíen to es la integridad de las 
fosas nasales. El aire que procede 
del interior pulmonar necesita 
pasar por el tune! nasal. 

Si éste no se encuentra en per­
fectas condiciones adquiere un 
.olor ofensivo. Se conoce con el 
nombre de ocena la enfermedad 
que más influye en el aspecto ci­
tadó. Esta afección debe ser tra~ 
tada cuidadosamente por el espe­
cialista de garganta, nariz y 
oídos. Adelantemos que cuando es 
tratada correctamente y de una 
manera oportuna, es perfecta­
mente curable. 

Pero no puede negarse que ade­
más de las afecciones faríngeas, 
son las funciones genuinamente 
digestivas las que revisten mayor 
importancia en lo que se refiere 
a · la pureza del aliento. Véase 
a Joan Blondell cuando sonríe 
flexionando como ajorcas sus 
brazos torneados. Nótese su ex­
presión saludable. La vivacidad 
de su mirada. La _gracia de sus· 



'movimientos. En seguida se ve 
que su estómago funciona bien. 

·Que los alimentos son convenien­
temente digeridos. Estos, en el rit-. 
mo de la digestión, se comportan 
con arreglo a la normalidad. 
, cuando el estómago no funciona 

bien, ~e pone la lengua sa!>_urral. 
Experimentase una sensac10n de 
amargo que es de lo más molesta. 
El paladar se pone pastoso. Por 
muy exquisita que sea la limpie­
za se experimenta cierto males­tar como si la boca no estuviera 
muy limpia. En estas condiciones, 
es casi seguro que el aliento sea 
Impuro. . 

Pero no es esto solo. Muchas ve­
ces participan en este proceso las 
funciones hepáticas y pancréati­
cas. Entonces al cuadro descritQ 
se añade la flatulencia, la sensa­
ción de plenitud, los gases, todo el 
cortejo de circunstancias anorma­
les que hacen de la digestión un 
proceso penoso. 

El tratamiento, pues, del aliento 
impuro tiene que estar en rela­
ción con la causa. Los alcalinos, 
los digestivos, el carbón, (vegetal 
o no) pueden considerarse como 
indicacipnes generales que benefi­
cian en· la mayoría de los casos. 

CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 

A cargo de la Dra. 
María Julia de Lara, 

Médico Ciruiano. 

correo porque la dJrecclón DO es 4X?rrec­
ta. Tenga la bondact de rectlflcarlá. 

3,300.-ZIOMABA, La Habana.-Puede 
usar la fórmula que hizo preparar si­
guiendo mis Indicaciones de "Salud Y 
Belleza". Obtendrá buen resultado para 
la caspa, aun en forma liquida. Cuide 

·'· de lavarse Inmediatamente la cabe?.a con 
un shampoo bien enérgico; si descuida 
esta precaución, se le amelcochará el ca­
bello. Pronto habré de escribir sobre la 
armonla del color. 

3,301 .-UNA PALMERA, Palma Sorla-
11,0, Prov. de Oriente.-E!ectlvamente, la 
calda de las vlsceras debe ser tratada 
por medio de una !aja como paliativo, 
y si es posible y las condiciones lo per­
miten, la Intervención quirúrgica. De 
todos modos es conveniente ponerse la 
taja en seguida y si persisten los tras­
tornos Insistir en la operación. 

3,302.-UNA ADMIBADOBA, Ciego de 
Avila, Prov . de Camagiley.-Bels meses 
de casada no es mucho tiempo para des­
esperar de tener descendencia. Remita 
tranqueo. 

ve~3:
3-¡;~· !Íldr.: !ª~naseccló:et~~ 

y Belleza" ejercicios para el desarrollo 
de las caderas y de las piernas. Fácil y 
sencillo es levantar alterna.lvamente una 
y otra pierna lo más alto posible, fijan­
do fuertemente las manos en la cin­
tura. 

cto?,3~:-f_:__&1e E:'A,:;:•d:e:;1 ~~ f:: 
comenzando por diez minutos. En los 
primeros dlas cúbrale la cabeza. Frutas 
y ensaladas dos veces al dla. Mucha le­
che. Durante todo el verano, Jarabe Yo­
dotánlco, y en cuanto comience a re­
frescar, aceite de hlgado de bacalao. 
Eso pasará. Remita tranqueo. 

3,305.-M. B . L ., La Habana.-Acabo de 
recibir mi carta, contestación a la su­
ya, que me devuelve el correo porque 
la dirección no es correcta. Tenga la 
bondad de rectificarla. 

3,306.-DESGBACIADA , La Habana.--Su 
mal es curable. Remita tranqueo. 

3,307.-B. P., Moroo, Prov. de Cama­
güey .-No tiene que tener ninguna preo­
cupación. El resultado del anál:sls de 
heces fecales que Informa que contiene 
amebas y huevos de trlcocéfalos aclara 
completamente el problema. Aliménte­
se con vegetales, especialmente quim­
bombó, berenjena, chayote, viandas y 
mucha fruta. Al Interior siga las Indi­
caciones que le hago en privado. 

Mientras dure mi v iaje de estu­
dios por las naciones de Europa 
el consultor io d e ··salud y Belleza" , 
nue.,tro consu ltor io. sólo funcionará 
en el aspecto de r ecibir sugestiones 
y consultas de casos que deban ser . 
por su i m porta r.cía y t r ascendencia, 
estudiados especialmen te en el ex­
tranjero . Sobre es tas consultas no 
se reci birán contestaciones en pri­
vado. pero cuando sean numerosos 
Los casos, se hará una crónica con 
la información Lo más detallada 
posible. Para escribir acerca de l os 
casos que se acaban d e citar. la d i ­
rección habrá de ser la siguien t e: 

"Doctora Marta Julia de Lara. 
Legación de Cu ba en Bruselas. Rue 
de Trebes, 59 , Bruselas. Bélgica"'. 

:f!lancos. parejo~. sanos , los dien t es de esta bella actriz demuestran la adecuada fi• 
1ación del calcio. En el present e articulo se estudia la importancia d.e la salwi de 

los dientes P.n relacion con Za pureza cl.P.l aliento. 

3,308.-D. O., Banes, Prov . de Oriente. 
-El -que sea dificil no quiere decir que 
sea Imposible. Tengo cartas por cientos 
de personas que han usado esos pre-
parados sin tener éxito. Eso no quiere 
decir que pierda nada con probar. Lo 
clentltlco seria un reconocimiento y un 
tratamiento local enérgico con onda 
corta. 

Desde donde, rápidamente , me se­
rá enviada a los distintos lugares 
que me propongo visitar. Como re­
cordatc,rto, debemos indicar que el 
franqueo para dichos países es de 
cinco centavos. 

3,282.-MAGALI, San Antonio de lo, 
Baftos, Prov. de La Habana .--81 su ca­
bello es abundante y vigoroso y si se 
lo hacen bien, no hay Inconveniente e:1 
hacerse el rizado permanente con sus 
treinta at\os. 

3,283.-MELVA, Santa Clara.- ¿Por qué 
3.277.-C. G. L ., México, D . F.-Plenso tanto temor a algo tan senclllo como 

como su médico, que habiendo tenido disimular las canas? ¡Cuéntas sin tener-
~bre puerperal tan grave que la obll- !fce~º ~rr~~J~:::f ~~~~1 ~lv;:s°~n1n:. 
dei: ~~~rirn ~n:aii: in::~,l ;¿:?~?é mejor, porque lucirá mis Joven. ¿Quién 
para tener familia de nuevo. Después de no lo desea? 

:8a1~~s t~p~u~~•re~~~~e~lsmo tar- de3•~!N!~º!:• m~ch~ª~1~;;~1!Jo~:~ 
y fuerte , cualquier dla se anuncia la vi­
sita de la clgüet\a. No se desespere. Pre­
cisan tres afios para considerar la este­
rilidad. Remita franqueo·. 

3,285 .- LESVIA, Gilines, .t'rov. de La 
Habana .-EI articulo de Salud y Be­
lleza" titulado "¿Cuál es el mínimo de 
cuidado personal?" de fecha 5 de enero 
de 1936, se resume lo más -esencial para 
conservarse en buenas condiciones. Ce­
lebro que tan buenos resultados le diera. 
El ejercicio es bueno realizarlo antes del 
bat\o. Empiece con veinte minutos. El 
hielo le hace bien. 

3,286.-E. M ., Camagile11. - Encantada. 
set\orlta. Libra y media en la primera 

=~~ªi::ag~1r!~/e:rn8l"~~~- i-:,n~1nl~sl~ 
mismo plan, sin modificación durante 
el tiempo Indicado. El resultado del aná­
lisis de orina que me acompat\a es bas­
tante bueno. 

11~•27Li-A . L ., Rio Frio, Bep. de CoZom- 3,287.-M. A ., Dederto Ecaudio, Espa-

t'!ei~ ~el:!i~!1;h!5 !~~u:e di~e= fta .-Complaclda. 
clónmtlf:1<;;;.~nte de ellas es una afee-. 3,288.--0. T ., Granada, Nicaragua, C._ A. 

-La cymr1,.zoo con mucho _gus~. !.a 
contestación será aérea, como es su de­
seo. 

3,291.-J' . M . DE A ., México, Distrtto 
Federal .-La periodicidad de su erupción 
en el cuello parece estar relacionada 
con sus funciones femeninas. 

3,292.-UNA DESENCANTADA, Sta . CZa­
ra .-SI ya el busto ha llegado a descender 

~rá1as m~~re>~~~fºe\~~\~':::=:lrbeá faº e~~: 
gla estética. Puede usar el procedimien­
to que Indica y si no le da resultado, 
venga a verme. 

3,293.-M. B., La Habana.--81 puede 
hacer lo que Indica. Para el busto, siem­
pre los ejercicios afectan al resto de las 
reglones circundantes. Mover los brazos 
en circulo alrededor del hombro es lo 
mis efectivo. 

3,294.--0BETA, La Habana.-Para los 
puntos negros de la nariz apllquese unos 
minutos un algodón· Impregnado en la 
preparación siguiente: 

R/. 
Bicarbonato de sodio . , . . 2 gramos 
Cloruro de sodio . . . . . . . . 5 
Agua destilada . . . . . . . . . . 50 
Agua de Colonia . . . . . . . . 30 

H. S. A.-Uso externo. 

3,295.-L. P. R., Las Palmiu, Islas Ca­
naria.T.-EI ginecólogo que la ex:.mlnó es­
tá en lo cierto cuando le Informó que 
su caso de útero Infantil con treinta y 
:rs d:!~:f

0
~ia probabilidades de lograr 

o~~é~a~· qge 1~:nonfo~~áttsr:i1e!~ 
tes se hagan menos visibles, es lndls-

f;r~~b~!i-ie~i~r~ll~~l y ªfi!':ato eJ:~¡i;I~; 
fo~ ~~~~~tar Y baJar los brazos todos 

b1!:i~~~:c::r Aiu ~éd~~ai~irt:~~ 
con sus lndle¡iclones. 
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3,298.-D. S., Ciudad de Panamd, Be,,. 
de Panamd.-La g~ humana no tiene 
la virtud que usted le atribuye de ha­
cer desaparecer las cicatrices. ·s1 ··éstas 
son marcadas, lo mejor es hacerlas des­
aparecer mediante la clrugla est.étlca. 

m!~;:_M,.:C:bopde ~=• m'7C:~ i:: 
testación a la suya, que me devueive el 

3,309.-E. B., Colón, Prov. de Matan-
2118.-Acabo de recibir mi carta, contes­
tación a la suya, que me devuelve el 
correo porque la dirección no es correc­
ta. Tenga la bondad ~e rectificarla. 

3,310.-UNA LECTORA, Tampa, Flori­
d11, E. U. A.-La flebitis que padece des­
de el nacimiento de su último h1Jo debe 
ser tratada por un médico competente. 
Desde luego que lo principal es repo­
so, _por lo menos estar las más horas 
posibles con las piernas extendidas. Man­
téngase corriente de vientre. No haga 
ejercicio de ninguna clase. 

3,311.-H. A . C ., Falla , Prov. de Ca­
magüey.-Me parece bien Indicado el tra­
tamiento que sigue. A continuación po­
drla ponerse Inyecciones Intramusculares 
de calcio. Suprima carne y huevos. Mu­
cha fruta y leche en cantidad. 

3,312.-A. M ., PZacetiu, Prov. de Santa 
CZara .-Las pequet\as arrugas de los pár­
pados superiores, teniendo solamente 
veinte at\os, pueden hacerse desapare­
cer rflpldamente. Son prematuras. Apll­
quese por la noche la preparación si­
guiente. conjuntamente con una cura 
~~- rejuvenecimiento. Hela aqui : 

t:~~!1n:e aimendras· . : : : : }g gra~os 

H. S. A.-Uso externo. 
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DIABÉTICOS 
Nuevo tratamiento de la Diabetes sin Insulina, por método propio. 
Curación de las Diabetes b=ignas y transformación de las Diabetes 

malignas en benignas. 

DR. GUSTAVO ODIO DE GRANDA 
Médico de las UnlvenldllftS de Parls y la Haba11a 

HORAS DE CONSULTA: DE 2 
A 4. EXCEPTO LOS SÁBADOS 

TELÉFONO U-5832. 
VIRTUDES, 144-B. 

DR. MIGUEL A. BRANLY 
Del Hospital "La Charité", de Be. lín 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 

De 3 a 6 p. m. previo turno 
Telf. F-5728 

Paseo, 169, altos, entre 19y 21 
VEDADO 

AGUA. MINERAL 

"SANTA RITA" 
DIUBETICA. Y DIGESTIVA. 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE SE EXPENDE Y COMPITE CON 
LAS MEJORES EXTRANJERAS. 

PEDIDOS: Telf. F-4256. DEPÓSITO: Calle 6 no. 187, Vedado. 

Fe I i e i d-a d . . . (Continuación de la Pág.10) 

!ºf!º 1i! d~ f~ie~t~aJi~nsfigurada . fo~ct~~i~il~tep~~~B!s s~~r!~º~!Ke: 
¡Qué más decirte esta noche, los austeros atributos de la edad 

hijo mío! He cambiado por en viril; pero ahora, hijo mío, que 
medio de la sombra para llegar te contemplo tal cual eres: des­
hasta tu lecho y arrodillarme valido en tu pequeñez, despreo­
junto al mismo, trémulo de bo- cupado en tu inocencia; cándido 
chorno y de congoja. Siento, sin y apacible en la plenitud de tu 
embargo, bañada ahora mi alma sueno, me parece que era ayer no 
de una naciente y deslumbradora más cuando tus piececitos reto­
claridad y aunque sé que si te zones jugueteaban sobre mi pe­
dijera estas cosas durante el día cho, cuando tu cabecita soñolien­
cuando estás despierto no las en- ta se reclinaba sobre mis hom­
tenderías, ~uiero hacerte esta noc- bros, cuando tu cuerpecito de que­
turna confesión dictada por la rube como en un divino regazo 
propia voz de mi conciencia. en el seno de tu madre se ador­
¡ Cuán suprema mi satisfacción al mecía bajo la "égida de la espe­
abjurar al p"ie :.de tu camita de ranza y del amor. 
todos los oropeles de mi amor 
propio y mis prejuicios! ¡Con qué ¡Cuán exigente fui con mi hi- 1 

devoción más tierna, con qué jo, Dios mío! ¡Oh, hijo de mis 
dulzura más inefable me he di- más caras afecciones! ¡Niño mío 
rigido en mi oración de esta no- queridísimo! Como frente a un 
ehe · al Altísimo, rogándole me dé tabernáculo sagrado permanezco 
fortaleza para perseverar en mis arrodillado esta noche de luna 
propósitos! Y mañana. ¡Ah! Yo te junto a tu lecho, besando las 
iuro que mañana y todas las ma- puntas de tus deditos, acarician.dQ 
nanas del porvenir me sorpren- tu frente pura y límpida, aspi­
derán risueñamente en adelante, rando el delicioso perfume que 
siendo para ti lo q\le debí ser trasmina de tus rizos angelica­
siempre y nunca fuí, "tu papaíto les. Y las lágrimas humedecen 
lindo", compañero inseparable de mis ojos y los sollozos anudan 
tus juegos y tus risas, consola- ini garganta y una férrea tenaza 
dor sempiterno de tu llanto, ce- me oprime y me desgarra el co-

~~i:;~~0ir~~~~~~~i-e~: ~fat~:l1~; ~;f:nt~ª~~u:t1n~~;ibr:c~e!i1~U:~ 
dientes en la lengua cada vez que ne, solemne e indecible al mismo 
una palabra de furor o de impa- tiempo, en que desde el umbral 
ciencia pugne por salir de mis la- de la biblioteca donde te detu­
bios; y para exonerar de toda cul- viste tímido y vacilante al prin­
pa tus errores, para salvaguar- ciP!O, arrebatado y resuelto des­
dar tu ingenuidad y tu gracia, pa- pues, como una estrella del fir­
ra perdonar tus infantiles des- mamento desprendida volaste ha­
varíos, no tendré más que musitar cia donde yo estaba para confun­
fervorosamente como si fuera el dirme con tus besos, para aprl­
"amén" de un rezo, o la termi- sionarme entre tus brazos, para 
nación de una plegaria, esta fra- inundarme con tus caricias, pa- · 
se de significación incomprensi- ra mostrarme, en fin, todo el te­
ble: "Es el hijo de mis entrañas". soro de tu alma, más grande que 

Mi error funesto era que confun- una montaña, más esplendoroso 
diendo lastimosamente las pers- que un sol. 

El guante ... 
Buckingham era siempre bien ve­
nido. 

De Londres regresó a Berlín pa­
ra hacerse cargo del Ministerio 
del -Exterior en los días en que von 
Papen y von Schleicher, a su tur­
no, presidían el Gobierno e inten­
taban establecer un contén a la 
pleamar del hitlerismo. Al adue­
ñarse Hitler del Poder en enero 
de 1933, retuvo a von Neurath en 
la cartera del Exterior. Y aun 
permanece en ella. 

Las valiosas relaciones que con -
quistó en Londres se revelaron a 
principios de este año al repre­
sentar a Alemania en los fune­
rales del rey Jorge V. Con moti­
vo del recibimiento hecho a los 
distinguidos visitantes extranje­
ros que concurrieron a ese acto, 
el rey Eduardo VIII, que cuando 
era principe de Gales había co­
nocido al diplomático alemán co­
mo embajador en Inglaterra, por 
dos veces le otorgó apartes de 
varios minutos, cada uno de 
mayor duración que los concedi­
dos a otros destacados represen­
tantes, entre ellos el nuestro: 
Norman Davis. Alguien presente 
expresó que los altos dignatarios 
britá...,.icos, acompañantes del nue­
vo rey, no vieron con buenos ojos 
la marcada distinción hecha por 
el soberano. Sus rostros en aquel 
momento eran dignos de estudio, 
afirmó. 

La esposa de von Neurath per­
tenece tamfüén a la nobleza ale­
mana. Es miembro de una histo­
riada familia de Wurtemberg. · 

Un detalle que expresa la sim­
patía de von Neurath a Inglate­
rra es el hecho . de que a una de 

(Continuadón de la Pág. 55) 

sus hijas, nacida en Londres, se 
le impuso el nombre de Winifred, 
que es inglés puro. 

Hábil con los dictadores.-

La explicación de que von Neu-

~f¡~• e~t~esfie;hktfe/ª~u~~:r:: 
brellevar al dictador, acaso se 1 

halle en la prolongada residencja 
del barón en Italia bajo el re­
gimen fascista, que guarda sor-

f ¡~~~~1,1; ~e J;~eJ!~~!tgº~/lh'~W!: 1 

ba de embajador en Roma cuan­
do el fascismo invadió esa capi­
tal; presenció sus luchas iniciales, 
su formidable desarrollo y la 
triunfante afirmación final de su 
poder. Y el flexible noble obtuvo 
en sus gestiones cerca de Musso­
lini éxito igual al que obt1ene 
junto a Hitler. 

-Para mí resulta interesante-

:iu:{~:Af~~f~i~ª~o~1 eféf~~~ 
mo italiano. Estuve ocho años Y 
medio en Italia bajo el régimen 
fascista y también tuve oportu-

~~t~ii~d~t~rí~u!u ~ro~:~a= 
son, claro está, muy . diferentes, 

~1a:i1;::;:~e~ir'J~ p~~~º:xi~·si: 
militud entre los regímenes de 

~~~aslana~itif~ét H::::e~':::e~i=; 
hacia el fascismo, en sus prtmen­
ras etapas, mientras estuve e 
Italia, estoy en aptitud de com; , 

~~~~t;! rJ:fme~j~i~tÑor~;mé-
rica. Pero _los _norteam~ric_an

0
o.1J 

(Continúa en la Pag. 7 · 



Un cambio ... 
tas libras últimamente, mi que­
rido amigo-declaró, queriendo 
decir, a modo de advertencia:­
Podía usted haberme llamado an-

te~l cuerpo todo del paciente os­
ciló bajo las delgadas manos del 
médico. 

-Sí, ha perdido usted varias 
libras últimamente. 

-¿De veras? No me había da­
do cuenta; siempre he sido del-

ga~¿El apetito? 
-Ma~nífico. 
-¿Vomites? 
-No. 
-¿Ligeras náuseas? 
-¡No! 
Bruno respondía brutalmente, 

como si quisiera insultar al doc­
tor Lambal, como si anhelara 
agarrarle por el cuello. 

-¿No siente usted cierta re­
pugnancia por la carne? 

Una vez más iba Bruno a lan­
zar una brusca negativa, pero se 
mordió los labios; el doctor Lam­
ba! recibió su silencio con una mi­
rada penetrante y pasó las manos 
a lo largo de las falsas costillas, 
descubriendo un abultamiento en­
cima del hígado. Oprimió caute­
losamente. 

-¿Le duele? 
-No. 
Inclinado sobre el lecho, el doc­

tor Lambal 'presentaba sólo su 
perfil al examen del anciano. 
Apretados los dientes, cerrados 
los labios, estudiaba a su pacien­
te y se vigilaba a sí mismo aten­
tamente a la vez. Su principal 
preocupación era evitar que su 
expresión revelase la más leve 
emoción; más tarde, cuando se 
viese obligado a hablar, procede­
ría con la mayor cautela. El hí­
gado de Bruno sobresalía más de 
cuatro dedos; y, lo que era peor, 
estaba duro como una piedra. 

Rápidamente, el doctor Lambal 
dió vuelta, encaróse con Bruno y 
deslizó la mano izquierda bajo el 

g:~i:_n~~ef~~\e°tt~a~: á~~~~í 
órgano. En tanto que así lo ha­
cia, desviaba la mirada, sin lo­
grar, no obstante, evitar encoQ­
trarse con la de Bruno. Entonces 
bajó los párpados, amaneramien­
to profesional inapreciable para 
el médico que se siente observado 
demasiado atentamente. Bruno 
sonrió con sarcasmo, luego com­
prendió de repente cuán comple­
tamente solo se hallaba ante la 
faz inexpresiva y ciega del mé­
dico. El doctor Lamba!, oprimien­
do el hígado, encontró una masa 
enorme, dura y leñosa. 

-¿No hay dolor?-preguntó. 
-Cierta pesadez-confesó Bru-

no.-Pero sólo desde los últimos 
dos o tres días. 

El médico se enderezó. 
-¿Se siente usted cansado? 
-¿Cansado? ¿Yo?-repitió Bru-

no burlonamente.-Sin duda se 
chancea usted.-A continuación, 

i~7gci1~
nd

~oz~~H~e\~~iJ~ ~~~hÓ 
qu~ hacer er.tos días pasados. Ade­
maS-prosiguió, - ahora tendré 

~u;~~ s~t:ati:ª:Sª{fe t~~~~~e ~~ 
condiciones para ... 

-¿Es posible que no se dé cuen-

~tjg~ls~lctfc~ª~i~a tUfa~ ¿~n ?-se 

d 
Ahora los largos dedos explora­

ores buscaban los ganglios, en 

E
la

1
s axilas, cerca de la clavícula. 
doctor Lambal había hecho su 

diagnóstico, pero no se atrevía a 
ex_Presarlo mentalmente por el 
miedo que tenía de descubrir su 
secreto ante aquel audaz y ladino 
Paciente. Sin duda Bruno, sola­
mente viendo al médico palpar 
repetidamente la región de su hí­
gado, debía adivinar de qué se tra-

(Continuación de la Pag. 39 J 
taba. ¿Asumiría el doctor una ac­
titud festiva o melancólica? En 
todo caso, debía obligar al an­
ciano a reconocer la gravedad de 
la situación, sin descargarle, no 
obstante, un golpe capaz de de­
rribar a un buey. 

-¿ Y bien ?-Una ligera mueca 
dejaba ver los dientes de Bruno; 
parecía un lobo mortalmente he­
rido. El doctor Lamba! no contes­
tó :-¿ Y bien?-repitió Bruno.­
¿Puedo levantarme? 

El médico movió la cabeza 
afirmativamente y se hizo a un 
lado en tanto que el anciano sal­
taba de la cama. De pie, parecía 
no darse cuenta de . la presencia 
del otro. 

-Ahora ya sabe que está sen­
tenciado a muerte-reflexionó el 
doctor Lamba!. 

Otro paciente cualquiera no hu­
biera quitado los ojos del rostr9 
del médico; otro paciente hubiera 
suplicado con la mirada: "Usted 
me va a salvar, ¿no es cierto?" 
Pero este hombre era de otra 
pasta; pertenecía a la raza de las 
fieras altivas y desdeñosas. El 
doctor Lamba! levantó la vista. 

-Es preciso hacer una radio­
grafía-dij o en el tono más na­
tural del mundo-Podemos hacer­
la mañana mismo. 

Bruno se encogió de hombros. 
-¿Mañana? 
Sin duda este cultivador de la 

muerte no leía los periódicos; ni 
más ni menos. Lamba! ni siquie­
ra estaba enterado de la situa­
ción política. ¿Mañana? ¿Cuán­
do el Presidente de la República 
había estado reflexionando toda 
la noche si llamaría o no llama­
ría a Bruno esta misma mañana? 
El anciano dirigióse al sillón, co­
gió su bata, echósela por encima 
de los hombros, y, encaminándo­
se en derechura hacia el médico, 
encarósele, núrándole fijamente 
a los ojos. 

-Dígame: ¿qué es lo que tengo? 
El doctor Lamba!, luchando con 

su aprensión, tardó en responder. 
Empero, estaba acostumbrado a 
mentir. Alzando las manos lige­
ramente, exclamó en tono docto­
ral: 

-Le diré a usted, mi querido 
amigo ... 

Mas el otro, con un gesto brus­
co, echó a un lado la explicación 
como pudiera haber hecho con 
una enfadosa carga, arrojóse so­
bre el sillón y se puso a dar vuel­
tas entre los dedos a su corta­
papeles. 

-Necesito un año-anunció al 
cabo de un momento. Su voz 
profunda, apasionada, vacilante; 
mitad orden y mitad súplica. Re­
pitió:-Un año. 

A este ultimátum el médico re-· 
plicó suavemente: 

-Es menester hacer una radio­
grafía en seguida.-Detúvose, es­
perando. una interrupción., y lue~o 
continuo:-Creo que meJor sena 
que ingresara usted en una ... 

-En una clínica, ¿eh? 
Una sonrisa como una mueca 

hendió el rostro de Bruno, mas 
la carcajada no llegó a salir. Ca­
si inmediatamente, la enfurecida 
faz recobró su inmovilidad. La 
ronca voz insistió: 

-¡Un año! 
Esta vez parecía exigir el pe­

ríodo de tiempo. 
-Mi querido amigo ... -El mé­

dico alzó las manos como para 
unirlas en un gesto de súplica. 
Mas ¿de qué servían las súplicas 
con un hombre como aquél? Bru­
no púsose de pie y comenzo a re­
correr la estancia como una fie­
ra enjaulada. Sus talones golpea­
ban el bruñido pi~o como 1:1n par 
de pequeños martillos. Rug1a me­
jor que hablaba, y si bien su ex-

. .. y usted sentirá el orgullo 
de ver siempre la piel de su 
hijo suave y fresca. 

LA piel de los niños -sua­
ve y delicada- necesita pa­
ra el baño diario un jabón 
cuyos ingredientes limpien 
completamente los poros, pro­
tegiendo sus bernos tejidos. 
El -Jabón PALMOLIVE-he­
cho de la mezcla secreta de 
los aceites de palma y oli­
va-limpia, suaviza y refres­
ca la piel. 

Diariamente, bañe al be­
bé , friccionando todo su cuer­
po con una abundante espu­
ma de Palmolive, para lim­
piar completamente todos sus 
poros... enjuáguelo después 
con bastante agua fresca y 
séquelo suave mente. 

presión no cambió un ápice, tem­
blábanle las manos. 

-¡Un año, un año, me hace 
falta un año!--gritó.-Usted es­
tá enterado de lo que pasa, ¿no 
ftu~~rtiios~D~~g::,r?de~li~~~J 
estar loco! ¡Todo el mundo tiene 
el pensamiento puesto en mi, soy 
el hombre del momento! No que­
da otro remedio; no existe nadie 
más. ¿Seguramente conocerá us­
ted cuál es la situación política? 
¿Sin duda se da usted cuenta de 
oue yo soy la única esperanza en 
esta crisis? Si yo me voy, ¿a quién, 
por Dios vivo, a quién llamarán 
ustedes? ¡Todos los otros son unos 
pillos! ¡Si usted los conociera co-

~idi~i ~i~º1~c
0
sol~¿-;;~~ef ti~~ 

lutamente imperativo; no queda 
otro remedio. 

-Escúcheme usted, mi querido 
amigo ... 

Pero el anciano se había ale-

Este baño diario dejará la 
piel del bebé suave, fresca y 
limpia, constituyendo para él 
un verdadero placer esta ne­
-cesidad diaria y Ud. tendrá 
la absoluta seguridad de es­
tar usando un jabón que pro­
tege la d~licada piel de su 
hijo. 

l:~ll'e~
1 
st~~1lr~~b;~s~~vcJ>~; 

amolia espala.a, espalda de hom­
bre acostumbrado a soportar pe­
sadas cargas. . . los cuadrados 
hombros. . . y encima de todo, la 
redonda cabeza ... 

Luciana se asomó a la puerta: 
-Han telefoneado dos veces 

desde el Elíseo, señor. 
El anciano detúvose en seco; 

durante el espacio de diez segun­
dos no movió un músculo. Su ex­
presión, pasando rápidamente de 
la furia a la más extraordinaria 
severidad, volvió con igual rapi­
dez a la furia. 

-Diga que he salido, Luciana. 
Estaré ocupado durante el próxi­
mo cuarto de hora. 

Aguardó hasta que ella hubo 
cerrado la puerta. Después miró 
al doctor Lambal. Vistióse luego 
la bata como si se tratase de un 
uniforme militar. 

(Continúa en la Pág. 63 J 

Tiembla por los nervios. SAUCIL cura: no 
es calmante. Angustia, miedo. 
mal dormir, sustos, etc. En bo­
ticas, $1. NO TIENE IGUAL. 
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El How11111n 
GUANTE es una prenda 

indispensable del hombre 
bien vestido. La nota de 
elegancia del · guante es 
muchas veces el detalle 

exquisito que caracteriza al hom­
bre refinado y le diferencia del 
hombre vulgar. 

En los países fríos y templa­
dos, el guante se usa todo el año. 
En los trópicos, el calor excusa 
de usarlo durante el verano y la 
primavera. Pero en el otoño y el 
invierno, ¿qué hombre verdade­
ramente chic no haría un ligero 

sacrificio por mantenerse dentro 
de la más estricta corrección? 

Yo sufro el calor como cual­
quiera, pero en estas épocas del 
año no vacilo en ponerme los 
guantes cada vez que la etiqueta 
lo aconseja. Algunos individuos 
suspicaces quieren encontrar en 
mi adhesión al guante un residuo 
de épocas deportivas menos feli­
ces. La verdad es que están equi­
vocados. Yo aprecio en todo su va­
lor el guante de fina piel de Sue­
cia, de blanda gamuza o aún de 
seda y de lana. Por el otro guan­
te, el de 8 onzas, siento una jus­
tificada antipatía y no me atrevo 
a recomendárselo a ningún hom­
bre que presuma de bien vestido. 

Los guantes de este año presen­
tan una novedad grata para nos-

otros: el fondo de crochet, tejido 
a mano, que permite el paso del 
aire y evita la transpiración. Es­
tos guantes parecen hechos espe­
cialmente para Cuba. Con ellos 
no hay calor que justifique el 
prescindir de este adminículo ele­
e:ante. 

Los modelos de esta página dan 
una idea exacta de la tendencia 
dominante de la moda masculina, 
en lo que a guantes se refiere. 

"lnter-nes" 
MARIO SCHIFFINI, Cabaiguán .-A su 

edad se puede tener esperanzas de cre­
cer un poco más. Su peso es normal, 
para su edad y estatura. por lo que creo 
que usted nunca será un hombre alto. 
perteneciendo al tipo brevilineo. Ya que 
piensa dedicarse al boxeo, le aconsejo 

REGION LATERAL DEL TRONCO 

IV 

Posición inicial: firme. . . 
l. Brazos horizontales a los costados con palmas de las manos hacia arriba y pierna izquierda al 

frente. . 
2. Torcer el tronco a la izquierda, manteniendo la posición de los brazos. 
3. A la posición N<? l. 
4. Posición inicial. e- · 

Posición inicial: firme. 

EJERCICIO DE EQUILIBRIO (* J 

V 

1. Manos al pecho y pierna izquierda a fondo al frente. 
la pfé~e~~fii°rlJ~ir:S.los lados con las palmas de las manos hacia abajo, mientras se eleva 

3. Posición N<? l. 
4. Posición Inicial. 

-¡;¡-Elte ejerctcío se intercala entre los late~ales del tronco y los abdominales propiamente dichos como 
un TeJJ080 por el esfuerzo que demandan aquellos. , 
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mucha cautela hasta que rebase los diez 
y nueve años. Por ahora no debe pen­
sar en profesionalizarse. Cuando se pre­
sente la oportunidad de un torneo "ama­
teur" , inscríbase y ast cursará su apren: 
dIzaie . . sus medidas• son armónicas. 

PAQUITO, I.:a Habana . - Puede usar 
bolsillo de vivo en Za muselina. Una 
medida media de 24 pulgadas en la par­
te más ancha del pantalón y unas nue~ 
ve pulgadas en los bajos. 

UNO DE LA CHOMBA , Holguhl.-Pue­
de brindar su nuevo hogar a su.a ami.,­
tades . Cuando camine con ella -por lli 
calle, debe usted situarse de la parte· 
exterior de la acera. En otras circuns­
tancias, debe usted colocarla a su ¡z. 
quierda, para tener la derecha siempre· 
dispuesta a la defensa de su dama . Pue-
de cambiarse de traje despuéa de la ce­
rem.onia nupcial. 

KARL. RITCHTOFEN, P . del Río.-Mul/ 
bien dosi/icados· sus ejercicios del pre­
sente. curso de Wood . El mejor reme­
dio para los barros de la cara, que vie­
ne a ser un acné, es el interior. o sea 
la dieta . Suprima la carne y seleccione 
vegetales, leche y f ruta para el grueao 

• de su alimentación, y meiorará mucho. 
Los rayos ultravioletas del sol tomado, 
de 8 a 10 o de 4 a 6 son excelente, 
para su caso . 

UN PELU, Palma Soriano.-EI desarro­
llo físico no cesa hasta los 23 o 25 
años. Puede usted crecer un poco más 
si ayuda a la naturalez:a. Una vida sa­
na, ejercicios al aire libre o alimentos 
bien balanceados, son factores capaces 
de hacerlo crecer. Su peso . para su es­
tatura y edad debe ser de 133 a 135 
libras . Ej ercite su memoria . Memorice 
párrafos enteros y recítelos después. Esos 
bailes que usted menciona mejor se 
aprenden con profe!ores . 

TRABUCO, Manzanillo .-1• El cabello 
l e saldrá otra vez igual que antes ele 
afeitarse la cabeza . 2<' Puede aumentar 
unas ocho libras y lucirá mejor. 3• La ' 
conformación de la cadera es difícil ele 
modificar. El abdomen requiere ejerci­
cios de vientre, como señalan los ejer­
cicios que estamos publicando en esta 
sección . 4<' Pegándole a un saco o al 
"punching bag" obtendrá el desarrollo 
que quiere. 

SERAFICO, central Soledad .-1• Lea lo 
que le digo a Karl Ritchtofen. 2• El sa­
co cruzado sigue siendo moda. Si la 
dama lo quiere y está con tocio pero 
le pone la objeción de que es usted 
muy ;oven , complázcala y · envejezca un 
poco. No le hará daño alguno esperar 
un poco y ast llegar a la edad de la 
reflexión, que es menos impetuosa pero 
mucho más sabia . 

RICARDO CORAZ;N DE LEON.-1• El 
ejercicio de carrera corta o mediana 11 
la natación son inme1orables ejercicio, 
para desarrollar el muslo . 2• Para el pri­
mer traje de invierno, el azul oscuro o 
el gris Oxford deben ser la primera se­
lección. 3• Se usa en verano. 4• Lo que 
más se usa actualmente para el régimen 
de engorde es la preparación a base ele 
insulina . Consulte a un médico, que le 
puede recomendar el producto adecuado 
para su caso. 

ENGLISH STUDENT. - Aqut van la! 
traducciones y que gane usted su apuesta. 

1'-' Nuestras cuentas no cuadran del 
todo. 

2• Ella vive precisamente en la acera 
de enfrente. 

3• Nos sentimos obligados hacia _él_. 
4• No condene a nadie por prejuIcI0. 

8rum~bno tlice: 
r:•.·_ , l~ ··- Cuando una 

mujer te cele~ 
bre tu buen 
gusto en selec­
cionar corba­
tas, despreocú-

' .- pate, ¡está ena­
morada! 

Si por el con­
trario, te acu­
sa de mal gus­
to, no pierdas , 
más el tiem­
po: ¡ ha pe~di­
do el entusias­
mo! ¡Y la ilu-._ ______ siónJ 

/ 



,odta a pe,ar ·de ·,.eatar uated mu11 ena. 
morado de ella. el CG60, am~o. u para 
desahucí4rlo. Trate de cOMencerla de 
"que el odio e, . carffto", pero ri ·no lo 
conrigue le recomiendo ollrldar, aunque 

==~'í; :;: 1::;:~'l;f:!':iu!o~ ~J~ 
, tfco. Ya verá cómo cambia de parecer 
: dentro de sefa mues II se reirá de ,u· 

delirio amoroso. 

YA no amerita afeitarse con 
Jabones corrlentes--por eco• 

nomia. --Ahora, puede usted 
emplear el mejor Jab6n de afel• 
tar al precio más bajo que ja• 
más se ha ofrecido ••• brindan• 
do al mismo tiempo la más 
alta calidad. 
Compre hoy mismo una pas­
tilla de jabón 
de afeitar Pal­
mollve, fabri• 
cado con la 
mezcla secre• 
ta de los acei­
tes de palma y 
oliva y podrá 
comprobar 
su lnmejo• 
rabie cali­
dad y su 
positiva --~Jr••r•;;,~ 
economia. 

SI Ud. prefiere cre­
ma, use Crema de 
Afeitar PALMOLIVE. 

... Y después de afel, 
tarse .•. friccione sa. 
cutis con el BAY· 
R U M de Crusellas 
que refresca y vigo­
riza. Su acción cica• 
trizante evita las 
molestias de.la afei­
tada y deja el . cutis 
suave y fresco. JAP-l 

s, En febrero cumplen años dos gran­
de., presidentes. 

6• El siempre cree lo mejor de todos. 
7• Pueden usarse indistintamente, pero 

u más fino el "also". 
8' No tiene límite hasta ahora. 
9f Esta puerta se abre con dificultad. 

10, No moleste a nadie para las cosas 
que Puede hacer usted mismo. 
11, Corrieron todo el camíno hacia su 

CG.!G, 
12t Los chicos se están apropiando de 

todos los barcos ob;enibles. 

v trt'/k ;ª!Jini~:s~ f!s~c~~!;~s%la;¡¡¡;; 
a un médico para comprobar su funcio­
namiento glandular endocrino. Atienda 

g,t P::,;tael 
11
ca\~~ro. et:'i:f:f:n:l d:t;e~= 

· ~ aesb~';P3~t~':,~~:~a. Use alguna 

dev:o,:/:J!~~!:~?;~ct'::t'c~--¡-~• fuJ; 
:': 'J't:1:i~:Ji· Jn!~e~~r c::a~:n;:;e~ 

1 '!::a"fn:. t;;:aru::t~oc°:te~"fa d::!it~~t~ 
,1 que indica. 

EVELJO BLANCO,• Coltseo.-Para fn• 
lll'eaar en la Escuela de Marina es nece-

1 :r"g--~::'tf:~3~ts!'t''ist:3o ~t~, ':eª"~ 
artna le darán t~os los detalles. 

~t1~:!~I>,8• c~d.n~~;;~;eg;:m:~raz~'t'~ 

r::.e'~~~fil!ª~ ~~::;'.'"'1~n~~Z::doro¡~ 

;::tff:~ ~~;,.~. en :tel II gamuza, car-

¿;o;:Zfs, ~~c1Él c7;;7:i~~8,i-¡J~r~!s'k:la~~~ 

de!!N~sa~
11

~a~!Ysu ~~:if~!11i,-:itaJ's!!~ 
tre 142 y 145 libras. 2•, Puede dirigirse 
a Jack Sandow a la dirección de esta 
'~ta, 3• Si la chica lo desprecia 11 lo 

EL ELEGANTE.-Trafe grt, con zapato, 
grt,es de gamuza, no ea mu11 elegante 
que digamos. Pre/lera calzado negro. o 
dos tonos en carmelita, o negro II blan­
co. El zapato de gam.uza. es más propio 
para "ensembles" cteportivo,. 

AGNES, New York. La. Habana.-Para 
la ceremonia informal de tarde me pa­
recerla bien un trafe gris con camua· 11 

~~~ P~~ai!!:t~~f:t,l,. ~!4¿~ 
mo "enaemble" o lo puede ,ustttufr en 
ambas ocllBfones con un tr(!,fe azul os­
curo, cuello II camtsa blancos, corbata 
fondo grfs II zapatos negro,. El trafe cru­
zado viste mefor. 1!e ,eta botones. 

ANTONIO J. DALMASI, Santiago .de 
los Caballeros, Bep. Dominfcana.-Espe­
ci/ique las consultas que desea. 

EL DB. X,. Puert; Pa.4re.-1• En pró~ 
:,;tmos números publicaré los modelos 
que se usarán para el tnvfemo próxi­
mo, según mts observaciones en el e:,;­
tranje,ro. 2• Su peso debta ser 135 li­
bras apro:z;tmadamente. Le faltan, pues, 
10 libras a su anatomta. Aunque no 
existe el e~pecffico ~ra crecer, puede 
cooperar con la naturaleza llevando una 
vida sana. alimentándose racionalmente 
y realizando efercicios constructivos; 
quiero decir que prefiera aquellos t .jer­
cicios y deportes que no e:rijan esfuer­
zos sobrehumanos y conducentes al ".~ur­
menage" . La natación, como ejercicio y 
no como competencia, es un e:z:celente 
tónico físico . Haga calistenia todas las 
mañanas, pero con método y constancia. 
En cuanto a su estado general, no le 
vendría mal una visita a su médico pa­
ra comprobar su equilibrio biológico. En 
fin, dedíquese al cultivo de su ftstco con 
entusiasmo y verá los óptimos resulta­
dos. 

.YO. Jovellanos.-No le aconsejo esos 
tirantes . Lo qtte usted debe ejl!Tcer en 
su caso es la voluntad para evitar esas 
posiciones defectuosas de su cuerpo. Ha-
ga ejercicios todos los dias. Siga los que 
ofrecemos en esta sección. No conozco 
el libro de sombrerería que usted men­
ciona. 

INCOGNITO. Manzanillo.-1• Me parece 
muy bueno el sistema que menciona en 
su carta. Ambos libros son e:z;celentes. 
2•.• Es más elegante abrocharse el botón 
superior. • 

EL MANZANILLERO, Manzanillo.-!• 
"Little"' significa en inglés poco, peque-

DE REALCE 

A SUS 

CUELLOS 

BLANDOS 

Un tipo mejorado de suje­
tador de cuello, creado es­
peciaimente para las_ nuevas 
Camisas. La extremidad de 
broche tiene un agarre espe• 

· cial de tensión que sostiene 
bien sin estropear la tela. 
Evita el desgaste rasgadura 
de los cuellos y presenta 
un aspecto decididamente 
elegante. 

KREMENTZ 
B. J. del Riesgo, Represetll,mle 

Virtudes No. 79, Habana 

:Jimlllf llrclclcl(!ck ·' 
REANIMA A LOS DELGADOS, DEBILES, 
PÁLIDOS.NERVIOSOS Y AGOTADOS! 

De cómo una sencillez-nutriendo 
las ~ándulas faltas de _yod<r--per­
mitió al campeón mundial aumen­
tar su peso _ ll kilos, adquiriendo 
nueva fuerza y vigor, sin drogas. 
Nuevo procedimiento que resta­
blece a los hombres y mujeres 
cansados, pálidos y agotados, rá­
pidamente. Miles de personas de­
claran haber ganado 2 kilos en 
la primera semana y están muy 

satisfechas. 
Siga el consejo del nuevo campeón mun­

dial-"Jimmy" Braddock-si Ud. se encuen­
tra débil, agotado, falto de peso y achacoso. 
Tras ados de indagaciones. él ha encontrado 
un modo cientifico y rápido de adquirir nue­
va fuerza, carnes duras y formidable energfa. 
En las seis semanas anteriores a la pelea del 
campeonato aument.6 su peso 12 kilos. 

Braddock dice: "Varias pruebas me con­
vencieron de que el agotamiento y Pobreza 
de sangre y la delgadez provienen frecuente­
mente de la carencia de yodo en las glán­
dulas. Cuando las glándulas, y especial­
mente la glándula más 1mpnrtante. la que re­
gula el pes0, carea,n de YODO NATURAL 
(el yodo que se encuentra en las plantas Y 
que no debe confundirse con el yodo obte'!ido 
por procedimientos quimicoa) aun la dieta 
más rica en grasas y fécula, no podrá aumen­
tarnos el peso ni darnos ener&fa. Por esta 

Su abun• 

LOS ~~~~LES ::::.'~. ~~-. 

PRECIOSOS DEL fJ::~.'.'.:::: 
KELPAMALT Caldo ...•••. 

AU-:»=A: EL í~€:':::::: 
MEJORAN Magnuto . .. . 
LA SALUD ,tnfrc .. .... . 

Man,anao .. . 

razón muchas pel'90nas flacas que tienen buen 
apetito y comen mucho permanecen flacas. 

Merced al descubrimiento del Kelpamalt 
-un concentrado de minerales preparado 
con un alga gigante que mide JO metros Y 
que crece en la costa del Pacífico, Ud. puede 
ahora conseguir la ración necesaria de yodo 
vegetal en forma concentrada y fácil de in­
gerir. Siendo 1300 veces más rico en yodo 
que las ostras, el Kelpamalt contribuye a que 
los alimenk>s surtan provecho, transformán­
dose en fuerza. carnes y energia. Los otros 
12 minerales que contiene el Kelpamalt esti­
mulan las glándulas digestivas que segregan 
los jugos necesarios en la digestión de las gra. 
sas y féculas. J tabletas de Kelpamalt con• 

~=:: J"f Ji~/ ~,!.'~~1!';1:J: =~ 
que 630 kilos de lechuga; más calcio que 6 
huevos. 

Comience hoy mismo a tomar Kelpamalt. 
Aunque Ud. sea "flaco Por naturaleza"' Ud. 
debe ganar 2 kilos la primera semana. 
Tomar Kelpamalt cuesta poco. De venta 
en las principales fann\cias. 

Agentes exclusivos y Distribuidores: 

ADOLFO KATES E HIJO 
Aguacate,118-120. Tel. A-8340. Habana 

1lo, inst,mificante. mP..:autno. Se traduce 
a menudo por una dP..•inencia díminutt­
va. Por e;emplo: "a little boy": un mu­
chachito . "Small" es chico, pequeño, me­
nor, menudo, bajo de estatura, de poco 
bulto o volumen. 2• Se puede crecer has­
ta los 25 o 26 años. 3• La barba le au­
mentará. 4• Afeitándose ayudará a crecer 
la barba. 

M. MORALES.-Tratándose de una Cf!• 
remonta informal. va usted perfectamen­
te bien como tndtc~ en su · carta. 

UN ADMIRADOR, Vedado.-Su peso ea 
el correcto oora su edad v estatura. se­
gún las tablas más conocidas. Sus "per. 
formances" acusan una estructuruci6n 
ffstca muy armóntca. Existen hombres 
célebres untversalmente por su buen gu&~ 

ALGEBNONA. San Luts.-1• Se puede· to en el vesttr. que usan e:z:clustvamente 
regalar "cakes" C<?n velitas a los ni1los en sus combinaciones. medias. corbatas 

1o~ªJe~~ ªdela!,:l,~:~. 
2~!~~n~~sf~~~ · t!fa"!~~-11

n¿t~~~-¡~e:l:.'!f~¡.a1:.';,~~g ~:: 

~: :::e hl~m~;:a c~:ade~•p«fs«:.º ::t p::a;;:4 ~;fo!e~ª~~nd\~~ ªic,~l i:ee::o'¡¡~:r:; 
complicaciones. Sí su novio la ha deja- hombre ;oven. aunque más enca;an en 
do sin decir nada. . . pues no diga nada las personas de mediana edad. Dirífaae 
usted tampoco. ,Claro que debe asistir a a Gerardo Hierro, en la Playa de Ma-~::~~? pg~n °i;~~~~r l~asco~;l~~erl~~n~ r:ii:n~~: para las instrucciones que me 
que me pide. a mi regreso de los Esta­
do.• Unidos, dentro de muy poco. Y muy 
halagado por su se!'dónimo. 

KENT 11.-EI chaleco es una prenda 
utilitaria '!1 es propio y elegante, cuando 
hay trio, llevarla con un traje cruzado. 
Ahora déle un cariñoso cocotazo a la 
chica que se lo discutfa. 

DR. JOSE SYPEBFEBULJTI. etc.-Tra­
te de acortar el seudónimo o se cogerd 
tot:!,a la sección para usted. Prometo pu­
blicar la tabla de pesos muy pronto. 
S~bre foll~tos .. dentro de un mes y me­
dio saldra m, nueua publicación "Mo­
~Up . .??ara 1937". Gracias vor todos sus 

_ 6L 



•~s. ..... -'llEs~el camarada ideal de 
la aleg1ia. Goce de buena salud, 

usando el laxante de más venta. en toda la 
América, Sal de Uvas Picot; laxante, aperi• 

tiva, refrescante, antiácida, alcalinizante y diurética. 

Metías Sandorf 
que contenía un llamamiento des­
esperado, la confió al cuidado de 
la Providencia. Ahora bien, pare­
ce que la Providencia cumple 
perfectamente su servicio de co­
rreoo, puesto ·que la carta llegó 
a su destino. 

Lo que había que hacer ahora 
estaba perfectamente indicado. 
Madame Bathory, sin oponer nin­
guna resistencia, fué conducida 
al carruaje. en el que tomó asien­
to con su hijo, Borik y María, que 
no debían abandonarla ya. Mien­
tras que el carruaje tomaba el 
camino de la Goleta, el doctor 
y Luigi regresaron a pie, siguien­
do la orilla de la playa. 

(Continuación de la Pág. 37) 

Una hora después todos se em­
barcaban a bordo del steam-yach,t; 
levantóse el ancla y desde que do­
bló el cabo Bon, el Ferrato se di­
rigió hacia los fuegos de Pante­
larla. Dos dias después, a los pri­
meros albores de la mañana, an­
claba en el puerto de Antekirtta. 

Madame Bathory fué inmedia­
tamente desembarcada, conduci­
da a Artenak, instalada en uno 
de los cuartos del Stadthaus, y 
María dejó su casa para ir a vivir 
con ella. 

¡Qué nuevo motivo de dolor 
para Pedro Bathory! ¡Su madre 
11rtvada de la razón en circuns­
tancias que iban a permanecer, 

Los Trastornos de los Riñones 
Se Aliyian Rápidamente Con un 

Nuevo Descubrimiento 

sin duda, inexplicables! Y toda­
via si la causa de esa locura hu­
biese sido conocida, tal vez hu­
biera sido posible provocar algu­
na saludable reacción. Pero no se 
sabía nada; no podía saberse 
nada. 

Muy difícil era, sin embargo, 
conseguir esto, :pues madame Ba­
thory permanec1a en una comple­
ta Inconsciencia de sus actos, y 
jamás un recuerdo del pasado se 
manifestaba en ella. 

Y sin embargo, esa potencia de 
sugestión que el doctor poseía en 
tan alto grado, y de la que había 
dado pruebas tan Inequívocas. 
¿no era el momento de emplear­
la para modificar el estado men­
tal de madame Bathory? ¿No se 
podía, por Influencia magnética, 

~1~º
1~~l! ~~/t:óre!cc~~~nts: 

blese producido? 
Pedro Bathory rogaba al doctor 

que Intentase hasta lo imposible 
para curar a su madre. 
-i:No,-contestó el doctor,-eso 

es imposible! Los dementes son 
precisamente las personas más 
refractarias a ese género de su-

f~!~~~!~· P:J:~ ~~~ n::s~~ 
que tu madre tuviese aún una 
voluntad personal a la cual pu­
diese sustituir la mía. ¡Te lo vuel­
vo a repetir, eso no le causaría 
ningún efecto! 

-¡No! ... Yo no puedo admitir 
eso,--exclamaba Pedro que no 
quería darse por vencido.-Yo no 

E~=~~ ~P~?ir a q~~n:1erm;~~ ~~ 
jo ... a su hijo que cree muerto ... 

co~J~Íó· el ~~to:~ier:.~~rt;~;: 
de ser que si te creyese vivo ... 

Loa Médicoa Elogian a Cyatex-Obra en 15 Minuto• ~r~~ere ;,~~~u~~~~~!r ~- ~u sepul-
, El doctor se interrumpió a sí Expele los leidos y Venenos n~t~ia ~u/

st
~o u~: mismo, preocupado con aquella 

-Purifica la Sangre. Prod11ce' ::p~~l~~lc:nco~
1 

e~~!: ~~~Jia1~ p~~tC:a~!j!~~o~~i~?¿: 
luevo Vigor en 48 Horas. ~:~te~s~~~f!dº~~ ~1= nes favorables, no produciría su 

mlnaclón de los ác1- efecto en madame Bathory? 
Los riAones tienen millones de di- dos Irritantes vencten- -¡Probaremos!--exclamó. 

minutos y delicados tubos o tUtros do así una causa de Y cuando manifestó sobre qué 
~~e ~un:: ~~n=~to1c!el ~{:o!. :::C~en~esesc~~!osy ~= prueba basaba la esperanza de 
~~esSl ~cos r1A!!iesres~du~j1:e ~ Dr. T. A. EIII• or~~:~·o una prepa- ~~ri~~i: ~fdJ~fu~~ro se arrojó 
funcionan debidamente. poco a poco ración especial para A contar desde aquel día, todo 
su organtsmo se va envenenando Y los rUíones. Cystex empieza a actuar lo que podía contribuir al éxito 
usted emplez.a a sentirse prematura- en 15 minutos tonlrtcando. calmando de aquella tentativa fué objeto de ::!~ :1

e~dkerag~~d~.Jn0 esi:e ~~ fe~~l~d1C:,1~~~'.fi;n;:0 Juc~!~ti ~~; especiales cuidados. Se trataba 
siguientes peligrosos y molestos sin- nueva sensación de salud. juventud nada menos, que de reanimar en 
tomas: Frecuentes mlc-::lones noctur- y vigor en 48 horas. madame Bathory los efectos del 
na.a. pérdida del vigor. dolores en las :. El Dr. c. z. Rendelle, conocido recuerdo, destruidos por su esta-=· d!e1I:l~iun~~'\1á~!: ~~~es%r1:iiam:~:~~e~!nt~~n .. ~~~= do actual, Y esto eri circunstan-
reumat1.smo. vértigo, ojeras, dolores de , to que . 105 riñones purifican la cia~ tan sorprendentes, que pa-
~-pl~~n Y faclrecudezen_tes. ardor, es- ¡ Eangrc. los tóxicos se 

I 
recia imposible que pudiera efec-

--· """"" 1 to ó tuar~ una reacción en su jnteli-
rmt~ ;;tY: so~dianom:n'!f: ~ ::u a; e~e:n s s!; \ .·.· genc1a. 
eertos trastornos de 108 nñones y ve- prontamente arroja- \ , · · · ~l doctor llamó a Borik y a 
Jiga gractas a1 descubrimiento hecho dos del slStema. pues ·.•···•··•····.•.··.• > .. 1 Pomte Pescade, con el fin de re-
~· ~ m~ rlñ~nesla ~~%a es~~ :~ 8 ~t~b 1 '::~nt!ue~~ JfütiJ constituir, con toda exactitud, la 
el nombre de Cystex (se pronuncia ~=~!~o~~ 1:sta~~ng~= ···~•, ~~raos~c1¡~n f~~!nc:~:rt:~~Ud~e~t~ 
Sla-tex). El Dr. T. J . Raste- envenenamlent~. Con funerario que servia de tumba a 

l
. 111, famoso clenti!lco Y toda veracidad p~edo la familia Bathory. 

mM!co Y cirujano de recome
nd

ªr CY
st

ex · Ahora bien: en el cementerio 
~x~Únod~=im:·~::1 dl~b¿~~e~\cf:

1
~ú~u!;; Dr. c. z. ~•ndelle de la isla, a una núlla de Artenak, 

te ~~1~e
0
m~~n~e !1 ~df:°seys~~ i;;e~~;::; ;~orIº~m~¿~ bajo ~n grupo de árboles verdes, 

\ 1arga práctica. Cual- dos los que padecen de trastornos se veía una pequeña capilla, muy 
quier mM!co lo reco- de los riñones y vejiga bajo la equlta- parecida a la de Ragusa. No ha-
mendaria por sus po- tlva garantía de que aliviará su mal bía más que disponerlo todo pa-
s1t1vos beneficios en a su entera satlSfacclón o se le reem- ra hacer más completo el pare-

~ el tratamiento de mu- bolsará su dinero al devolver 1ª caja cido de los dos monumentos. Ade-
- f!°9 ~~=rd

;n.e:ejl:. ~~~~~- r~~,fc1;! ~oy bo?ic~e\ egru~~!f ~ más, sobre el muro del fondo se 
o,. T. J. 11a1e111 Es un remedio eficaz bajo nue~tra ga.rantla; vea usted colocó una lápida de mármol ne-

e 1norenslvo··. Cystex mismo cuánto mas joven. fuerte Y gro, con el nombre de Esteban 
:.n:va u; ~7;ri:,i;n~ :i1áo •~r!,~:0 ~!n~st'!mf;:::_ !s;::i~t•~r~º~osel r1i~~ re~t?~rt Y la fecha de su muer-
~':"°m::do~11~~~e deco: e~ ~~~rfY::~ra~~!~ ~~:~:::ii; i~ 1

~ El 13 · de noviembre pareció que 
corrtge 1aa verdaderas causas de los días o nada le costará, conlonne a había llegado el momento de co-
traatornoe de 108 rt1iones y de mu- nuestra garantia. Cuídese de las lml- menzar los trabajos preliminares 
~ ~~:u4~ión cy:e;nd:;: ~i.;1º~es eí ~~uer!! ~~~g.!: ~~tf1~; c9n el objeto de despertar la ra-
como muy etlcaz tratamiento. El Dr. e Irritantes ponen en peligro sus zon en madame Bathory, y por 
T . A. Ellls. de 1a Pac:uHad de Med1- rlfiones. Cystex es la única receta una gradación casi insensU)ie. 
clna de 1a Universidad de Toronto. médica especialmente preparada Y Hacia las siete de la tarde. Ma-
acrlbló reclen~te: .--i. 1nnuen- garantizada para los trastornos de . • :rt·· , acompañada de~·· 0- a c1a de CysU1I ~ · coadyuvante los riAones.. Diga al boticario que 
en el tratamlen&o ·ft.io "IOrPe funclo- usted deaea Cystex (se pronuncia . . • Viuda por el br y ·,. ués :zni;::e d~r 1°:;....:- ~lc~:J~~ :1~;~~. en la caja de listas rojas . { . ~ ~~j~rl~0~1~~ ~~mpc, dt , ~~ 

s¡ 511 drogui•a no_~ dre, acriba a J. Casanova, Apa.tado 1204, Haban;1. fa~~~~~~ºéteAlf!•-;~u~ñ~ caJn~~ 
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madame Bathory quedó ~e~ .; 

:'!1ªst ~ºTaº 1~ ::a!i n:~: 
que brillaba en el interior, hu­
)>lera leído el nombre de Esteban 
Bathory grabado en la . lápida de 
mármol. Solamente cuando Maria· 

iia~~ ~~g!,~~ : ~~:!1:~i::i:i~: 
llantez, que se extinguió en se­
guida. 

Una hora después, madame 

:rfü~Zi:u~ª;
1
ªc~~ ~!1:ero~~ fu~ 

que de cerca o de lejos la habían 
seguido en esta primera visita. Al siguiente d1a y sucesivos se 
repiti_eron las ~ísmas pruebas, y 
no dieron ningun resultado. Pe­
dro las había observado con una 
emoción desgarradora, y se des­
esperaba ya de su ineficacia 
aunque el doctor le decía siempre 
que el tiempo debía ser su más 
util auxiliar. Por esto no quería 
intentar el último recurso sino 
cuando madame Bathory pare­
ciese estar suficientemente pre­
parada para experimentar toda 
la violencia. 

Sin embargo, a cada visita al 
cementerio, un notable cambio 
que no podía desconocerse, se 
producía en el estado moral de 
madame Bathory. Así, una noche 
cuando Borilc y María se hubie~ 
ron arrodillado, madame Batho­
ry, que se había quedado un po­
co atrás, se acercó lentamente, 

tr:iro~u~!,t¿ªf :s p:r:eJª d:ierJ~n: 
vivamente iluminada por la lám~ 
para, y se retiró precipitada­
mente. 

Maria, que se aproximó a ella, 
la oyó pronunciar un nombre va­
rias veces. 

Era la primera vez. desde hacía 
mucho tiempo, que los labios de 
madame Bathory se entreabrían 
para hablar. · 

Pero ¡cuál fué entonces la sor­
presa, más que sorpresa, la estu­
pefacción de todos los que pu­
dieron oírla! ... 

¡El nombre que articuló no fué 
el de su hijo, no fué el de Pe­
dro!... Era el nombre de Sava. 

~o es fácil comprender la emo­
cion que debió sentir Pedro Ba­
thory, ni pintar lo que pasaba en 
el alma del doctor al oír aquella 
evocación, tan inespei:ada, de Sa­
va Toronthal. No hizo ninguna 
<;>~servación, sin embargo, ni de­
JO entrever lo que acababa de 
sentir. 

Otra noche se repitió el ensa­
yo. Esta vez, madame Bathory, 
como si hubiese sido conducida 
por una mano invisible, fué a 
arrodillarse ella misma sobre el 
umbral de la capilla. Inclinó la 
cabeza, un suspiro dilató su pe­
cho y una lágrima vertieron sus 
ojos. Pero en esa noche sus la­
bios no pronunciar~m ningún 
nombre, y hubiera podido creer­
se que había olvidado el de Sava. 

Madame Bathory, conducida d~ 
~~e~~aª

1
d~t:~Jrª~tít:¿io~gs P~ir. 

viosas a que no estaba ya acos­
tumbrada. Esa calma, que hasta 
entonces había sido el signo ca­
racterístico de su estado men~l. 
cedió el puesto a una exaltacion 
singular. En aquel cerebro se 
operaba evidentemente un traba­
jo de vitalidad que no podía me­
nos de dar grandes esperanzas. 

En efecto, pasó la noche con 
gran desasosiego e inquietud. Va­
rias veces pronunció algunas va­
gas palabras, que Maria nó pudo 

~!tag~ns~l:~~º~r; !r~~i:t~. ~: 
que la razón volvía poco a poc;o, 
que llegaría a curarse, si su razon 

se A~a~~~~~l~~ior resolvió 

~:~;;_ dr:~iaii~tí\~~i~d~fa ~: 

m~~ia:feª~a ~a~~de del 18, 



ine,dame Bathory no cesó de estar 
t,e.jo el imperio de una violenta 
aobrexcitación intelectual. María 
quedó favorablemente _impresio­
nada y Pedro, que paso casi to­
.do el tiempo junto a su madre, 
tuvo un presentimiento que lle­
nó su corazón de júbilo. 

IJegó la noche, una noche ló­
brega, sin un _soplo de viento, des­
pués de un d1a caluroso en aque­
lla baja latitud de Anteklrtta. 

Madame Bathory, acompañada 
de María y de Borik, salió del 
stadthaus hacia las ocho y me­
dia. El doctor la seguía, acompa­
ñado de Luigi Y Pointe Pescade. 

Toda la colonia esperaba ansio­
sa el efecto que iba tal vez a pro­
ducirse. Algunas antorchas que 
ardían bajo los árboles, proyecta­
ban una claridad fulgurosa a los 
contornos de la capilla. A lo le­
jos, a intervalos regulares, la 
campana de la iglesia. de Artenak 
dejaba oír el toque de difuntos. 

Solamente Pedro Bathory fal­
taba en aquel cortejo, que avan­
zaba lentamente a través de los 
campos. Pedro venía detrás; pero 
no quería aparecer sino al final 
de la prueba suprema. 

Eran próximamente las nueve 
cuando madame Bathory llegó al 
cementerio. De pronto abandonó 
el br~zo de María Ferrato y se 
adelantó hacia la capilla. 

Se la dejó obrar libremente ba­
jo el imperio del gran sentimien­
to que parecía dominarla por 
completo. 

En medio de un profundo si­
lencio, interrumpido solamente 
por el toque de la campana, ma­
dame Bathory se paró y perma-

Un cambio ... 
-¡Ahora, Lamba!, sepamos la 

verdad!-ordenó. 
Estaban de pie, frente a frente . 
Bruno, fuerte , poderoso, con los 

brazos algo separados del cuerpo, 
comenzó a· mecerse como un gran 
·oso; la amarillenta pigmentación 
de su piel le prestaba el aire de 
un conquistador mongol. El doc­
tor Lamba!, pálido como un espec-

~~ia~iess~•elgr~t· s~e~~~~eex~~g~ 
~~~tº1o~i ~~~~~~ ~~

1
b{i

1
~1· ::ih~ 

Y, · bajando la voz: 
-Tengo absoluta confianza en 

usted, Lambal-manifestó. 
El médico era mucho más joven 

que el político; Bruno le trataba 
como si fuese subsecretario de 
A~u!}tos Fisiológicos. Pero le per­
m1t1a la fórmula familiar "mi 
querido amigo" como de médico a 
paciente. 

1 

-~i querido amigo, ante todo 
perm1tame que le asegure . .. 
. Bruno hizo un gesto de impa­

ciencia. 
-No, eso precisamente es lo 

~~ ~ie q;:::r~c~~ej~ }; f i~~: ~t 
~1ca, tomar este tratamiento o 

ti~~~r e~%u~l~a tg~~\o U~uedi~~fe~~~ 
lQué es lo que tengo? 

-Es muy difícil, asi de pronto ... 
-¡Yo no soy ningún tonto!-

prote~tó Bruno.-Usted me ha re-

~~n~~~tseus~~~ }~ ~!~as/Déjese 
gr~f':. preciso tomar una radio-

~No tengo tiempo; dentro de 
filf:e~lnutos he de telefonear al 

r1a""-f :f!~mos hacer la radiogra-

un-P-,., esta mañana, dentro de 
os mtriutos debo contestar sí o 

~~ntdfrumpiá' el anciano, exas­taf:' o. , -Bien sabe Dios que él es-
a bleh tranquilo; ¿por qué ese 

neció inmóvil. Entonce~, después 
de haberse arrodillado sobre el 
prhher escalón, se la oyó llorar ... 

En aquel momento la verja de 
la capilla se abrió lenta.mente 
Cubierto con un sudario blanco· 
como si hubiese salido de su tum! 
ba, apareció Pedro en medio de 
aquella claridad ... 

-¡~i hijo!... ¡Mi hijo!-ex­
clam~ madame Bathory, que ex­
ten~io_ los brazos y cayó sin co-:­
noc1m1ento. 

Poco importaba. El recuerdo y 
el pensamiento acababan de re .. 
nacer en ella. Había reconocido 
a su hijo. 

Los cuidados del doctor la rea­
nimaron pr_ontamente, y cuando 
volvio en s1, cuando sus ojos se 
encontraron con los de su hijo 
exclamó: ' 

-¡vivo! . .. ¡Mi Pedro, vivo! 
;-iSl!... ¡Vivo para ti, madre 

m1a, vivo para amarte! ... 
-¡Y para amar ... también a 

ella! 
-¿A ella? 
-¡Ella! ... ¡Sava! ... 
-¿Sava Toronthal? - exclamó 

el doctor. 
-¡No! ... Sava Sandorf! 
Y madame Bathory, sacando 

del bolsillo una carta muy arru­
gada, que contenía las últimas 
líneas escritas de puño y letra de 
madame Toronthal, estando mo­
ribunda, se _la entregó al doctor. 

Aquellas !meas no podían dejar 
duda alguna sobre el nacimiento 
de Sava ... Sava era la niña que 
había sido secuestrada del casti­
llo de Artenak. ¡Sava era la hija 
del conde Matias Sandorf! 

(Continuación de la Pág. 59 J 

pobre n.ecio de Lamba! había de 
ser tan terco? 

-Juro que estoy en lo cierto-­
pensaba el médico.-Pero ¿debo 
decírselo? ¿ Y cómo hacerlo? Ha­
bla de un año, pero dos meses, 
tres meses, podrían bastarle. ¿Su­
pongamos oue todo lo que le im­
porta es el titulo? Quizás lo que 
desea sencillamente es morir sien­
do pr~sidente del Consejo, premier 
de Francia. 

Ambos hombres sonreían. La 
sonrisa de Lamba! era una de­
fensa profesional, la de Bruno, el 
desnudar de 1os dientes de una 
fiera antes de morder. De pronto, 
el anciano inclinó la cabeza con 
un gesto de grotesca comicidad. 

- Verá usted, amigo mío-ex­
plicó-tengo sesenta años. Duran­
te veinte he estado esperando es­
te momento, esperando a . ser pri­
mer ministro. ¡Veinte años, sí , pe­
ro me he pasado soñando con ello 
más de treinta! Esta mañana, con 
su extraordinario aire de nove­
dad, es algo que he estado imagi­
nándome durante décadas. La lla­
mada telefónica desde el Elíseo, 
los periodistas, el trabajo de cons­
tituir el Gabinete, los pactos po­
líticos, las negociaciones . .. Pri­
mer ministro . . . y Francia, toda 
Europa, repitiendo: "Bruno ... 
Marcelo Bruno" . .. - Titubeó.­
¡ Pero detrás de esto, el poder! Un 
poder que, con un hombre como 
yo .. . - Su voz se quebró. Apretó 
los puños: -¿No querrá usted que 
renuncie a todo eso?--concluyó 
en un susurro. 

El médico, apesadumbrado, no 
respondió. 

-No quiere usted hablar, ¿eh? 
-continuó el viejo Bruno.-Bue-
no, ¿qué pasa? ¿No hay modo de 
sacarle a usted una.,t)alabra?-Y 
a continuación, con acento vacl­
lante:-¿Posiblemen~ necesitaré 
una operación? 

(Continúa en la Pág. 66) 
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Señora 

El Jabón de Hiel de 
Vaca de Crusellos 
blanquea y suaviza 
el Cutis, dejándolo 
deliciosamente per• 
fumado. Por ello, es 
indispensable para 
el baño y el tocador. 

Flujos. Irritaciones. etc .. se curan con 
VAGINAX, lavado que nunca talla y 
que cura · y sirve para evitar. Mejora 
al primer lavado. Frasco chico. $1. 

DR. FILIBERTO RIVERO 
E 

PULMONES. RAYOS X, 
spec.ialidad: FISIOTERAPIA, RADIUM. 

De 1 O a. rn. a 4 p. rn. Reina, 127, Habana 
T elfs. A-?553, M-9402 
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DODSWORT 
~ ., los más prestigiosos pro- ~ 

~ . · ~~~t~re~e d;res:~ft~ºc~':i ~ 
...._~0 AMUEL GOLDWYN, uno de 

"f. - . un singular adelanto de 
has, última película, titula-

da ··Dodsworth". 
En el frontispicio del teatr0-

uno de lo.5 más populares teatros 
de Broadway--,lucen en toda la 
gloria que les presta el tamaño y 
la electricidad, tres nombres fa­
mosos en la cinematografía : Wal­
ter Huston , Ruth Chatterton y 
Mary Astor. 

El singular adelanto de fechas 
en la presentación de esta pelícu­
la se debe al último de esos nom­
bres que acabamos de mencionar. 
Era preciso aprovechar, ante to­
do, el momento psicológico de 
exal tación morbosa por parte del 
público, que ha sentido de pron­
to, gracias al escándalo que hizo 
temblar a Hollywood reciente­
mente, un interes colosal por la 
bella actriz Mary Astor. 

Samuel Goldwyn. como gran 
jugador, comprendió de pronto 
que tenía t riunfos en su man o y 
que el éxito de taquilla de ·'Dods­
worth " queda ba asegurado con la 
nueva popularidad adquirida por 
la bella actriz, en los tribunales 
de Los Angeles. 

Para que el lector pueda da rse 
una idea más precisa de la reac­
ción popular, debemos comenzar 
por advert ir que la obra "Dods­
worth ", del gran escríior ameri­
cano Sinclair Lewis, habia alcan­
zado el más rotundo de los éxitos 
en el teat ro legítimo, mantE:nién­
dose durante dos temporadas con­
secut ivas con el mismo prestigio 
de la noche de su estreno. La la­
bor de Walter Huston había sido 
la consagración de su carrera ar­
tística frente a las candilejas. Al 
ser adaptada para la pantalla el 
mismo actor encarnó el papel 

pretar siempre. Ahora, gracias a 
la inteligencia de Samuel Gol­
dwyn, Ruth Chatterton aparece 
por fin en un papel que armoni­
za con su madurez, siguiendo las 
exigencias del libreto que la pre­
senta como matrona, primero en 
vísperas de convertirse en abuela 
y por último abuela en toda la 
magnificente gloria de ese estado 
social que da a una mujer, aun 
atractiva, un nuevo prestigio y 
una dignidad imposible de obte­
ner sino con el transcurso de los 
años. 

Ruth Chatterton encarna un 
personaje cuya psicología es dig­
na de estudio, puesto que existe 
dentro de todos los engranaj es so­
ciales. La mujer que lucha des­
esperadamente por mantener una 
juventud que vuela de ella, que 
se aleja a pasos agigantados de­
jándola con ansias insatisfechas 
y dolorosas. Una mujer aplastada 
por la tragedia de no poder dete­
ner a su antoj o la juventud. mien­
tras que el corazón le pide a gri­
tos todas las aventuras y veleida­
des de los años mozos. 

Ruth Chat terton se coloca de 
pronto entre las actrices de ca­
r ácter , cooperando galantemente 
con Walter Huston para que 
"Dodsworth", en la pantalla , su­
pedite a ''Dodsworth" en el tea­
tro legítimo. 

Mary Astor , por una de esas 
ironías del destino, tuvo a su 
cargo el papel de la mujer serena 
y de pasiones apacibles, capaz del 
sacrificio y de amar a ur. solo 
hombre, sm extravíos· mentales 

principal que tantos éxitos tuvie- - _ ___ _....,,.. 
ra en el legítimo, y Huston , cuya 
potencialidad como actor de pri­
mera categoría estaba más que 
afianzada, cosechó . la definitiva 
corona de laureles. De Huston pu­
diera decirse que ha hecho su obra 
maestra . Después de su maravillo­
sa interpretación de Sam Dods­
worth, el preclaro actor podría re­
tirarse , seguro de que había al­
canzado la inmortalidad dentro 
del arte séptimo. 

Rut h Chatterton, cuya carrera 
artística comenzaba a de::linar co­
mo un sol poniente, retrocede de 
nuevo y se coloca en los primeros 
días de sus grandes triunfos. Tal 
es la fuerza del personaje que in­
terpreta y la maestría con que 
maneja las situaciones que le es­
tán encomendadas. 

La decadencia de Ruth Chatter­
ton se debía a la enorme equivo­
cación que hacen muchas· de las 
estrellas y los productores, al qu~­
rer encarnar papeles que estan ._ 

que fueran capaces de llevarla a 
la infidelidad. 

Sin embargo, ninguna de estas 
virtudes que hacen de la última 
obra de Samuel Goldwyn un nue­
vo monumento cinematográfico, 
ha causado la favorable reacción 
popular. El actual atractivo de 
"Dodsworth" ha estado estrecha­
mente vinculado a la aparición 
de Mary Astor, no como actriz, y 
actriz buena podemos asegurar 
rotundamente, sino como mujer. 
Como mujer que sale de pronto 
de una semiobscuridad artística 
para convertirse en ídolo gracias 
a una tragedia conyugal que ini­
ció uno de Jos más fantásticos es­
cándalos en los anales de Holly­
wood 

Salimos del tea tro llenos del en­
tusiasmo que nos produce una 
obra perfecta, olvidados comple­
tamente de que Mary Astor sea 
en estos momentos una figura 
prominente y un bocado exquisito 
para la curiosidad morbosa del 
público. Pero nuestra actitud men­
tal duró poco. Apenas traspasa­
mos el umbral del coliseo, se nos 
acerca una chiquilla paliducha 
que , libreta en mano, nos acosa 
agresivamente : no se interesa por 
conocer nuestra opinión respecto 
a la obra, por la obra misma. 
Quiere en cambio conocer nues­
tra reacción femenina respecto a 
Mary Astor. 

-¿Qué le parece Mary? .. . ¿Qué 
piensa de ella y su personalidad 
romántica tan discutida en su fa­
moso Diario? 

huérfanos de concordancia con su 
edad y las modalidades que va 
imprimiendo en todos los seres 
humanos el correr inmisericordio­
so de los años. El temor pavoroso 
a desprenderse para siempre de 
la primera juventud, ha sido fa­
tal a más de una gran luminaria 
del teatro. Ruth Chatterton, hu­
mana y además mujer, sentía esos 
temores y se reflejaban en los ti­
tubeos de sus últimas películas, 
donde quería detener la man;ha 
inflexible del tiempo, estancan­
dose en una edad que pasó para 
siempre. Mientras su talento, ma-
duro exquisitamen!,e por _ la expe- t 

rtencia, se man1",en1a 1n~olume, ~u i H_~ 
aspecto no pod1a enganar al P,U- La_ ú lt i ma / o t ogra / ia _ d e Mary _ASTOR con su pequeña hiia Marilyn THORPE, causa 
blico en esos papeles de muJer JU- indirec ta d el /anta., t tco esca ndalo que ha cu l m i nado en la g lo r i a d e la ac t ri z . 
venil que se empeñaba en ínter- /Fo to Art istas Unidos) . 

,_ 

-Perdone, compañera. Desgra­
ciadamente mi opinión está mo­
nopoliza_da, pagada y con derechos 
de propiedad, por el periódico que-

mi:1~fü~!· nos mira inmediata­
mente con desdén, como corres­
ponde entre compañeros de tra­
bajo. . . ¡Da gusto ver el senti­
miento de cooperación, herman­
dad y comunión que existe entre 
colegas periodistas!. .. ¡Nos ido­
latramos cordialmente! . . . 

Y como nada podía hacer con 
una compañera obstinada que re­
servapa . su opinión personal para 
su pubhco, la colega se aleja de 
nosotros y se encara con las otras 
mujeres que \lan saliendo del tea­
tro, en cuyos labios no se escu­
cha una palabra halagadora pa­
ra la obra, sino el nombre de 
Mary Astor y la recitación discre­
ta de algunos pasajes del Diario 
de la actriz . 

La generalidad de las gentes ha 
absuel~<;> totalmente a la Astor. La 
receI?cH;m otorgada a su primera 
apanc10n en la pan talla ha sido 
una de esas demostraciones que 
no dejan lugar a duda : el valor 
de Mary ha subido fabulosamente . 
El futuro se presenta ante sus 
oj_os más brillante que nunca y la 
nimba un halo de gloria que la 
eleva al rango de diosa incon­
mensurable. 

Samuel Goldwyn adelantó el 
estreno de "Dodsworth" obede­
ciendo al instinto de un productor 
que es ademas un ¡;ran psicólogo. 
. El día 16 de septiembre la pe­

hcula "Dodsworth" fué exhibida 
por primera vez en California y 
tan ardiente fué la ovación que 
recibiera la Astor, tan rotunda la 
acogida del público, que Goldwyn 
abandonó los últimos temores. 
Maria Astor, emocionada como no 
lo estuviera ni en aquellos días 
inolvidables en que se leía su fa­
moso Diario en los tribunales an­
gelinos, tuvo que salir del teatro 
casi en brazos, pues la demostra­
ción del público fué superior a 
toda esperanza. Semejante idola­
tz:ia y perdón por sus pecados po­
ma punto final a cualquier du­
da respecto a la controversia en­
tre su arte y su moral. 

Samuel Goldwyn ha sentido de 
pronto la emocion de todo juga­
dor al ver que su última carta 
determina favorablemente un jue­
go que creía perdido. Y en ese 
juego, el gran productor tenía 
ochocientos mil dólares en la ba­
lanza. 

Desde el mismo día 16 comenzó 
una curiosa encuesta encamina­
da a saber la opinión de los gran­
des magnates de Hollywood res­
pecto a la moral en relación con 
las figuras del cinematógrafo. El 
primero en opinar fué el mismo 
Samuel Goldwyn, quien confiesa 
rotundamente que la estrella de 
cine, por virtud de su carrera, 
está colocada en un grupo com­
pletamente ajeno al de cualquier 
otro individuo de la sociedad. 
Darryl Zanuck, productor de la 
20th (?entury Fox; Richard B(?les­
lawsk1, director de grandes triun­
fos escénicos; Clarence Brown, 
as entre los directores de Holly­
wood, y hasta el mismo Cecil B. 
DeMille, se ponen de acuerdo con 
Goldwyn y se establece de hec~Q 
un nuevo estatuto de decencia 
para las luminarias cinescas; pe­
ro estos reglamentos no se ajus­
tan a las leyes que rigen a las 
demás mujeres. 

Clarence Brown, más conserva.,­
dor en sus opiniones, dice fran­
camente que el verdadero pec~do 
de Mary Astor_ no fué peca.r_, sino 

(Continúa en la Pág. 69 J 





La ciencia ha descubierto un nuevo 
11,edio de embellecer la piel 

en el nuevo STEICHEN 

JABÓN FACIAL WOODBURY 

DESDE hoy en adelante el 
Jabón Woodbury tiene un 

nuevo y trascendental signifi­
cado. Es el resultado de un gran 
descubrimiento científico que le 
da el revificante beneficio de los 
rayos solares a toda la piel cuan­
do usted se lava o baña con el 
Jabón Facial Woodbury. 

Hoy más que nunca puede 
usted poseer "La Piel que En­
canta". Un cutis soberanamente 
bello de pies a cabeza. 

Un jabón más jinlJ que 1111nca! 
W oodbury ha sido el jabón de 

belleza favorito durante tres 

CARTELES 

generaciones. Gracias a un nuevo 
procedimiento de patente exclu­
siva, los rayos solares que tanto 
ayudan a realzar la belleza de la 
piel, se irradian en un ingrediente 
de este finfsimo jabón. Experi­
mentos hechos por una de las 
principales universidades com­
prueban que la piel absorbe este 
ingrediente de los rayos solares. 

El precio es el mismo 
Usted esperarfa que este nuevo 

Jabón Woodbury fuese mas caro, 
y sin embargo, su precio es el 
mismo de ·20 cts. la pastilla. Use 
Woodbury en su baño y haga que 
toda la familia lo use. Prominen­
tes especialistas recomiendan el 
nuevo Jabón \Voodbury para el 
baño de las criaturas. 
EVITE IMITACIONES. Ffiese en 
la cabeza y facsímile de la firma 
.>'-_,,,._tr...,.,_,..,,9---, que aparece en 

tudos los productos Woodb11ry . 
6SSIB 
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Uo cambio ... 
-Probablemente-as in ti ó el 

doctor Lambal.-Pero · 1as opera­
ciones hoy día, ya sabe usted .. . 

-Una operación aquí, ¿eh?­
Bruno se tocó el hígado.-¿ Qué 
tendré? ¡Está abultado1 por Dios! 
Sí, la verdad es que esta anormal­
mente grande. ¿Qué será? Hasta 
ayer, creí que tenía el hígado 
congestionado, o ¡qué sé yo! ... 
cálculos o una obstrucción de la 
vejiga. Una operación en el hí­
gado: ¿será grave? 

-¡Usted es hombre robusto, mi 
querido amigo! 

-¿No podría aplazarse? 
-No, no debe usted esperar 

más-aconsejó el doctor Lamba! 
con acento muy firme. 

-¡Dios, qué cochino asunto!­
El anciano descargó un puñetazo 
sobre la mesa. Volviendo hacia el 
doctor Lambal:-Es preciso que 
comprenda usted, auerido-supli­
có. - ¡ Un año, concédame un 
año!-Mirándole fijamente a los 
ojos:-¿Existe algún peligro de 
muerte? 

Las manos del médico rechaza­
ron la absurda idea, al tiempo 
que protestaba: 

-¡Qué disparate, qué disparate! 
-¿Entonces? ... 
-Tendrá usted el año que pide 

y muchos más, mi querido amigo. 
Sólo que ... -El médico reunió to­
do su valor.--Sólo que, permítame 
usted. . . decirle . . . hablemos cla­
ro. . . Yo respondo de usted, mi 

'J:e{;f ta ~~i~~a. co:~1:~r:_t~- i~~ 
be usted . . . No, no, no digo que 
la situación sea crítica, quiero 
decir que es un asunto serio que 
no puedo ocultarle a usted. Debe 
usted ir a una clínica, es preci­
so hacer una radiografía, y, según 
creo, es posible que tenga usted 
que someterse a una operación. 

Bruno lanzó a su interlocutor 
una mirada irónica. Lue~o. vol­
viendo la cabeza, exclamo: 

-¡Ah! ¡Bernier estará con­
tento! 

Alargósele la cara ante este 
pensamiento; en diez segundos, 
bajo la mirada del médico, el 
hombre había envejecido diez 
años. Empero, la expresión de un 
fiero sentimiento le arrancó de la 
senectud; una salvaje risa le sa­
cudió. ¡Dios! ¡El caso era verda­
deramente chistoso! Dentro de 
poco tendría que darle su respues­
ta al Presidente de la República, 
tendría que decir que no podía 
aceptar, veríase precisado a re-
nunciar a lo que había estado es­
perando durante veinte largos 
años. ¡Y debía renunciar, no por 
altísimas razones de estado; sino 
a causa de una enfermedad del 
hígado! Esto precisamente cuan­
do los periodistas comenzaban a 
acudir a su casa. ¡ Sí, por Cristo! 
¡Allí estaban! Desde la ventana, 
Bruno pudo ver a dos hombres 
paseando por el patio, bajo los 
plátanos. 

-Ello sólo significa aplazar su 
triunfo de usted por seis meses 
o cosa asi-opinó el doctor Lam­
bal. 

-Aplazamientos en política en 
estos tiempos ... -Bruno volvió a 
encogerse de hombros. Pasaron 
al cuarto de baño. El doctor, la­
vándose las manos, dió a Bruno la 
dirección de una clínica. El an­
ciano dejóse caer sobre un tabu­
rete, contemplando fijamente el 
techo. 

-No-declaró.-Esto es el fin. 
¿Se figura usted que voy a salir 
de la clínica y a iniciar una nue­
va campaña? ¡ El tiempo, el te­
rreno perdido! En la política pa­
sa como en los duelos, querido; yo 
no he retrocedido en mi vida. Y 
he tenido mis razones.--Su mira­
da volvióse dura; sus labios con­
traJéronse cruelmente. - Conque 

(Continuación de la Pág. 63. ) 
no quiere usted decirme lo que 
tengo, ¿eh? ¡Bien, pues entonces 
yo se lo dire a usted! Demacra~ 
ción. . . un cutis cetrino, plomi­
zo. . . ese bulto, aquí, en el higa,. 

~felón .
1
~. nQ~~s:ei9ó~ ~:te1:tn\1~ 

que no es la primera vez que veo 

~~bi~:
00~~~~~:.1 

e~ ~~~
00:lJl 

rier. ¡Ah, doctor! Lo atrapé a us­
ted, ¿qué tál? No sacuda la cabe­
za, no trate de hacerme ver que 

~~c:~~R~gitiJCfanc~~1a6'i-'!.e~~ 
fiereza, golpeándose las rodillas 
con las manos.--.¡ Cáncer, cáncert 

-¿Pero qué se figura usted?_: 
El doctor Lamba! hallábase agi­
tado.-Por favor, mi querido ami­
go, se lo ruego .. . Yo no he di­
cho que fuese tal cosa, ¿no es 
cierto? 

-Le estoy muy agradecido, doc­
tor-replico Bruno, estrechándole 
la mano.-Y hablaremos del asun­
to más tarde. 

qué-P~~ 1ra}:r1iªd~~Wfíl~eg:, 
quisiera llamar a consulta a un 
colega . .. 

-Luego hablaremos - insistió 
Bruno.-Hasta entonces ... -Hizo 
un gesto vago; en seguida, le­
vantándose, acompañó al doctor 
Lamba! hasta la puerta.-¡No hay 
que decir-agrego, cuando ambos 
se hallaban en el umbral,--que 
para todo el mundo estoy tan sa­
no como una manzana! 

-Mi querido amigo, insisto en 
ello: es menester que le vea a us­
ted esta noche. ¡Es absolutamen­
te preciso! 

-Bien está-concedió Bruno.­
¡ Vuelva usted! ¡Tendrá usted su 
presa, hombre feliz! Pero hasta 
esta noche, soy la encarnación de 
la salud, ¿me entiende usted? ¡Si, 
doctor, soy la encarnación de la 
salud! 

Cuando cerraba la puerta de­
trás del doctor, oyóse un golpe­
cito en la del despacho. 

-¡El Elíseo!-anunció Lucia-

~r-;;~~l!rtr~~~a P~:!i3~~t!:~~an. 
-¡Está bien, está bien!--gruñó 

:iu~y- ;'e~:i~ot~i~e~~:jadf:s~~~ 
sí, sí, ch!rtamente . . . No, no es­
taba en casa. . . Sí, eso es, mi 
querido amigo, había salido a dar 
mi acostumbrado paseo mañane­
ro ... ¿Temprano? Claro; así es 
como me conservo saludabll!. 
Fuerte como un toro, sí. . . Per· 
fectamente, sí, voy en seguida a 
ver al Presidente.. . Muy bien, 
salgo ahora mismo ... 

Un chasquido, y oyóse la voz 
del Presidente mismo: 

-Entonces le espero a usted 
luego, mi querido Bruno. 

Bruno se excusó rápidamente, 
con gran afabilidad. ' 

-¿ Ya sabrá usted para qué de• 
seo verle, eh ?-preguntó el Pre• 
sidente. 

Frases vagas, un intercambio 

~!ltt~!íªsé~Ji~~;!:f~. q~:rre~i~~;; 
Bruno. En voz alta: "¡Voy alla ~~ 
mediatamente, señor Presidenté! , 
concluyó, dejando en su sitio 
el auricular. Dirigióse hacia la 

pu..:.12~~iana, no estoy para n_adle. 

~~\"'igtiei!!~ Ciªf:
1 
p~e~~ni:~o~ 

go, dígales que el Presidente de la 

~fr::1
~~ im~i!:ri~n~a~t!d~o ~= 

aci~f!tt a su escritorio restre· 
gándose las manos gozosamente, 

-¡Diga lo que quiera, ha teni· 
do que ceder, el viejo cocodrilo!-

~Q~l~á~~ºéS:efª~ ~t v;pt:lfc; 
~!~~ta~i5iser:~ª~!h!?u~c:,:~; , 



entrevistarme. No hay c~idado, no 
le haré quedar mal. D1gale que 

neve ~~o ~/uf~~~:;º ba'h~ei~ 
~éd\ usted decirles a todos lo 

ue le parezca; déles todas las 
ioticias· confidenciales que le pi­
dan· a todos los que llamen por 
teléfono dígales cualquier cosa, lo 
que usted quiera. Ferrand, Mazu­
re -Copiaux, aqui está la lista, 
¿comprendido? En cuanto a ese 
otro papel, es nuestro programa 
político. Mande sacar copias a 
máquina y distribúyalas como si 
fuesen prospectos. La P~ensa pue­
de publicarlo en se~mda; pero 
claro está que debera u~ted f~­
glr · que comete una indlscrecion 
al dar estos inforn~es ... X ahora, 
por el amor de Dios, deJeme en 

P9ta_ di~~ertinus~º\:erró de golpe. 
Suspiró. 

-¡Un año! ¡Lo que yo hubiera 
hecho de Francia !-Mirando_ los 
papeles que se hallaban ante el:­
¡No, no tocaré nada! 

No obstante, tomó un paquete 
de documentos, lo metió en una 
carpeta, cerró ésta, y escribió en 
la cubierta el nombre de un ami­
go firmando y poniendo la fecha 
de' quince días antes. Estaba de­
cidido, pero tenía que defenderse 
contra aquella parte de su ser que 
no quería morir. 

-¿Qué? ¿He de ir a visitar al 
Presidente con esta cara ama­
rilla? ¿Comparecer ante la Cá­
mara? Seiscientos pares de ojos, 
sin contar las galenas públicas ... 
Y los periódicos, al día siguiente: 
"La tez del premier. . . cierta pe­
sadez, cierta torpeza de movi­
mientos. . . acaso la salud del 
premier" . .- . Y en el extranjero, 
las potencias igualmente comen­
tando. Las preguntas a boca de 
jarro: "Señor presidente del Con­
sejo, ¿no le parece a usted que el 
vice-premier podría?,. . .. El júbilo 
en sus ojos; los políticos intrigan­
do a espaldas m1as. "No puede du­
rar mucho; ¿quién vendrá luego?" 
Después, una escena imbécil: el 
premier desplomándose de repen­
te en el banco del Gobierno; el 
premier desmejorándose de día 
en día bajo la mirada de toda la 
gentuza de sus colegas. ¡Luego, 
un mes, dos meses después de la 
publicación de mi programa po­
lítico, verme obligado a dejarlo 
todo, tener que dimitir! ?Y todo 
eso para que? ¡Por el titulo de 
ex premier ! ¡ Qué sandez! 

Encogióse de hombros y pasó 
al cuarto de baño, volviendo con 
~ vaso de agua. 

-¡Dirán que he muerto de 
alegría! 

Quitóse del dedo su sortija, des­
atornilló el sello, una pequeña bo­
la de oro en el hueco de la cual 
babia un poco de polvo negro. Al 

fu~i~ e\J'v~:e~fe e~r1~~;~n~g'!: 
Pr~guntó qué sabor tendría. Sonó 
alla abajo el timbre de la puerta; 
desde la ventana Bruno percibió 
dos siluetas junto a un automóvil. 

-Ya empiezan a acudir-pen­
f¿-Están ya enterados. Allí está 
iAl~!foi°. también Chanard ... 

br~~ó~u:C;e~n iró ~~a m;iiz:g; 
Vivisima en las costillas; oprimió­
se e} hígado con la mano. Mas,. 
·¿que importaba ya eso ahora? 

iQ-;f ºgo%1'eánPª~ni:A~~r-rJ~!~1~ 
a ~os_ que no estoy en su lugar! 

guiditóre~~~r~is~Jªg~m~~!f u~~- f Y 
P
st Luciana estaba espiando a la 
~rta? (¡Cualquiera sabía!) La 
· acta de Bruno recorrió la es­
rctela: ¿se le olvidaba algo? Evi-
en mente no, pues tomó el vaso, 

!0 Vació de un trago volvió al ba­
no, enjuagó el vaso y. regresó a la 

carrera, temeroso de que el ve­
neno obrase demasiado rápida­
mente. .Npenas tuvo tiempo de 
tenderse en el diván; casi en se-

f~~~e~go~rrocf!né1t1!n~:ocr~~~~~-
do, petrificado. 

-Me estoy volviendo de piedra, 
-pensó. Cerró los ojos, mecióse 
con un suave vaivén; en sus oídos 
resonaba el estrépito de cien ca­
taratas, interrumpido de repente 
por un distante campanilleo. 

~~e;~ e!e~tf !q1~s c~~tr:~rJ1a
0
dis~ 

llegó un momento en que pare­
ció como si nariz, barba y meji­
llas se le separasen, sin dolor, del 
cuerpo. Una voz Junto a su oído 
estalló: 

-Señor ... 
Ahora alzábanle los párpados, 

sin que él pudiese hacer resis­
tencia. Dolorosamente. Una nie­
bla le rodeaba, espesándose; una 
bruma en cuyas profundidades el 
anciano podía discernir vagas for­
mas que presto tomábanse suti­
lísimas, para desaparecer en se­
guida. Al mismo tiemP.o la vi­
bración en sus oídos alzabase has­
ta el tumulto, aumentaba de vo­
lumen y convertíase en el retum­
bar de un monstruoso gongo. En­
tonces, distintamente, a través 
de esta metálica tempestad, lle­
garon unas palabras, aleteando 
como pájaros perdidos: 

-Señor. . . el doctor. . . el doc­
tor ... 

Apenas podía ver ni oír a Lu­
ciana, que se hallaba a su lado. 
La voz de la mujer apagóse. Dejó 
de oírla del todo. Aparentemente, 
ella le sacudía: una operación do­
lorosísima, que asum1a una fan­
tástica amplitud, ya que él se sen­
tía rodar desde un límite del ho­
rizonte al otro. Su lengua se mo­
vió perezosamente dentro de su 
boca: era como si hablase a un 
auditorio invisible. Pero él no se 
oía a sí mismo hablar. 

A poco experimentó_ la sensa­
ción de que se hund1a: era un 
nadador que se dejaba caer al 
fondo del mar. Un descenso ver-

!~€~a0fi~s.e~~e úl~~~uJ!~simf~~i~ 
fué el de un abismo sin fondo 
en el cual caía, cada vez más 
aprisa ... perdiéndose ... p~rdien­
do su cuerpo, un cuerpo mme1:­
so, un cuerpo desprovisto ~e h­
mites, un cuerpo que se dlsper-

~b~ueen ~asci~
1
f:n~f~ª~ón'1~~ c~f != 

cial corriente ... Ahora era el una 
esoecie de vasto océano helado en 
la. cual su conciencia estaba a 

~~~igr:ecgi~~f~e:foc
0
q~e p~~~ r~ 

quedaba fué reduciéndose len~a­
mente, gradualmente, y apagase 
como un candil. Tal era la muerte. 

Nuevas caras, estiradas aún por 
el sueño, poblaban. _la estancia. 
Una mujer ... dos Jovenes ... El 
doctor Lambal auscultaba el co-

ra~?Y dtiie:Ep°reguntó un miem­
bro de la familia. 

-Justamente en el momento en 
que .. . -deploró otra voz.-Justa-

m~~te m~~t~:
0
1:~ár;tó u~o de. los 

~~m~~~s v~:a~~it~ ~~º1:
1 

Jllr~c~ 
ción de la angustiada voz que ha­
bía hecho Ja p,regunta. 

aJi;~e~óº!~· tanto que la da­

m~f~~~~~:lmió una voz.-¡Hoy 

pri:Ii~rJi~~~ ! sonó. 
-El Elíseo-anunció Luciana.­

Sí señor. . . no, señor. . . es de­
cir . . . el señor Bruno estaba fa-

tigJ:giaba con embarazo, me~o 

l:e¿¡~:z:c~fl~~~;f~:mi~te~~~t~ 

... : e Una o dos tabletas de Alka• 
::.: Seltzer en un vaso de agua 

,, . ' ') ~
0
u';'!d~~1':~~aÍf!G'r~;~~ 

' ,: guida esas sensaciones de mal­
; estar-dolor de cabeza. agru· 

Hlll!i~ :c•~~~~r-.: 

Alka-Seltzer no es laxante 

un intervalo de cinco segundos. Luciana, con temblorosa voz. De­
-Es el Presidente mismo 9.uien túvose, abrumada por la emoción. 

habla-exclamó una voz enfatica En seguida, gravemente:~eñor 
en el aparato. . Presidente, el señor Bruno falle­

-Señor Presidente - respondio ció hace unos cuantos minutos. 
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(c)f>/1/0~ ~ -,'-7~~'1 I ~~\ ~~ 
~Al~ ~1~ 
de conservar sus medias ~ ~--~--:/ , 

como nuevas... ~ 

/!:1~ 

Cada vez que se quite las medias, ldve­
las, porque los .1icldos del sudor ata­

can el tejido, hacen que los hilos seco­
rran, y las medias pierden su elasticidad 
y brillo. Disuelva un poco de ESKAMI­
TAS COLGATE en agua y sumerja las 
medias. Después, con la yema de los de­
dos, presione suavemente las partes su­
cias - sin frotar ni retorcer las medias -
haciendo pasar así la espesa y abundante 
espuma, de este jabón puro, a través del 
tejido. Enju.1iguelas bien y exp,lmalas 
con cuidado. ¡Qué bien lucen una vez 
secas! ¡Recobran su nueva formal Fres­
cas, suaves, brlllantes ... ¡Como nuevas! 

Las ESKAMITAS COLGATE 
conservan las manos 
suaves y con su lindo 
colorido natural. 

CARTl:.Ltl 



Bortzontales: 
1---CUerpo geométrico (Pl.) 

14--De operar. 
15--Nombre femen.l.no. 
16-0rgano del oido. 
17-De citar. 
18--Rey de los hunos. 
20-Bljo de Adán. 
21--Su!ljo dim1llutlvo. 
22-SOStén de tres ples. 
24--Nombre de letra. 
25--Pronombre. 
26-De predomlnar. 
28--Terminaclón verbal. 
5----Azafri.n. 
30--Cereal. 
32-De brotar. 
34-Sln fertilidad. 

36-Lecho ~-- los rios. 
37-1'-!rc,rbio. 

; .J-Ciudad de los E. U. 
41-Nombre de letra. 
42---CUerpo quimlco. 
44--Preposlclón. 

45--Nombre de la nota do. 
47-Inven_tor norteamericano. 
SO-Naipe. 
51-lgual, semejante. 
53-Linea escrita. 
54-Número. 
SS-Cavidad del cuerpo. 
57-De salir. 
58---Estlgma, herencia. 
59--Buque. 
81--Cabeza de ganado. 
62-llledio. 
~Arqueros romanos. 
~Un.ido en matrlmonlo. 
6&-Condimentar. 
117-Manllestar respeto, con·•deraclón. 

Bortzontales: 
1-Pacultad de retener las Ideas. 
7-De rebasar. 

14--Punto de la órbita de un planeta 
más distante del sol., 

16--De someter. 
17-Filósofo e historiador fr:mcés. 
18--BJjo de Noé. 
20-Patrtarca hebreo. 
21-Ave. 
22-Nunca. 
24--Noveno. 
25--De poner. 
~Planta (Pl.) 
28-Señor (voz lngle"Ja). 

~Pronombre. 
30-Antlgua ciudad asiática. 
32-Termlnaclón de adjetivo. 
33-De decir. 
34-De alejar. 
35--Simbolo del gallo. 
37-De alifar. 
40--Anlllo. 

41-Nombre mascullnO. 

O-De actuar. 
45-Pado de una puerta. 
47~udad de Egipto. 
49--Slgno ortognUlco. 

"51-Prefljo. 
~ni. 
55--Bufldo del gato. 
».-Pronombre. 
58--De rimar. 
S-PreflJO. 
80-Composlctón musical. 
G--Cludad de Navarra. 
G-Mobo del hierro. 
M-De arelar. 
~ grtep. 
87-N'ombre de mujer. 
a-Que tiene un solo cotiledón. 

I 

CRUCIGRAMAS 
Verticales: 

1-Coclmlento medicinal. 
2-Parte pequedislma. 
3--De retar. 

. 4-Altar. 
S--Artlculo neutro. 
6-Contracclón y dllataclón del cora. 

zón y arterias. 
7-Rey de Tebas. 
8-Ave. 
9-Rlo de Italia. 

!O-Epoca. 
11-De deber. 
12-Mancha alrededor del ojo. 
13-Gracla, donaire. 
18--Planta. 
i9-Chacal. 
22-De trotar. 
23--Mes. 
26-Emlnente, Insigne. 
27~De animar. 
29--Dlfterla. 
31-Prlmer hombre. 
32-Slmbolo del bario. 
33--Hongo comestible (Pl.) 
35-Interjecclón. 

!~!:;~~tada (Pl). r' 
38-De Inglaterra. \ .. 
4~ue aisla . t 
42-Nombre de letra (Pl.) 
43--Nombre de varios emperadores de 

Alemania. 
46-Rebanada. 
48-Termlnaclón verbal. (fl 
49-Termlnaclón de aumentativo. 
SO-Encolerizada. 
52-Utll de escritura. 
54-De matar. 
56-De rompet-. 
58--Tela. 
60--Beblda. 
62-Que no. está bien. 
64--Socledad Anónima. 
65-Slmbolo del calcio. 

Verticales: 
1-Insecto. 
2--Joven ateniense (Pl.) 
3-Ciudad de Bélgica. 
4-En el mar (Pl.) 
5-Rlo de Alemania. 
6-Dlptongo. 
8--De ser. 
9-Madera. 

10-Mlnlstro de Asuero. 
11-Que carece de llquldo (PI.) 
12-Falta de tono y vigor. 
ll-Corromper· con dádivas, 
15-Que vende tamales. 
18--De cavilar. 
19-Haceclllo. 
22-Cesto de guano. 
23--De sonar. 
26--Di vinldad. 
27-Adverblo. 
30-LonJa de carne. 
31-Que hace u obra. 
33-Fislco Inglés. 
36--Llmpieza. 
38-Artlculo. 
39-Unlr, Juntar. 
41-De cantar. 
42-Artlculo contracto. 
44--General romano. 
45-De poder. 
46-Proteta hebreo. 
48--Drama de Shakespeare. 
49-Altura de un edificio. 
50-De Guinea. 
52-Elevación de tierra. 
54-Repúbllca antlllnna. 
SS-Cortesana griega. 
57-Parte lateral de la cabeza. 
59-Carruaje. 
61-Papagayo. 
63-Metal. 
65-Lengua antl~ua. 
67-Marchad. 



De la misma manera que juzga,. 
ba ey;tos problemas desde hace 

• muchos años cuando se trataba de 
~~-+-,-tz-t-r--;----r,-t--t-t---t artistas del teatro legítimo. Glo­

sando las palabras de algunos 
personajes ilustres de Hollywood 
que han tomado parte en la en:. 
cuesta inspirada por el escándalo 
de Mary Astor, diremos que na­
di~ se preocupó jamás de la vida 
privada, bastante indiscreta y 
atrevida, !ie Sara Bernhardt, cu­
yos. ~monos clandestinos e hijos 

'-'· ! • 
dejar que su pecado saliera a la 
luz pública. 

Se citan casos y se establecen 

E~~~?f1?e~esdeen J~~e 
1
!1g~~~~ci~R~! 

1 y las de hoy. 
~ · En 1920 un escándalo juzgado 

como la máxima inmoralidad ocu-'­
rrida dentro del engranaje cine­
mático, terminó pavorosamente la 
c~rera de Fatty Arbuckle ("El 
Gordito"); Fatty cumplió la con­
dena impuesta por las leyes pa­
sando una buena temporada en la 
cárcel. Después quiso regresar a la 
pantalla, pero el público imitó a 
los romanos y el pulgar se incli­
nó definitivamente. Arbuckle mu­
rió sin que la mancha de su cul­
pa estuviese lavada completa­
mente. 

En 1921 otro escándalo conmo­
vió los cimientos hollywoodenses 
Y la bellísima actriz Mary Miles 
Minter vió cómo el castillo de 
naipes de su fama caía al suelo 
abatido ante la ferocidad moral 
del _público de aquellos días. 

Barbara LaMarr, di os a del 
amor, mujer pasional e inquieta, 
c~yos extravíos alarmaron al pú­
blico, murió abandonada, envuel-

,., ~s~~ la tristeza infinita del fra-

Mabel Normand, dulce, buena, 
generosa, pero también aco::¡ada 
i>Or las inquietudes espirituales y 

gf¡n~~ ~!11inf~~i::a~1ó~a~~~uf ::. 
Mas, el público de esos días era 

!~tolerante. El progreso ha cam­
biado radicalmente de opinión, 
en cuanto a los estatutos de mo­
ral; Y cuando se trata de una 
estrena de cine el público juz:. 

t ~~~a~~~~!~1i~fee;ti~~~
1
i:r~a: 

nera jovial, discreta y optimista. 

BIJOL 
EL SUSTITUTO DEL AZAFRAN 

lol,uta Agentes en todas partes del mun· 
do que se coma can Color o a1alran, 
•n•,oremos detalles y muestras. Rafael 
Mort,ne1. Suare1, 27. • Habana, Cuba 

~
1
i~gi¡u~~s c~~r:;:a¡~flsti~~á~t~; 

la vida . tormentosa de Eleonora 
Duse , la Rejane; Violet Kemble, 
Jeanne Eagels y otras más. 

-Hoy e1 público apenas concede 
importancia al drama de Mary 
At,tor. Se conforma con que la 
actriz sea bella y tenga la aureo­
la de fascinación que hace de la 
Dietrich, Garbo, Swanson, etc., 
mujeres apartadas completamen­
te de la clase plebeya atada· a las­
reglas convencionales de la socie-
dad. . .. 

Harry Cohen, que filma en es­
tos momentos una película pre­
sentando nuevamente a Mary As­
tor, confiesa que espera obtener 
un éxito tan rotundo como el ob­
tenido por Samuel Goldwyn . La 
lealtad popular se expresa en la 
ansiedad con que la cola de espec­
tadores espera su turno frente a 
la taquilla del Rívoli, por donde 
corren ríos de oro que salvan los 
ochocientos mil dólares empleados 
por Goldwyn en la filmación de 
"Dodsworth". 

Esta actitud del soberano pú­
blico es una -protección para Ma­
ry y para otras muchas estrellas 
de la pantalla, cuya conducta 
moral se prestaría en otra épo­
ca menos tolerante a la duda. 
Solamente que la experiencia ad­
quirida en el caso de la Astor . ser~ 
virá para que las mujeres cuyas 
inquietudes y exaltacio!!_e~ _ de_n al 
traste con la dignidad conyugal, no 
escriban sus escapadas amorosas 
en Diarios, sino que las guarden 
celosamente donde ningún tribu­
nal pueda leerlas al público. 

¿Qué tienen que ver el arte, la 
emoción, con los secretos de sus 
vidas privadas? ... ¿Cómo pueden 
sujetarse esas criaturas cuyo éxi­
to estriba precisamente en su 
fascinación a reglas muy buenas 
para las sencillas madres de fa­
milia? 

La ovación del público, ha pro-: 
bado rotundamente que a· la es­
trella de cine le basta con ser bue­
na actriz y tener atractivos y ta­
lento histriónico. 

Mary Astor se ha con vertido, 
por virtud de su propia tragedia 
escandalosa, en ídolo. Actualme_n­
te es la reina de las fiestas en 
Hollywood y si hemos de dar cré­
dito a la •opinión de Samuel Gol­
dwyn la tenacidad con que per­
siguen los mejores partidos de 
Hollywood a Mary es prueba con­
cluyente del brillante futuro que 
se presenta ante sus ojos. 

Harto sabemos los que vivimos 
en este ambiente, que los fraca­
sados o en· vísperas de fracaso no 
tienen escolta : van solos, porque 
casi nunca se acompaña a los de­
rrotados . .. 

Sin embargo, es triste confesar 
que el mérito de una obra que 
hubiera sido espléndida sin la in­
tervención de Mary Astor-y aqui 
mismo dejamos anotado de una 
vez para siempre que Mary ha lo­
grado la mejor interpretación de 
su carrera y que es la quintaesen­
cia de la buena actriz-se juzga 
actualmente bajo el aspecto sen­
timental, olvidándose la labor de 
Walter Huston; las virtudes de 
todo su engranaje y la enorme 
psicología tan minuciosamente es­
tudiada por su autor. 
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(OMO un orgullo y una 
garantía para las con­

sumidoras de los 
POLVOS GRAVI 
hacemos constar que en el 
proceso de su elaboración 
pasan a través de una má­
quina tamizadora, lo más 
moderno que existe en to­
do el mundo y que sólo nos­
otros poseemos en Cuba. 

LABORATORIOS GRA VI 

LOS POLVOS GRAVI PROTEGEN EL CUTIS CONTRA EL SOL Y EL VIENTO 

Después de esta nueva consa­
gración, Mary Astor discute _"sus 
experiencias en los tribunales, la 
indiscreción de su famoso y can­
dente Diario y las consecuencias 
favorables de su extravío ... Por 
sus ojos bellos pasan reminis-

ji~~A!~· ºson~fe~. l~~\~is f~~~º~! 
ligerísima burla. . . Sus éxitos fu­
turos quedan asegurados y una 
acaba por preguntarse mixtifica­
da : ¿Acaso no ha sido toda esa 
monstruosa revelación el paso 
más seguro para salir de la casi 
obscuridad y escalar la cúspide 
de la gloria? 

Lástima que Bárbara LaMarr, 

Mabel Normand, Mary Miles Min­
ter, Fatty Arbuckle y los que flo­
recieron y fracasaron en aquellos 
días de odiósa intolerancia, no 
pertenecieran a esta nueva era 
de condescendencia que salva y 
¡.justa la reputación de las es­
frellas del cine, y las coloca en 
un nivel más allá de la esperan­
za de cualquiera otra mujer de 
nuestra sociedad. De todos modos 
los aficionados al arte, por el ar­
te mismo, encontrarán en la pe­
lícula 'ºDodsworth" un remanso 
Y tendrán que admirar, por en.'. 
cima de toda otra preocupación, 
la labor de sus tres principales 
personajes: Walter Huston, Ruth 
Chatterton y Mary Astor. 

CARTELES 



LAYE DE VENENOS LOS RIÑONES Y PONGA 
FIN A LAS LEVANTADAS DE NOCHE 

Viva una vida más sana, consiga por 40 centavos un frasco de 
Cápsulas MEDALLA DE ORO de Aceite 
de Haarlem y tómelas según las ins­
trucciones. 

más feliz - más larga 
M1llares de hombres y mujeres se pre­
guntan por qué les duele la cintura 
-por qué tienen que levantarse tan­
tas veces de noche,-por qué la orina 
es escasa y a veces ardorosa. 

Este eficaz. inofensivo y experimenta­
do remedio siempre da los resultados 
apetecldos--en pocos dias se sentirá 
usted mejor, a medida que este exce­
lente diurético y estimulante de los 
rlll.ones vaya eliminando del sistema 
el exceso de ácido úrico con su exas­
perante ln!luencla sobre los dolores 
de las coyunturas, la ciática y las neu, 
rltls en general. 

Todos estos sintomas. de poca Impor­
tancia al pareeer, indican que los rl• 
dones y la vejiga requieren Inmedia­
ta atención para evitar que esos sin­
tomas se conviertan en trastornos 
¡traves. Pero Insista en que le den las Cápsulas 

MEDALLA DE ORO de Aceite de Haar­
lem, las legitimas y originales de llaar· 
lem, Holanda. Recuerde que todo lo 
bueno es siempre Imitado. 

Para ellm1nar de los riñones los re­
~lduos nocivos y los ácidos, corregir 
la lrrltaclón de la vejiga y devolverles 
su saludable actividad a dichos órganos, 

El guante ... 
desconocen a Alemania. 

Terminó la plática. Nos estre­
chamos las manos. Volví a pasar 
a través de la antigua antesala 
con sus muebles de un par de si­
glos ha, y los cuadros y bustos 
de estadistas alemanes que desde 
largo tiempo, yacen en sus tum­
bas. El sirviente de época preté­
rita, de blanca corbata y frac de 
largos faldones me ayuda a po-

(Continuación de la Pág. 58) 

nerme el abrigo y me hace una 
reverencia cuando cruzo el dintel 
de la puerta en busca de la esca-. 
lera que conduce al Wilhelm­
strasse. 

Afuera, lo primero con que to­
pan mis ojos es un centinela­
alto, joven, de siniestra apari­
ción-que rinde guardia a la puer­
ta de la Cancilleria. El casco 
guarda cierta semejanza con una . \,i Hay que limpiar 

toda superficie 
oculta t 

MÁS EFICAZ • 

En las hendeduras, entre los dientes y 
las encías, pequeñas partículas de ali­
mentos se quedan sin que el cepillo 
logre desalojarlas. Allí fermentan y for­
man ácidos que atacan el esmalte y los 
encías. Muchas personas, al cepillarse 
cuidadosamente la dentadura, creen 
obtener una limpieza completa ••• y, 
sinembargo, tienen la caries. 

El Polvo Dentífrico CALOX, llega has­
ta los lugares más recónditos porque 
tiene oxígeno, el limpiador natural por 
excelencia. Al entrar en contacto con 
la humedad de lo boca, se forman mi­
llares de burbujitos que, espumontes, 
penetran en todas las hendeduras e in­
tersticios, desalojan las partículas de 
alimentos, limpian debidamente los 
dientes y purifican el aliento. CALOX 
protege el esmalte contra los ácidos. 
Es seguro y agradable ••. y, dura dos 
veces más que la pasta. Se vende en 
farmacias, perfumerías, salones de be­
lleza, bazares y tiendas de variedades. 

POLVO DENTÍFRICO 

~ 
MÁS ECONÓMICO 

MdCESSOM a R0881MS, INC., Nana Yorli, E. U. A. 

'1::.,-::.,;/:,,:utÚ ~"fí!=!ic!:~l,1: ,':::/o:."tr/:.,:C:, McKn,,,,. & Robln11s n su 6•r1atí• tÚ úsolu/4 />Urtt4 14/14 c•lid,,d. n 
, -----------··••-•--···-------GRATIS·--•••••---••-----------•-•--, 
: DR. B. ABEI.LA-Apanado 78, Habana, Cuba : i lOf ~:a:.;J/;:t~º~i~b:t~:c~a~:::~. Caloz (tamaño liberal). loduyo ~ 
: Nombre .... --------- ----------- : 
: Dire~ci~o Completa __________________ ¡ 
: Pr=1oc1a. Estado o Dcparrameoro - - --------- -- : 

- • Pab .......... . 10 1 

CAR1EU:_f 

tgurinerrecherara.
50

Enbre lfasondmano rogaso Y dbelanl~ activo. Había que limpiar la tron~ 1Jo: tera de insurgentes. Quince dfaa 
~~n i

0
:e~b8ú~\ir~ii~~gá:i antes de la campaña, los Mave­

"hitlertsmo". Nada revela en este ~i;:;a::~~~~ron la º rden de irse ' 
centinela a la antlfP!a Alemania. Cuando volvió al cuartel, Mul­:~!. persqnificacion de la mo- cahy, cabo sin prestigio, pero 
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Su persona, encamando la vio- grande en la conspiración, oyo · 
lencia del presente frente al ve- · desde lejos la batahola infernal· 
tusto palacio del siglo dieciocho, órdenes, gritos, cantos, ruidos de 
típica rememoración del ayer ~t\!~:cii~~ P~~/~~;í~h~~fa~iak: 
~~:1~etite cf¿~~:'futTe~. ~~:~~ y los blancos cuarteles de los Ma~ 
niente en su obra destructiva, vericks eran un pandemónium 
advierte en von Neurath, noble de Un soldado que atravesaba ei 
sangre azul: una isla apacible en campo al galope, le gritó la- · 
un mar encrespado. Un refugio deante: 
de la tradición en la tempestad -¡Servicio! ¡Servj.c!o activo! 
del cambio súbito. El guante de ¡Es una vergüenza infame! 
terciopelo que encubre el puño· ¡Oh, alegría! Los Mavericka 
nazista. se levantaban en víspera del com- · 

La sublevación ... 
(Continuación de la Pág.19) 

con leche. Se velan algunas. des­
garraduras, cuyo precio hab1a si­
do el de la vida humana. 

-Vitoria. Salamanca, Tolosa, 
waterloo, Moodkee, Firozscahah Y 
Sobraon: batallas contra esos 
mismos individuos a quienes que­
ría que nos uniésemos. i Inker­
mann, Alma, Sebastopol!, ¿qué 
son estas escaramuzas compara­
das con las campañas del gene!al 
Mulcahy? La gran revolucion, 
piensen ustedes, la gran revolu­
ción que hará variar el destino 
del mundo, estallará s1 seguimos a 
nuestro general Mulcahy. ¡El ca-

pi~~o m:r~ª~Pº~rgento furriel. 
Entró cuando ya no había nadie 
en la sala. Miró extrañado a su 
alrededor, pero no vió nada de 
particular. La bandera estaba en 

su D~~1t~e dia data la suble­
vación de los Ma vericks, orgullo 
de Mulcahy y alegría de su buena 
madre de Nueva York, la excelen­
te dama que mandaba el dinero 
para la cerveza. Nunca, a juzgar 
por lo que contaban, ha habido 
una conspiración semejante. 

Los conspiradores, llevados por 
Horse y Dan, afluían diariamente 
a hacerse servir su copa. E~an 
hombres decididos que no ped1an 
sino sangre y, desde ya, cerveza. 
Los soldados maldecían a la reina. 
se lamentaban de la suerte de Ir­
landa, proponían el incendio de 
las ciudades indias y el saqueo 
general, y después . . . pedían más 
cerveza. En verdad, los irlande~es 
tienen el genio de la conspiracion. 

La cerveza producía sq efecto. 
Los Mavericks se mostraban re­
voltosos e indisciplinados. Y cuan­
do un conspirador excesivamente 
húmedo mandaba su puño contra 
la nariz de un sargento, o trataba 
a un oficial de cabeza de chivo 
y otras cosas peores, Mulcahy se 
figuraba que el espíritu de Jus­
ticia, y no la bebida, era la ra­
zón del escándalo. Otros caballe­
ros comprometidos en conspira­
ciones más vastas han cometido 
el mismo error. 

Terminó el verano, plazo de los 
amotinados para realizar el mo­
vimiento; y Mulcahy redobló su 
actividad. Sus persistentes recla­
maciones hubieran acabado por 
proporcionarle una histórica pali­
za a cinturonazos limpios, arma 
preferida de los Mavericks, que, 
con seguridad, hubieran termina­
do con él, como hubieran termi­
nado con la provisión de cerveza. 
Pero Mulcahy tuvo la suerte de 
ser mandado en misión especial 
a sesenta y dos kilómetros de la 
guarnición. 

Y llegó la época del servicio 

bate. Esos nobles y valientes hi­
jos de Irlanda no servirían más 
a la reina. La noticia volaria a 
través del país y llegarla a Ingla­
terra; y era él, Mulcahy, el fiel 
servidor de los Tres Primeros, · 
quien había provocado el cata­
clismo. Un soldado se detuvo en 
medio del patio y empezó a mal­
decir. por todos los dioses, al co- · 
ronel, al regimiento, a los oficia­
les y al médico mayor; en parti­
cular, al médico mayor. Un grupo 
del regimiento de caballería indi­
gena arribó al galope y, después 
de desmontar al suelto de lengua, 
lo llevó en andas, prodigándole 
tremendas palmadas de amistad 
y ·palabras subidas, pero tiernas, a 
tal punto que al soldado se le lle­
naron los ojos de lágrimas. 

No había duda: los Mavericts . 
habían fraternizado con las tro• 
pas indígenas. 

Un capitán salió corriendo del 
casino, seguido a pocos pasos por 
la soldadesca enfurecida que se 
cerró sobre él, aunque no lo mató, J 
porque el capitán pudo huir Y 
ponerse al abrigo. Mulc9:h~ hu­
biera llorado de reconocmuento. 
En los calabozos los arrestados 
gritaban como bestias feroces Y 
\>retendían romper los barrotes; 
y en cada cuartel resonaba un 
escándalo semejante al redoble 
de un gigantesco tambor de 

gu;t:1~·ahy corrió hacia el cuartel. 
No se entendía nada. Ochenta 
hombres martillaban, con los pu• 
ños y los talones, cuanta mesa Y 
banco había. Ochenta hombres, 
en mangas de camisa, animados 

~~b1!~:p~~i~u b~~;~~~~n;l~~c.:; 
de un centímetro de espesor, 
mientras cantaban un aire que .. 
Mulcahy conocía bien,_ el canto de 
los Mavericks; despues, mien~• 
una mesa se rompía con fren. ei ·~ 
co acompañamiento, se cantó · 
estribillo, lleno ,de hurras Y mal· , 

di'.::.Wo~s. la madre de todos !OS 
santos del cielo y por to~os los 
diablos del infierno, ¿quien tme 
birló mis hermosos za P a os 
nuevos?--exclamó Horse, mien· 
tras revolvía los roperos de todo · 

el ~'Xh~QMulcahy!-gritó Dan.­
¡Llegas a tiempo! Hemos recibido 
orden de marchar, Y partirem: 
el jueves para hacer un Piel! 
con los lanceros del otro lad:, 
Puedes empezar a preparar Ú u 
equipo. ¡Ah! No te olvides de e• 
var barios barriles de cerveza 1 
una provisión de sandwiches. 1} -: 
serán necesarios para batirte po . , 
la reina, antes de una semana.¡ 

Una explosión de carcajad
6
aspo~ . 

interrumpió. Mulcahy ~ 
la pieza sus ojos deslumbrados· 
Aconsejen, si ustedes quieren, : 
una criatura, que le grite ª 5 

' 
padre cuando el coche que debe 
llevarlos al circo está en la puer· 



ta· 0 a una jovencita que haga 
uno de sus caprichos cuando su 
madre le está terminando el pri­
J11er vestido de bail~. ~ea. P~ro no 
le pidan a un regimiento irlan­
dés que se embarque en una re­
volución la víspera de una cam-
aña cuando han fraternizado 

~n el regimiento i_ndíg~na que_ lo 
acompaña y, por diez mil cuestio­
nes tumultuosas, obligado a dos 
oficiales a refugiarse en el casi­
no· cuando los prisioneros danzan 
de'alegría, y cuando los enfermos 
tnsultan al médico que los ha de­
clarado "inaptos para el servicio 
activo". Hasta la tarde, los Ma­
vericks hubieran podido pasar por 
amotinados a los ojos de un ex­
traño como Mulcahy; pero no a 
los ojos de cualquiera de los ofi­
ciales y del mismo coronel. 

Sin embargo, Mulcahy no salía 
de su asombro. Aun no admitía 
la posibilidad de ser enviado al 
trente. Había resuelto bu s car 
cualquier excusa, con tal de evi­
tarse el servicio activo; pero la 
suerte estaba contra él. 

-¿Enfermo? ... ¿Usted? - le 
dijo el médico mayor, que había 
hecho su aprendizaje en las filas 
del ejército.-Usted, simplemente, 
tiene el mal del país. Esas su­
puestas várices provienen de que 
usted come demasiado. Un poco 
de ejercicio lo curará. 

Y, más tarde: . 
-Mulcahy, a todo soldado, al 

menos la primera vez, le t:.olera­
mos que para evitarse la marcha 
a la frontera dé la excusa de una 
enfermedad. Pero si lo hace por 
segunda vez, lo llamamos con un 
feo nombre. Vuelva a su puest:.o, 
y que no oiga más hablar de su 
enfermedad. 

Me es doloroso confesar que, 
durante esos días, Horse sintió un 
placer infinit:.o en estudiar el al­
ma de Mulcahy, y que Dan mos­
tró igual interés. Juntos se inge­
niaron en contarle todo el sinies­
tro repertorio de muertes violen­
tas que habían presenciado. Hor­
se tenía una más vasta experien­
cia, pero Dan poseía una imagi­
nacion más ardorosa. Mulcahy se 
estremecía cuando el primero le 
hablaba de la cuchilla como de 
una amiga intima, o cuando el 
segundo se extendía sobre las 
amables particularidades de la 
suerte de quienes, heridos y sin 
ayuda, son abandonados por las 
amb1J.lancias y caen entre las ma­
nos de las mujeres afganes. 

~ulcahy sabía que la subleva­
cion, al menos por el moment:.o, 
era cosa muerta· sabía también 
que había sobrevénido un cambio 
en la actitud, por lo común res­
petuosa, de Dan hacia él; y la ri-

1 :-Oi;s H~rsfoi ~~tf ~:;ue:b~:t:J~; 
c:flrmaban todo lo que el cons­
P ador tardó en adivinar. Y 
Pronto supo más cosas, que nun­
ca se le hubieran ocurrido. 

~a la víspera de la partida del 
regimiento. Los cuarteles estaban 
respojados de todo objet:.o útil, y 
0s hombres se hallaban excesi• 
~ente sobreexcitados para dor• 

· Los muros desnudos emitían !:/ hospital, a hipoclorit:.o de 

-Y dime, Dan-preguntó MUl­
:hy, en un murmullo-¿qué pre­

ndes hacer conmigo? 
~d rigor, ese lenguaje hubiera 

. o Pasar por el de un cons­
llunlrad1or hábil, conclllándose con 

a llla débil. 
shÜYa lo verás-<iijo Dan con voz 
vert;_tra-o, mejor dicho, no ,lo 

~ no era r:l lenguaje de un 
IUa débil. Mt:!lcahy tembló bajo 

lllantas. 

t 
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Este NUEVO , MODERNO 
/ 

envase de CAFIASPIRINA 
EL "LIBRITO" de 

3 TABLETA:" CELLOPHAN~Rl OTS. 
(IFIASPIRIRA 

contra dolores y malestares 

-Escucha, Mu I ca h y: lo que 
nosotros queremos, por el buen 
nombre del regimiento, es que tú 
recibas la muerte de pie, como un 
bravo. Vas a encontrar mont:.ones 
y montones de enemigos, . . Mon­
tones de mont:.ones. Tienes para 
elegir a tu matador - dijo · Hor­
se.-Debes morir gloriosamente. 

De nuevo Mulcahy se estre­
meció. 

-¿ Y cómo podrías morir me­
jor que batiéndote?-agregó Dan, 
como consuelo. 

-¿ Y si yo no quiero?-contestó 
el cabo, con voz seca. 

-No te preocupes, Mulcahy, 
por esas nimiedades. En el regi­
miento habrá mucha confusión y 
todos correrán de un lado para 
otro; pero nosotros, Horse y yo ... , 
nosotros nos quedaremos a tu la-
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do, y no te abandonaremos ni por 
varios barriles de cerveza. Y pue­
de ser que se produzca un acci­
dente. 

-Eso es portarse puercamente 
conmigo. Déjame. Me voy. Por 
piedad, déjame. Yo nunca te he 
hecho nada . , . y te he dado toda 
la cerveza que he podido. ¡Oh, 
no seas así conmigo! Tú no que­
rrás matarme, ¿no es ciert:.o? 

-Pues tú tendrías que sentirte 
muy orgulloso de que muchachos 
tan honrados hayan bebido con­
tigo Pero, mira, te hablaré en se­
rio: tu falta es grave, gravísima, 
aunque no tiene nada que ver con 
la sublevación. Has ido a ver al 
médico mayor, mintiendo como 
un cobarde, para conseguir que­
darte aquí, con las mujeres del 
depósit:.o. . . Pero nos enteramos 

de tu visita al médico, pues él la 
contó en el casino, y la noticia se 
difundió en todo el regimiento. 
Como nosotros éramos tus mejo­
res amigos, no hemos permitido 
que te molestara nadie. De ti, nos 
ocuparemos nosotros mismos. Bá­
tete contra quien quieras, contra. 
nosotros o contra el enemigo, pe­
ro tú no te volverás a acostar en 
esa cama. Y tal vez haya más 
gloria y. . . menos golpes, comba­
tiendo contra el enemigo. Esto se 
llama hablar francamente. 

Durante algunas semanas, Mul­
cahy no comprendió nada, sino 
que siempre tenía a su lado, en 
el campo o en el ejercicio, a dos 
vigorosos hombres que le insinua­
ban que pracUcara el harakiri, 
para evitarse una muerte más vio­
lenta y gloriosa entre las lanzas 

"CÓMO CONSERVO MI CABELLO 
SANO Y HERMOSO ... " 

"•cosméticos!-¡ vesti· 
l dos primorosos 1-

l de qué sirven si uno 
permite que todo lo 
arruine el cabello su­
cio, con caspa o des­
peinado 1'' 

Siga este sencillo método: 

Por la mañana hu­
medézcase el cabello 
con el Rhum Quinqui­
na de Crusellas. En se­
guida, frótese este tó­
nico en todo el cuero 

cabelludo con las ye­
mas de los dedos, por 2 
minutos. Luego, cepí­
llese el cabello por unos 
segundos. Después,péi­
nese. ¡ Nada más! 

El Rhum Quinquina de Crusellas 
por sus ingredientes 
tonificantes, combate 
las irritaciones y lacas­
pa ... evita la caída del 
cabello, conservándolo 
sano, suave, hermoso y 
con una fragancia fina 
y agradable. 

CARTEL~1· 



El Nuevo ~pillo DR. WEST 
Una necesidad para conservar sus 

dientes limpios, sanos y hermosos 

De rorma y tamaño adecuado para 
limpiar perfectamente sw dientes. 

El cepillo de dientes Dr. West es pequeño para que 
llegue a todas las partes de la boca. Las cerdae están 
cortadas en forma convexa e ara que limpien efectiva• 
mente toda superficie, sinuosidad y hendidura de los 
dientes y desalojen las impurezas corrosivas. Las cerdas 
son impermeabilizadas por medio de un procedimiento 
patentado, para evitar que se empapen y aflojen. Es 
el mejor cepillo obtenible para conservar loa dientes 
limpioa y sanos. 

Los cepillos de dientes Dr. West son 
altamente recomendados por los dentis­
tas y gozan de una demanda mundial. 

=-
Surtidos en 10 hermosos colores. Al 
alcance de todos no obstante ser el mejor cepillo. 

De venta en farmacias, perfumerías y tiendas. 

Únicos fabricantes: W eeo Prodaets Co•pany, Cbleago, U.S.A~ 

de los rebeldes. Pero Mulcahy te.:. 
mía a la muerte. Ahora, se acor,­
daba de ciertas cosas que los cu­
ras le habían enseñado en la In­
fancia; y veía a su madre-no la 
de Nueva York-acariciándolo con 
cariño. Es muy bueno tener una 
Inteligencia cultivada, pero, en 
los momentos Ingratos, el espíritu 
del hombre vuelve a la fe que ha 
bebido con la leche de la madre. 

La muerte que tenía que afron­
tar Mulcahy seria físicamente do­
lorosa. La mayor parte de los 
conspiradores son de imaginación 
calenturienta. Mulcahy se veía re­
volcándose en el suelo, por terri­
bles heridas mortales. La madre 
de Nueva York estaba demasiado 
lejos. Y el regimiento, esa máqui­
na que una vez que apresa a al­
guien en su engranaje lo arras­
tra, aunque no quiera, se acerca­
ba más y más a las lineas ene­
migas. 

* Con la ayuda de los Boneens 
Negros, los Mavericks libraron, en 
la llanura de Marzum-Katal, un 
combate que no ha sido relatado 
en los diarios. Como m u c h o s 
creen, gracias a los fervientes 
ruegos del padre Denis-sacerdo­
te y soldado del regimiento - el 
enemigo aceptó batirse en terreno 
descubierto, y libró un soberbio 
combate, como más tarde lo ase­
guraban las madres irlandesas en 
sus sollows. Los rebeldes apare­
cían detrás de los muros o se 
precipitaban sobre la llanura en 
masas frenéticas, o, con la arti­
llería. hacían prodigios de bo­
rrachos. 

Era prudente guardar una fuer­
te reserva y esperar el momento 
dec1stvo para el ataque final. Por 
esa ruón los Ma vericks se dis­
persaron con cierto orden por la 
cima de un montículo. El padre 
Den.iJI, cuyo deber era mantenerse 
en la retaguardia para suavizar 
los males de los heridos, estaba, 

como siempre, en las avanzadas, 
observando el desarrollo de las pri­
meras escaramuzas. Se h a b í a 
acostado-parecía una foca ne­
gra - sobre la hierba. Mulcahy 
llegó hasta "él, con la cara del co­
lor de la ceniza, y le pidió la ab­
solución. 

-Espera a recibir una bala­
contestó el padre Denis. - Cada 
cosa a su tiempo. 

Dan soltó la carcajada. Mulcahy 
suspiró, y se quedó con la cabeza 
oculta entre los bra1.0S, hasta el 
momento en que una bala per­
dida pasó silbando junto a su me­
jllia. Un estremecimiento general 
recorrió la linea. Otras balas si­
guieron a la primera, y su paso 
fué testimoniado por los gritos y 
los ayes de dolor. Los oficiales, 
que habían permanecido acosta­
dos con los hombres, se levanta­
ron para pasearse al frente de sus 
compañias. 

Esa maniobra, ejecutada, no por 
0stentactón, sino para calmar a 
l<,.:; soldados, exige una buena do­
sis de sangre fria. Es necesario no 
apt: arse, mostrarse sereno, aun 
sabiendo que se ofrece un blanco 
magnifico a los francotiradores 
enemigos; y, si se es herido, hay 
que hacer el menor ruido posi­
ble y caer hacia el interior a -tra­
vés de las filas. Es en ese momen­
to.~uando la brisa lleva los pri­
meros soplos con el gusto picante 
de la pólvora a la nariz de los 
soldados, cuando el ojo debe ob­
servar durante muchas horas y 
en paciente espera la aparición 
de cada mancha roja-cuando se 
hace más elevada la tensión de 
los nervios. Entonces, un jefe há­
bil distrae a los hombres, permi­
tiéndoles que canten lo que les 
venga en gana. Los Boneens Ne­
gros, que sufrían más que los Ma­
vericks, por cuanto son más exal­
tados, no tardaron en hacerse oír. 

-¡Canten muchachos!-dijo a 
. media voz el padre Denis.-Si no 

esós afganes van a creer que te­
memos a sus garbancitos. 

Dan se Incorporó sobre las ro­
dillas y entonó el canto que, co­
mo a muchos de sus camaradas, 
le había enseñado, en el más es­
tricto secreto, el mismo Mulcahy, 
ese Mulcahy ahora acostado en 
la hierba, inerte y desfalleciente, 
presa de miedo a la muerte. 

Una después de otra, cada com­
pañia repitió sus pafabras que, se­
gún la l. A. A., están destinadas 
a proclamar el levantamiento ge­
neral de Irlanda, y que, bajo pena 
de muerte, no se puedén enseñar 
a los no iniciados. Son versos vi­
gorosos y de cierta envergadura 
poética, porque los de la l. A. A. 
están mejor servidos por sus plu­
mas que por sus petardos. Dan 
le administró un· tremendo golpe 
-amisto~ Mulcahy, en la es­
palda, TOgándole que cantara. Los 
oficiales volvieron a acostarse. 

-Dan, hablaremos después del 
combate-dijo el padre Denis--. 
¿Cómo te permites esos cantos 
heréticos? ¿O es que adoras al in­
fierno? 

-Venga con nosotros al purga­
torio, padre: Los Boneens ya se 
han puesto en movimiento; llega 
nuestro tumo. 

Al toque del clarín, el regimien­
to se levantó como un solo hom­
bre; pero hubo uno que se levan­
tó con mucha mayor rapidez: una 
bayoneta se había· hundido un 
centímetro en su carne. 

-¡Vamos! ¡Vamos!-dljo Dan. 
-Y ahora, ¡a portarse! 

El tumulto de la carga ahogó 
sus palabras. 

Dan• y Horse estaban siempre 
pegados a Mulcahy. En la confu­
sión, el conspirador pretendió es-

i:f !r;e~Jo v;c~~u~1:. ~~:o~~ 
piés y culatazos, a.entrar en el in­
descriptible infierno de una carga. 
cálidamente llevada. 

Por último, el exceso de terror 

TEJAS PLANAS "PILAR" t _\. __ -, -_:s " J BaUle :Pnuaea. T ..... ■taa..... -. . 
Lu meJores de CUba. Impermeabilidad y resistencia ::=n. ~cl~~~é :a~~~ ~f~ ,.;;¡Ji:;,.;-,;;,-,..,.,_........,.,;--
de ,rua !11br1cantes. 
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puso a Mulcah_y al borde de la lo-. 
cura y del mis temerario de loa 
arrojos. Fija la vista en el vac[o · 
la boca abierta y espumosa, el ca~ 
bo corrió hacia adelante, con tai 
furia, que Dan apenas podía lle• 
guirlo. La carga se detuvo en una 
alta muralla de tierra. Fué Mul-'. 
cahy quien, con los dientes y laa' 
uñas, la escaló Y se precipitó lue­
go entre las bayonetas de los af. 
ganes que, · estupefactos, huyeron 
dejando libre el camino; fué Mul­
cahy quien arrastró a la mu1t1. 
tud de almas ardientes hacia una 
batería, y quien después se lamó 
contra los artllleros; fué Mulcahy 
quien, pasando la batería, y siem­
pre en linea recta, perslguló en 
carrera endiablada, fantástica, a 
los afganes aterrorizados. Sus ma-
~fsc!~b;nel~1~~ri~~í; re~: 
graba el cuello. Dan y Horse, ex­
haustos, se arrojaron a tierra, de, 
~rás de los cañones. Desde alli 
Vieron la carga de Mulcahy. 

-¡Está loco!-dijo Horse-. ¡~ 
co de miedo! No vale la pena se­
guirlo. Va derecho a la muerte. 

Un rezagado de los atganes en 
fuga, al oir a su espalda el ruido 
.cie unos zapatos herrados, se vol, 
vi.9 y preparó la bayoneta. No era 
el momento de hacer prisioneros. 
Mulcahy corría siempr~, sangran­
do; de pronto, la hoja. se hundió 
en el pecho, sin defensa. Ya el 
cuerpo se Inclinaba hacia ade, 
lante, cuando Dan abatió al ma• 
tador con un certero tiro de fu• 
sil, y precipitó la retirada afgana. 
Los dos irlandeses c.orrieron a bw­
car a su cabo. 

-Murió instantáneamente. Su 
muerte ha sido suave-dijo Horse, 
examinando el cadáver-,Pero, di· 
me Danny, ¿es que tú lo hubiera& 
matado, si él triunfaba? 

-Me parece que no ha vencl• 
do a nadie. No, ahora no lo hu• 
biera matado; prim.ero, por las di· 
versiones gratuitas que nos pro­
porcionó; después, por la cerver.a, 
Tómalo de las piernas, Horse, J 
lo llevaremos. 

Transportaron el cuerpo Inerte 
hasta el lugar donde estaban re­
unidos los hombres del regimlen• 
to, que los miraban con la boC8 
abierta, apoyados ~n los fusiles.

1
. 

Hubo una carcajada genera 
cuando algún inexperto ofic!allt4 
articuló, refiriéndose al cabo Mul· 1 

cahy: · 
-¡Era un valiente! 
-iUf!-hizo Horse, después que 

terminó la tarea del entierro-, .. 
Tengo una· sed regular, y esto !.l! 
recuerda que ya no habrá 111111 

ce~!~r qué no?-le dijo m~ 
tarde Dan, cuando estaban ~ 
los.-T oda vi a conspiramos, 1 
mientras conspiremos tenem1>s de­
recho a consumir cerveza a volUD· 
tad. ¿Crees que la vieja madre de 
Nueva York va a dejar perecer de 
sed a los camaradas de su hiJo?- ! 
No, sobre todo si se le manda~ 
carta escrita con cierto tngen}~.:.~ 

-Eres un talento - comeaw 
Horse.-Tienes razón: no nos d:. 
jará morir de sed. Quisiera 11 
esta guerra hubiera ya temunad~ 
para estar en la cantina. ¡P~ 
bra ! : se debería colgar al, ge~el 
ral con su propio cinturo~ 
uniforme de parada, por ha 
hecho trabajar sin damos más c¡1lt 

ag~~ Mavericks estuvieron~ 
fectísimamente de acuerdo dfll 
Dan y Horse, y a los ~cos ar· 
se hallaban de regreso en1 el c;1 a 
tel. El regimiento se pre:,a;ra I)ID, 
conspirar bajo lus órdene'S de eJ• 

Influenciado por la iªn,.a 
traordinaria del . único hf_ 
del regimiento cr,paz df fa 
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toda clase de escrituras y de imi­
tar las más retorcidas, Dan se 
animó a hacerse único responsa-

1 bl~ de la tercera gran conspira-
clon. de los Ma vericks: la primera 

1 babia sido la de Mulcahy contra 
los ingleses; la segunda, del re-

1 glmiento ci:mtra Mulcahy; y la 
tercera seria contra la madre de 

1 Nueva York: los Tres Primeros. 
Por UJ?, capricho del azar, el mis­

l mo d1a llegaron a Nueva York 
dos cartas para la I. A. A., y las 

1 

dos de los Maverlcks. Una carta, 
flnnada por el coronel, contaba 

1 
1~ valent1a con que Mulcahy ha-

1 b1a luchado en defensa de la rei-

~ g~ri ~g~~c~~a~~ ~~g~!\~~t~; 
ia victoria si el cabo hubiese so-
revivido. La otra carta, es dolo­

roso confesarlo, iba también fir­
mada por el coronel y por todos 
¡os oficiales. Se afirmaba en ella 

1 

a buena voluntad de los Mave­
tlcks para hacer todo lo contrario 
fl reglamento, se aseguraba que 
a revolución iba ganando terre-

1 
no en forma prodigiosa y que el 

, ~egi!lliento de los Mavericks se 
ab1a constituído en el foco cen-

1 tral de la rebelión contra Inglate­
rra. Pero .. . era urgente que se 

1 enviara un poco de dinero para 
CUbrir los gastos menudos y para 

1 
activar la campaña. Daniel Gra-
~~, 1 Esquire, recibiría los fondos, 

1 lnd_ugar de Mulcahy, quien estaba 
, 1~P}lesto en el momento en que 
, e.,CTíbuzn 
tl;as dos cartas fueron transmi­

as de Nueva York a Tehama 
1 Street, residencia de los Tres Ter­

ceros, adornadas con notas mar­
~ales tan breves como amargas. 

Tres Terceros la leyeron y se 

interrogaron con la vista. El se­
gundo conspirador, el que creia en 
la etlcacia de la obstrucción pa­
siva, para. debilitar, se echó a reir 
y, cuando recol).ró la serenidad, 
pronunció: 

-Señores, creo que esto debe 
servirnos de lección. Nos han vuel­
to a tomar el pelo. Esos malditos 
irlandeses- son desconcertantes. 
Yo sospechaba que nos iba a ocu­
rrir algo parecido, pero-de nue­
vo se entregó a la risa-daría mi 
fortuna por saber qué hay detrás 
de esas cartas. 

Su curiosidad hubiera quedado 
satisfecha si hubiese visto, en la 
India, a Daniel Grady, más co­
nocido por Dan, conspirador en 
descrédito, esforzándose por ex­
plicar a sus camaradas sedientos 
la no llegada de fondos de Nueva 
York. 

Trapos 
(Continuación de la Pág. 42 J 

chos vestidos de tarde llevan las 
mangas hasta el codo, como re­
quiere la maravillosa colección de 
guantes que la moda ha impues­
to. Vemos trajes negros con guan­
tes al codo en lindos colores de 
violeta y de vino, y guantes verde 
oscuro y color de oro. _ 

El adorno de cabeza acompana 
cada traje expuesto. Unas veces 
en el propio terciopelo del vestido, 
otras veces en piedras de colores, 
-y en los modelos de más vestir, 
se han confeccionado con plumas 
de indescriptible elegancia y be­
lleza. 

De esta casa sacamos la impre-

Nuevo· Secreto de Embelleclmlento 
Que Transforma los Dientes Opacos 

Millares de personas están abandonando 
los métodos inefectivos y adoptando el 
tratamiento de limpieza. antiséptica_ 
Kolynos para su dentadura. Simplemen­
te use . un centfmetro de Crema Kolynos 
en un cepillo seco. Las manchas desapa­
recerán rápidamente y los gérmenes 
causantes de la caries quedarán destruidos. 

Dé a sus dientes el tratamiento em­
bellecedor Kolynos, y toda su dentadura 
adquirirá nuevo lustre y la blancura na­
tural que hará más seductiva su sonrisa. 

Economice- compre el tubo grande. 

g::r"l~ KOLYNOS 
.sión del lujo que ha de usarse 
el año entrante, si los aconteci­
mientos mundiales lo permiten. 
Schiaparelli se adelanta a las 
fiestas inglesas de la próxima co­
ronación del rey Eduardo, y dic­
ta las normas de elegancia que 
han de rel!'ir en los salones del 
palacio de Buck.ingham. 

Después de saber que los pre­
cios fluctúan entre tres mil y cin­
co mil francos para los vestidos, 
bajamos la escalera muellemente 
forrada de alfombra color arena. 
Los pies se entierran suavemen­
te, mientras tratamos de alcanzar 
a Marlene Dietrich para verle de 
cerca las pestañas. Todo París 
discute sobre asunto tan grave. 
¿Son o no son postizas?... . Na-

die podría decirlo. Largas, sedo­
sas, cóncavas, forman un halo 
maravilloso alrededor de las cla­
ras pupilas de la artista. 

Al marcharnos, una vendeuse 
nos cubre de una suave llóvlzna 
de perfume, como si marcase con 
un sello indeleble nuestro paso 
por el regio palacio de la Place 
Vendome. Inutil precaución des­
pués de todo, porque hemos de 
guardar en el recuerdo durante 
muchas horas y muchos días el 
deslumbrante espectáculo con que 
nos ha regalado la ilustre dama 
florentina. 

- ~~~ 
París, otoño de 1936. 

... -.--~·~ .,. 



"LA MADRECITA" DICE QUE ... 

10 DE OCTUBRE DE 1868 

L RECORDAR esta fecha se estremece el alma de emoción, y 
sentimos que de nuestro corazón se eleva una plegaria hacia 

. aquel heroico patriota que ~ó en Yara el grito de ¡Viva CUba 

¡carlos Manuel de Céspedes, jamás se borrará tu recuerdo del 
corazón de los cubanos, porque fuiste tú el , que nos enseñó el ca­
mino del deber, porque fuiste tú el que dió en Yara el grito de Inde­
pendencia, y porque fuiste tú el patriota inmortal del 68 ! 

Cada año que pasa, al llegar el 10 de Octubre sentimos que en 
nuestras almas crece la veneración hacia aquel que nos enseñó con 
su vida modelo el camino del deber, .. 

LA TRA~URA DEL PERRO Y 
LOS DOS POLLITOS 

rRAN terriblemente traviesos 
aquellos dos pollitos y el pe­
rro. No dejaban tranquilo al 

vecindario y no pasaba día sin 
que armaran un alboroto. 

-Te apuesto a que le ato una fil~. al rabo del gato-decía el po-

Y allá 1\arc.haba muy sigilosa­
mente en tu.sea del gato. que por 
lo regular ziempre estaba dur­
miendo, y c~plia lo prometido. 
Y así continu unen te. hasta que 
un buen dia ocurrió algo que tu­
vo la virtud de calmarlos. Vivían 
los dos pollitos y el perro en una 
casa muy bonita y cercana a las 
vías del ferr()( arril. No lejos. un 

;rs•r, 

LUIS PEDROSO. 

puente de piedra permitía el libre 
pasv de los habitantes. 

-¿Saben lo que podemos hacer 
hoy?-dijo una mañana el perro 
a sus amigos.-Dentro de oocos 
minutos el tren debe pasar. Pode­
mos recoger algunas piedras y se 
las arrojaremos en la cabeza al 
maquinista . .. 

Como ustedes ven. el perro iba 
a haeer un daño muy grande. ¿ Y 
si lastimaba seriamente al obre­
ro? Pero no pensaba en eso. Y 
tampoco pensaban los dos polli­
tos. 

-¡Ni una palabra más!-dijo 
uno. 

-¡Ahora mismo vamos a reco­
ger las piedras!-dijo el otro. 

Y ni cortos ni perezosos. se pu­
sieron a juntar piedras. Trataban 
de elegir las más grandes sin dar­
se cuenta del peliuro que eso sig­
nificaba. Una vez que tuvieron lo 
aue quisieron. corrieron nueva­
mente al puente. A Jo lejos se es­
cuchaba ya el penetrante silbido 
de la locomotora que se acerca­
ba velozmente. 

-¡Hay que estar atentos-mur­
muró el perro.-para largarlas en 
el momento oportuno! 

-Yo ya estoy preparado ... 
-Y yo también ... 
Alg\D'los segundos transcurrie­

ron . La poderosa máquina se 
acercaba. Y al fin pasó por de­
bajo del puente. Los tres travie­
sos se dispusieron a lanzar sus 
piedras. Pero no pudieron hacer­
lo. De improviso. algo comenzó a 
penetrar por sus bocas y narices. 
Algo espeso y que les impedía res­
pirar. Los tres se ahogaban. Los 

pollitos chillaban y trataban de 
librarse de aquello, y el perro se 
llevaba las patas al pescuezo. 
Aquello era horrible. Cada vez se 
sentian más oprimidos ... Cuando 
pudieron reaccionar, los tres se 
encontraban tendidos en la cama 
de un hospital. Al lado de ellos 
un médico decía: 

- ... y. naturalmente, el humo 
negro y espeso de la locomotora 
estuvo a punto de matarlos ... 

Entonces los tres comprendie­
ron el enorme peligro que ha­
bían corrido, y, avergonzados, hi­
cieron como que dormían. Y 
cuando salieron del hospital, sa­
nos v salvos, estaban convertidos 
en seres bondadosos. 

Un millón de mujeres qu 
ronse viudas, y más de tres· 
llones de niños perdieron a ~!ó~. con las campañas de Ná; 

AVISO 

l.4$ lxue& del Concur&o del In,. 
!i:;::c~r~,lad~~~w:;~ N• 11, 

CONTESTANDO A LOS NTIIOS 

· M•• ESTELA CLAVIJO, Edén.-Tua tn, 
b¡lJltos están bien. Siempre los espero 

s;tf!A m!~l~~:~i':a~: ;:t:~~ 
LA TORRE . EIFFEL SE MUEVE Es_IT~o51

~~1s~T~¿fa
00~~~:os deeeq 

La torre Eiffel se mueve debi- ~t:1~~~~fe t~ r:;f!'~cio~~ '}~u~u:,~~mu,: 
do al cambio de temperatura. En trt;t!~~-~er1Jt~~-- Jg~0001:ld~ ~ 
los días en que el sol luce con es- envio un besito de miel bien grande. 
plendor, la torre, debido a su cons- s.'\fii~;[ ~ne :uu~i:,o~'ii~~<;'ci':"""t:: r:!b 
trucción metálica, absorbe 1~ ra- OHILDA BELTRAN. Central Vl(torla, 
yos solares y experimenta una di- La foto no puede salir porque tleni 
latación. Puede ser que os parez- fondo blanco. Envíame otra para pu,, 

ca despr~able este movimiento, b1tli~i.A MARTINEZ sAUMELL-lllp 

pero, segun observaci.ones, llega a enviando tus trabaJltos soluctonailosª··. 
crecer de_sde el suelo hasta e! se- !p{f~eJa de año tendrás tu premio. ' 

~~~º~~la ~br!.1"~U:~!1~r:: tuº~t!~t Fsl v:;/gtbft~b1:ª~e":iº·-V 
bia, al recibir los rayos solares, como hlJlta buena. · 
mientras gira el sol: describe su ví!~~

8 f;fTt'!.ab';1i~~·yf· v:!iá8~:~ 
f~~·\1~:rti~~a ll~~J:sp~ ~~!d;/ n~uetfeq~~~ muy mal creyendO 
zar 24 centímetros. ZOE ENRIQUE. san Luu.--Otra Dtlll 

. . Inconforme. No quiero que se queJer 

Existe en California (Estados 
Unidos de N. A. l el árbol más vie­
jo y más grueso del mundo. Mi­
de 116 metros de altura y su diá­
metro es de ocho pies. Se calcu­
la que ya existía en tiempo de Sa­
lomón. 

La nieve resulta provechosa pa­
ra el agricultor, por arrastrar el 
amoníaco del aire; siempre y 
cuando no desgaje las ramas de 
las plantas con su peso. 

La mayor pirámide de Egipto, 

~! t n~~~-s, pesa seis millones 

~~gohij~~ ~senes%~~10".°n e~:::~ 
~~~u~0br~n ~ 11~n~~ti~ re~~ rroi:= 

HIJITOS NUEVOS DEI LA SEMANA.­
Flor E. Fernández, Central Ella: ADto-. 
nla Valerlno. Cayo Mambi: Angelina Pé, 

~~~ie/~ ~ 1ª0sTg~~~n aPv~To~ 
do. Central JaqulJal; Luis González. P. 

~~niii:ir:~d~!~r~-º le r:srra~ii!' ~ 
lla Lorenz ; Luis Metantes. S. Clara: Allli 
lardito Rodríguez, Francisco; Angel 111• 
guel Sánchez. 

N/80S PRE!,f/ADOS 

Cámara fotográfica: Mario Dfal; 
caja de jabones CATARINEU: Dt• 
lia Rojas t'alt:erde; BeneficenciJJ: 
Jorge Bladi1'liro. una caja de jobo• 
nes CATARINEU. 



~ 
LA LEYENDA DE LOS CUATRO ZORROS 

1 un puebllto muy lejano creen sus habitantes que todos los dias, al atardecer, 
111 zorros se pasean por los bosques. · Se oyen sus aullidos, pero ellos no pue­

r vistos. Nosotros, aunque no vivimos en el pueblo, podemos verlos. Tres de 
ellol stán ocultos en diversas partes del dibujo . El restante es necesario que lo 
&buj,emos, uniendo en 1'orma sucesiva los números desde el 1 hasta el 40, 
11 de<¡lr, del 1 al 2, del 2 al 3, del 3 al 4, del 4 al 5, y así sucesivamente hasta lle­

gar al 40. Los soluclonlsta6 tendrán ' d~ premio 3 puntos . 

• Creo que con este <110uJo 
es Innecesaria la explica - • 
clón de cómo se practica 
el Juego. El Jugador que 
logre embocar más rápi-
damente la anllla en la bo-
tella será declarado ven-

cedor.· 

• • 
EN

1
flJfNl~

1
~z.!~?Lrrift'\rs?llf,ºs-~ 

~~jl•,;> '"'°\~:::><::"~u~º!;;.':,~•; / ¡ r-~ DIBUJO PARA COLOREAR /' 
la lz~ule~~~a sf~ ~locar en su l~terlor '• :.... ...J L \_ un lindo y fácil dibujo para que mis hijitos le den color en una,. forma ar-
las lineas puntea as. Luego pregunte- ; ~_J tlstlca y moderada Esto quiere declr que no abusen de los t0111os muy su-
sele a un am1gultd si es capaz de cor- ; 1 bldos. Los hijitos que me envlen este dibujo mejor coloreado t ~ marán parte 
tarla en dos partá_s de manera que. , \ en el sorteo de una cámara fotográfica y una caja del famoso : Jabón CATA-
combinados nmbos 'Wedazos, se forme L' RINEU, excelente preparación para nlfios. Los hijitos de la BeQleflcencla ten-
con ellos una cruz. ~n toda segurl- d& drán como premio lo siguiente : una cámara fotograflca , una t Ja de Jabón 
dad que no podrá. hace lo, en cuyo ca- CATARINEU y un equipo completo para Jugar base ali . 
so se hará el corte tal c mo lo señalan 

. 1l11s ·;¡.;··~;;~;~¡.:s ¡u1trit:i11s: M A.~ T í • rur l!..11lulru -
\ 

algún tiempo atrás se. cons­
ya hablan caldo por la cau­
'\ _Plácido, Narciso López y 

"ª excluía a Cuba de la 
n en las Cortes y esto 
? Irritación para los na-

·te, la I sla habla des­
cla de los Estados Unl­
n a los •cubanos orga­
·a York expediciones 

Lo que necesitaba España en Cuba 
eran militares de temple, y don Ma­
riano ern de fstos. Aunque arenas 
tenia Instrucción. poseía ciertas cua­
lidades iimatas de militar: energla, 
lealtad y prontitud para el enojo. 
Estas características le valieron, a raíz 
de la declaración del estado de sitio 
y bloqueo, un ascenso a subteniente 
de lnfanterln. 

Pero . ya eran otras sus preferencias. 
El tenia sus ternezas como cualquier 
padre. A José había seguido una 
niña. 

El alistamiento de voluntarios per­
mitía mover las tropas regulares y las 
const.antes prácticas y traslados te­
nlan disgustado a don Mariano 

Un dia, al llega r de unas manio­
bras, le anunció n su esposn que se 
Iba a dar de baJa en el Ejército. 
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